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vérfíonesde  grandes  pecadores.  Y  quan- 
do  veo, por  la  mifericordia  de  Dios,  en  V.' 
Ras.  ei  miímoefpiritude  religiofa  obíer- 
vancia,  y  un  zelo  íemejante  del  eípiritual 
provecho  de  los  próximos,  no  fojamente 
en  las  dilatadas,  y  remoras  Provincias  de 
barbaros,  e  infieles,  en  que  con  incaníable 
deívelo  atienden  á  fu  cultivo  mas  de  cien 
Sujetos,  fino  también  en  las  que  anual¬ 
mente  íe  hacen  en  las  Ciudades  en  que  te¬ 
nemos  Colegios,  y  en  otros  muchos  Lu¬ 
gares  de  efta  America, y  en  la  continua  fre- 
quencia  del  Pulpito  aun  en  la  publicidad 
de  las  calles,  y  plazas,  y  aíliílencia  al  Con- 
feffionario,  ya  en  las  Iglefias,  ya  de  día,  y 
de  noche  en  las  cafas,  y  aun  en  las  chozas 
mas  viles,  en  que  yacen  los  enfermos, y  en 
lasfrequentes  vifitas  deHoípitales,  y  car- 
zelcs  para  coníuelode  los  dohentes.y  con¬ 
forte,  y  alivio  de  los  Reos,  aífiftiendo  tam¬ 
bién  á  eítos  hafta  ei  mifmo  patibulo,quan- 
do  fon  condenados  á  muerte  por  fus  delíc- 
tos,  reconoíco  en  el  Padre  Vidal,  y  en  V.' 
Ras.  una  admirable  confonancia,  que  me 
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obliga  á  mirar  como  muy  propria  de  V. 
Ras.  la  exemplar  Vida, y  minifterios  apoí- 
tolicos  del  Padre  Vidal.  Y  fi  por  bien  pro¬ 
bada  experiencia  íe  ha conocido,que  íi  dos 
cítaras  eftán  uniformemente  templadas, 
al  tocar  la  una  correíponde  luego  la  otra^ 
con  voces  femc jantes,  milagro  de  la  natu¬ 
raleza,  que  aífcgura  haver  experimentado 
nueftro  infigne  Kirkerio,cftando  tan  con¬ 
cordes  la  vida,  y  minifterios  del  P.  Vidal 
con  los  de  U.  Ras.  y  tan  uniformemente 
ajuftados  al  temple  de  nueftro  (agrado  Inf- 
tituto,  (era  muy  connatural,  que  retoñan¬ 
do  en  efta  Hiftoria  las  virtudes,  y  apoftoli- 
cos  minifterios  del  Padre  Vida!,  correí- 
pondanen  U-  Ras.  nuevos  alientos,  y  ge- 
ncrotos  brios  á  íu  imitación.  Reciban  pues 
U.  Ras.  como  muy  proprio,  efte  tal  qual 
trabajo,  que  emprendí  por  obediencia,  y 
ofrefeo  con  todo  rendimiento  á  U.  Ras.  y 
pidan  á  nueftro  Señor,  que  unidos  todos 
en  una  cuidadoía,  y  vigilante  obíervancia 
de  nueftro  (agrado  Inftituto,  rodos  mire¬ 
mos  íolamcnte  á  la  mayor  gloria  de  Dios, 
.V'N.  que 


que  es  el  cara&er,  que  nos  dexó  para  íer 
conocidos  por  Hijos  íuyos,  y  íoldados  de 
la  Milicia,  y  Compañía  dejeíus  nueftro 
gloriofo  Padre  San  Ignacio. 


K  ;  «■» 


TA- 


P~A%ECE% 

j)  el  ‘Padre  Fr  and  feo  Xavier  Lai¿ario  <Reli- 
giofo  de  la  Sagrada  Compañía  de  f  e/us. 


Excavo/  Señon 

?~'E  ?*qn  •>'  -j  -f  .?í;;«rwi  ¡  "^  ^'"-i  ’  •  V  ;*■*  -  '■  ■  »■* 

El  Superior  decreto  de-V.Exc.  pone  en  mis  «anos  la  Vida  Mfe* P^re 
rfofepb  Vidal  derita  por  el  Padre  ^uan  ^Amonto  de  Oviedo,  de  nue 
Compañía,  cavo  nombre  famoío,  y  tan  dignamente  refpe&ado,  por  la 
oublica  aclamación  de  todo  efte  vaftifsioso  Reyno»  (enroja  al  roaseíctupulo»' 
L  cínico  «amU guando  admiramos  á  Sujeto  tan  diíUnguid^ey^mar  la 
cabeza  áb  bumero^jurfum  como  Saúl  entre  lasTubus  oe  ifrael,íobre  coda i  nu, 
cttra  República  literaria» ó  como  el  Olympo  á  quien  Hsicambres  d5 

íos  mootes  que  lo  cercan,  á  penas  llegan  á  igualar  fu  falda,  remontando  fu  ch 
uaa  fobie  las  animas  nubes,  que  coronan  las  ©as  fublimcs  elevaciones. 

Lucan.  a.  Notes  txcedit  olmpus.  .  ^ 

LAa  televaute  fuperioridad  excepciona  de  ia  jurifdiccioft  del  olvido 
fus  apacibles  arenas,  por  que  lo  que  una  vez  fe  efetibe  en  fus  alturas,  queda 
indeleble,  como  fi  fe  gravara  en  (olido  bronze,  fin  que  las  revoluciones  de 
los  tiempos  conozcan  en  G  fuerza  paraalterar  la  mas  puntual  tilde  de  us 
clanfulas^  privilegio,  que  obfet vamos  con  paftno  en  la  realzada  comprchen^ 
Con  de  efte  grande  Hombre.  Vna  verdad  calificada,  una  puntualidad  ex 
a&iísima  de  lo  paflado,una  memoria  tan  felizmente  tenas  de  lo  que  una  vez 
íe  confio  á  fu  cuftodia,  que  reíplandece  fobre  las  eneas  del  Lnbe0c0m9  .ua 
folido  diamante,  afsi  por  fu  conffancia,  por  fu  fondo,  como  por  los  P««/o* 
fifsimos  brillos  de  fes  univetfales  noticias  en  toda  eípeac  de  ia  mas  uuMu= 

feratuta^  ^ gu]4f  tefalte  lo  congratulo  ahora  dídioío  en  la  eáificarva 
•nemoria  de las^ heroyeas  virtudes  del  Ven.  Padte  Joíeph  Vida!,  cuya  glo 
tiofa  farcafepultada  en  fu  milico  funeral  fe  pudiera  dorar  amenazada  de 
«erno  olvídoPconirrepaiab1e  perdida  de  fus  iluftres  exempíos,  lino  la  vu 
tificara,  dándole  nueva  vida  deípucs  de  cinquenta  anos  el  reiigiofo  empe. 
fio  de  fu  Author:  trasladando  alas  predas  las  apoftobeas  hazañas  d„  tan 
infi^ne  Varón,  v  reíHiuyeodo  con  ufuras  at  publico  isn  loeílvoaabfcs  non- 
clzt  Es,  dice  eÚípiritu  Santo  en  el  4. de  ios  Proverbios, la  cqodtíéa de ..ip? 
luftos  como  uaa  luz,  que  comenzando  AtM«Sra»fe1ekvj,  a^roanaiía^y-^ece 
taftaal  punto  del  Zcnitbi  formando  un  día  de  perfcausjíua  eiaridid.í^ 
Morom  (emita,  quaíx  4ux  Jphndtns  proceda,  O1  crefat  ufyoe  ■AdjtrfccUm 
Jiem.  Pagan  el  tributo  forzofo  á  la  naturaleza ,  te  pulí  and  ufe  en  fu  Ucaio, 
ocultándote  debajo  de  la  tierra,  y  dcívanecicRíiofe  la  memoria  de  iqs  impius 

lía  c\m#m  tes  tonar  tUUiwo  úom&tes.mzmy  £££ 
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memorU  torum  cam  [omitt  pftlni,  $.>«  fcji  «fe  Hflctda  famidé  los  JuftdS 
bu  el  ve  á  renacerá  nuevas  luces  para  el  affoccbro,  y  exemplo  de  los  mortales, 
fi  bien  figuiendo  el  r&iímo  tnethodo  del  día*,  por  que  fe  van  deícubriendo  fus 
heioycas  virtudes  primero  entre  crepuículos,  coaso  fi  fe  fofirojiran,  Ó  *£« 
rr.íeran  no  cegar  los  ojos  con  todo  el  caudal  de  fus  refplandores. 

No  es  mucho  pues,  que  hayan  pallado  50.  años  enteros  defde  la 
muerte  del  Padre  Joíeph  Vidal  hafta  la  publicación  de  fus  fingulares  virtudes 
encubiertas  como  con  un  religioío  velo  á  nueftro  jílorobro,  y  admiración. 
Correfpondencia,  que  noto  en  .San  Phelipe  Benicio,  quien  deípoes  de  una  por* 
rentoía  vida  difunto  en  el «eatro  mifmq  ^e  ja  ItaHa defde  el  año  de 
Hiendo  teftigos  de  fus  milagros,  y  portentos  Tos  Pontífices,  y  Principes  mas 
Soberanos,  no  fe  le  decreto  publico  culto  hafta  el  Pontificado  de  León  X, 
demotandofe  fu  íolemne  Canonización  hafta  el  año  de  1671.  Y  nimiamente 
coofequente  la  providencia  en  fus  perezofos  gyros  nofe  formó  la  Bula  para 
dar  noticia  á  todo  el  Oib;  Chtiftiino  de  fus  eminentes  hazañas,  hafta  el  año 
de  1719.  Valgomede  efte  incomparable  Varón  inclyto  honor  de  la  Religión 
délos  Siervosdc  MARÍA,  por  el  relevante  cara&er,  que  hace  fingulartnemfi 
efpcaablc  al  Ven.  Padre  Jofsph  Vidal.  Efte  fue  equel  inextinguible  zelo  de 
promoverla  devoción,  y  afe&o  de  los  Dolores  de  MARIA  Señora  nueftra. 
Harmoniofo  el  Cielo  llamó  á  S,  Phelipe  Benicio  á  ¡a  iionrofa  fervidumbre  de 
la  Emperatriz  dei  Empyreo  MARIA  Señora  un  Jueves,  en  que  afsiftiendo  á 
laMiíta  en  el  Templo  de  la  Anunciara  de  ios  Padres  Servirás,  al  cantar  el 
Subdiacooo  aquellas  palabras  de  lafer.ri.de  Refurreccion :  Phd.tppt  adjunge 
te  curtum  tjíamt  levanto  los  ajos  al  Cielo,  y  vio  ua  heírnofo  carro  de  oro 
fundado  fobrequatro  ruedas,  y  guiado  de  un  León,  y  una  Oveja:  en  el  carro 
fobrefalia  un  mageftuofo  trono  fabricado  de  oro,  matizado  de  preciofos  ef« 
maltes,  y  divetfos  colores,  que  le  hermoíeabin  íobremanera  ,  y  formaba  el 
mas  agradable  eípeSaculo  a  la  vifta.  En  el  trono  venia  femada  la  Reyna  de 
los  Cielos  llena  de  incomparable  herfiiofura,y  magíftad,  cortejada  de  un  nu* 
meroío  Exercito  de  Angeles, y  trahia  un  habito  negro  en  las  manos, coronaba 
larriumphal  carroía  batiendo  las  alas  una  blanquísima,  y  hermofirsima  palo¬ 
ma. 

Defcifrá  tiñ  auguftos  myfteilos  al  Extático  S.|Pbelipe  un  iluminado 
efpíriru  de  los  Siervos  tnifmos  de  MARIA.  El  carro,  dixo,  que  vifte  tan  her- 
mofo,  y  brillante  fignifica  la  Religión  fundada  como  fobre  quatro  ruedas,  que 
fon  humildad,  limpieza  de  corazón,  pobreza,  y  obediencia,  exes,  en  8que  fe 
fundamenta,  y  gyra  la  perfección  xeligtcfa.  Guiaban  el  carro  un  León,  y  una 
Oveja»  para  que  enriendas,  que  con  paciente  manfedurobre,  y  cooñante  ttorta»s 
leza  fe  ha^de  llevar  el  yugo  de  la  Religión.  Venir  U  Virgen  MARIA  íetna«> 
da  en  aquel  trono  mageftuofo  con  un  habito  negro  en  las  manos,  es  llamarte 
á  la  Religión  de  fus  Siervos,  que  viften  luto  por  la  muerte  de  el  Hijo,  y  Í5 
éxsrcitan  en  meditar  las  {penas  de  la  Madre,  para  que  por  medio  áe  efta  comí 
íideracion,  y  el  exercieio  d‘e  las  virtudes,  vengas  á  cocíeguir  la  inocencia,  y, 
fimplicidad  de  aquella  Paloma,  que  vifte  volar  fobre  el  carro.  Renovó  en  cfte 
nuevo  mundo  generofo  Difcipulo  dcJan  Phelipe  Beoicio  el  Ven.  Padre  Jo* 
feph  Vidal  el  grande  fignificado  de  aquel  oiyftico  vagél  catgado  de  tropheos* 
gua^Q  Cíflb^rqadia  50  ||  &cjigic§  tjc  la  xpl^nt^tf^chipa  de  ja  gio» 


tif  de  Dios  fobre  qtiSfro  íoletáfíés  votos,  So  tuvo  nfcvimlcñfo*  qué  «O  fe  fe« 
ñalaíle  coa  e!  tefaíie  prianorofo  de  alguna  virtud,  y  todos  con  los  brillos  de 
un  heioyco  ze|o,  fortaleza,  y  paciencia.  Vifiió  el  habito  negro  de  la  Compa* 
nía,  fúnebre  ropaje,  y  negro  luto»  en  que  pafíd  toda  fu  vida,  llorando  la  muer* 
te  de  jESVS,  y  los  Doloresde  MARÍA,  hijo  digno  de  mi  gloriosísimo  Padre 
S.  Ignacio,  quien  debajo  de  la  forana  traxo  fiempre  fixa  en  fu  pecho  una  i»a* 
gcn^Dolorofa  de  MARIA  Señora,  amorofifsimo  argumento,  que  comprueba 
aquella  mar  atrillóla  femejaeza,  y  unión,  que  obfervó  la  Celeftial  V I  *  gen  Jamar 
Matia  Magdalena  de  Pazzi -erme  el  efpiritu  de  San  Juan  Evangclifta,  y  de  mi 
gloriofifstmo  Leyóla. 

Adoptó  MARIA  ü  Juan  por  Hijo  a!  pie  de  la  Cruz,  quando  el  dolo* 
mas  agudo  atrevezaba  fu  inmaculado  corazón,  y  afsi  miffr.o  guando  aquel  i  me 
pió  ficario  pretendía  enfaogrentar  fu  efpada  en  ei  inocente  pecho  del  Padré 
Vidal,  reprimió  fu  bárbaro  orguyo  dulcifsima  MARIA  Jenora  con  aquella 
voz  \  no  le  k¿\gAs  mizque  tstsi  Hijo*  Y  tomándome  alguna  licencia  al  cotH 
templar  yo  al  Evangeliza  í.  Juan  deshecho  en  copiofo  llanto  a!  ver  en  ei 
de  fu  Apocalyfi  un  Tibro  eferitopor  dentro  y  por  de  fuera  cerrado  con  líete 
íellos,  clara  fignificacton  de  ChriRo  nueftra  vida  crucificado,  efciito  por 
dentro  con  Enceles  de  inextinguible  fuego»  y  por  fuera  con  cara&eres  de  inri* 
timable  purpma,  como  expone  el  Melifluo  Bernardo  en  el  ierra,  i.  dt 
¡urrtcliont*  indicando  también  tan  rayfleriofo  libro  á  MARIA  Señora  cruci¬ 
ficada  a  la  dtefua  |de  fu  Divino  Primogénito  en  germina  inteligencia  de  Ri* 
caldo  de  Santo  Laurencio  lib.  t  z,  de  Uudtb%  MjcrU  concuetdan  ambos  Padres, 
que  el  excelfo  motivo  del  llanto  del  Evangeliza  era,  no  encontrar  quien  def** 
cubfieíle  al  mandólos  inefables  myflerios  de  eñe  libro  para  fu  conocías  i  en* 
lo,  é  imitación:  inde  mérito  Joannes  in  Ucrymas  frornmpie ,  quia  nifi  bic  liher 
fipperidtnr ,  UgAtur,  ac  cogmfcAtttfy  tmitet urque  a -wb-is,  non  efi  fa/asy  &  vita^ 
Sylv.quaeft.  1 1,  in  <5.  Apoc.  Vn  León,  y  un  Cordero  grandicfosfymbolos  de 
el  Crucificado  J8SVS,  fueron  losque  abrieron  s!  mundo  un  diluvio  de  the» 
foros  al  romper  los  Cellos  de  la  muerte  del  Salvador,  y  de  las  penas  de  la  Rey* 
na  de  los  Mattyres  MARI  A.  Por  loque  yo  juzgara,  que  aquel  León»  y  Oveja 
que  fe  ofrecieron  á  la  enigmática  viña  de  Jan  Phelipe  Benieio,  fueron  hermo« 
ío  tígnificado  de  la  grande  gloria,  que  baria  de  dar  á  Dios,  y  fruto  á  la  Iglefia 
con  la  predicación  de  los  Dolores  de  MARIA.  Afsi  lo  canta  la  Iglefia  ir.if- 
tna:  per  univerfim  pene  Earop am,  magnamqne  ^4p rapar temy  quam  evangehc  'n 
prtdiCAtionibm  obivity  SodahtiA  feptem  Dotorum  Oei  Matris  injlituit . 

Eouslodtchoíc  de  tan  privilegiado  fiervode  MARI  A  en  el  Oriente  fu« 
él  PadteVida!  en  rodo  efte  amplifsimo  Occidente,  pues  promovió  la  devoción 
de  los  Doloresde  MARIA  con  tan  increíble  propagación  como  lo  refiere  fu 
hiftoria.  Y  todavía  parece»  que  no  puede  la  pluma  expreflar  lo  que  toca  con 
las  manos  la  experiencia.  Atrevome  limpiamente  á  decir,  que  fl  por  dicha 
de  nueftros  payfes  fe  huvieran  fondado  en  eflos  Reynos  muchas  Provincias,  y 
numeroíos  Conventos  de  Reverendos  Religiofos  Jerritas,  no  fe  huviera  sden 
Jantado  mas  !a  devoción,  y  culto  de  los  Dolores  de  MARIA  Jeñcta  > 
por  que  parece,  que  no  cabe  masfobre  el  punto,  á  que  Dios  nueflro  Jeñor  ef- 
cogió  por  inftrumento  al  Ven.  Padre  jofeph  Vidal.  Llamaban  los  Pueblos  á 
5|®  Phelipe  Benieio  ci  ApoftoJ  yifgcñ*  RQ»Wei  que  pudiera  alguno 
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ftpHcst  al  Vea .  Padre,  por  quel  la  verdad  lasirroumítables  cchvetfioéé^qoé 
fe  experimentan  de  pecadores, -continuados  favores  de  iriferieordias,  y  un  inri 
«gotablc  venero  de  toda  cípecic  de  bienes,  y  gracias  efoiciroaíes,  y  cot pótales 
n:iran  como  dichofoafccndiente  al  incantable  zelo  del  Ven.  Paore  JcTcph  Vúv 
dai,  quien  con  la  lengua,  y  con  la  pluma,  no  tolo  encendió  en  los  pechos  u*t 
píovechofifsltno  recuerdo, fino  que  inña  tno  ían  vivamente  a  nucñros  Eíiudtarii- 
aetjeíüiias  en  lo  apteciable  de  eñas  piadofas  practicas,  que  deípues  ya  Sacer» 
dotes,  volando  muchos  de  ellos  como  rayos  por  todo  eñe  emifpherk»,  abraza» 
ron,  y  abrazan  á  gloria  de  Dios  N.  .Señor  á  iodos  los  Americanos  en  fervo- 
iGÍos'aíeéfcos»  y  tierniísiroa  compafsion  de  los  Dolores  de  MaRIA  Señora  con 
predicólas  uíuras  de  favores,  que  reciben  de  la  mano  de  las  piedades.  O  por» 
juno  teftimoniode  tan fingular  protección;  y  beneficiencia  es  la  relación, 
que  fe  imprimió  en  eñe  miímo  año  de  en  la  Ciudad  de  Goatheceala,  ex» 
traída  de  los  proceílos  juiidiccs,  que  pañaron  ante  el  Sr.Proviíor,  y  Vicario 
General  de  aquel  Aizobíípado,  de  como  en  el  dta  4.  de  Maizo  del  año  paliado 
de  \"j\  i.en  el  inrempeftivo  morosntaneo  terremoto  diez  y  Tais  imágenes  de 
los  Dolores  dieron  milagrofa  vuelta  para  afxcntarfc|con  las  saiagenes  de  los 
Crucifixos,  á  cuyos  lados  eftaban,  dejando  otras  muchas  por  no  eñar  exami» 
nados  les  conteftes,  Portento,  que  abrid  los  ojos  á  aquella  populosísima  Ciu* 
dad,  para  que  adoraflen  gozofos,  y  fe  confirmaren  en  la  exemplarifsima  de» 
.vocion,  en  que  Gcmpre  fe  han  efmerada^aracon  los  Dolores  de  MARIA  Sr« 
ñora,  á  cuyo  favor  ciertamente  atribuyen  el  haver  librado  la  vida  tos  mas  de 
ios  habitadores. 

Por  tanto  reconociendo  al  Author  como  exempto  déla  jurifdiccíon 
de  mi  ceníura,  digo  ya  á  V,  Exc.que  no  contiene  efie  Libro  claufnla  alguna 
contra  nueüta  Santa  Fee,  buenas  coñutnbres,  o  regalías  de  fu  MageÜad,  cuya 
vida  proípere  Dios  N.  Señor.  Y  afsi  juzgo  muy  pioprio  de  la  piedad  de  V. 
Exc»  el  que  fe  digne,  fien  do  férvido,  conceder  la  licencia,  que  fe  le  íuplica. 
Eñe  es  tu  i  parecer, /¿/r/o  w/wr/,  &c,  Colegio  Máximo  deS,  Pedro,  y  s.Pas 
Eia,yM?irzoM^e;75i* 

Excelentísimo  Señor 

Su  mas  rendido  fietvo,  y  Capellaa’ 

Franctfco  Xavier  La^coni. 


CARECER 

del  Tadre  Francifco  Zevallos  de 
la  Compañía  de  Je svs* 


Señor  Provifor. 


■  r 
n  p* 


A  "vida  del  Venérablé  Padre  Jofeph  Vidal,  que  V.  S.  fe  firvld  te* 
mili*  a  asi  ceníura  he  leído  con  güilo,  y  fstisfaccton  igual  a  los 
vivos  defeos,  que  de  mucho  tiempo  havia  concebido  de  tener 
individual  noticia  de  las  acciones  heroicas  deeílé  grande  hombre,  El 
ha  fido  uno  de  los  Sujetos,  que  con  la  literatura,  con  fu  prudencia,  y 
mucho  roas  con  fu  virtud, y  zelo  apofiolieo  hap  iíuílrsdo  cita  roí  Pío* 
vineia.  Su  memoria  no  obílacte  el  tsanfcutío  dei  tiempo  perícveta 
todavía  reciente,  y  aun  fe  percibe  el  día  de  hoy  la  luave  fragrancia» 
que  exhalaron  fas  rcligíofas  virtudes.  Todo  lo  qual  pedia  de  juíMfcla 
fe  perpetuaíTe  fu  vida  en  Ja  eítampa,  para  que  los  poíieros  tengan  pre<* 
fente  el  exeroplar  denos  fantidad  fioguíar,  en  un  roethodo  de  vivir, 
en  lo  exterior  común»  de  una  extraorditiaria  perfeccioa  en  las  mas  ot- 
diñarías  acciones.  Eftímulo  eficaz  para  aforarte  á  abrazar  la  viitud6 
de  la  que  muchas  vezes  retarda  la  faifa  imaginación,  que  eos  la  repre- 
ícota  cxtrangera  de  nuefiios  paites, avenctdada  poco  menos,  que  entre 
las  chiméis. 

En  todas  las  fuyasfpé  excelente  el  Padre  Vidal*  pero  fobtofaa 
lio  éntre  todas  la ñliaí  piedád  coala  Virgen  MARIA  aueftra  Señora, 
A  ella  piedad  debemos  la  tierna  devoción  a  las  Dolores  ele  la  Inoiacu* 
lada  Madre  de  Dios  crucificado,  que  vemos  sao  felizmente  propagada 
en  todoefte  Reyno.  Y  por  eñe  tolo  mérito  debía  eternizarle  el  Padre 
en  la  cneciorii.para  que  afsi  fe  cumpla  el  Oráculo  dei  Eee!eQaíiico:|«i 
eiucidant  mevitam  aterndm  habebunt,  Cap.  24.  ir,  51.  Era  empeño  dé  la 
Doiorofa  Madre  no  permitir  íepultaífe  el  olvido  á  fu  devotísimo  Ca* 
pellan,  que  defcubrieadolas  á  los  fieles,  dió  tanta  luz  (que  ello  es  elu^ 
cidare)  á  aquéllas  fus  penas  efeondidas,  ya  entre  las  tinieblas  del  Cal* 
varío,  ya  en  el  retiro  del  pecho  virginal, y  pbfeurecidas  so  poco  cñ 
tó  fefflbfgs  4c  jU  ÍPgV4tilgi  qly  jdad$i,  Sf  fot 


Por  eíTo  deíttflo  para  EferUot.  de  iñi  vida  un  Juan,  que  en  foi 
lo  fu  nombre  ofrece  una.  «elevante  recomendación  del  Sujeto  de  fu 
biftoria.  Si  huviera  yode  hablar  de  la  claridad  del  eftilo,  de  la  pro* 
piiedad  de  las  voces»  del  bello  orden,  y  methodo  en  referir  los  íucef* 
í<3s,  eo  cuya  relación,  ni  la  nimia  concifez  defraude  de  la  noticia,  ni 
las  redundancias,^  hypesboles  la  obfcuteceoiquanto  podría  decir.  Pe« 
io  todo  fuera  poco  á  mi  afeólo,  y  mocho  menos  a  fu  mérito.  Tengo  el 
confuelo,  que  hablan  fus  obras  á  los  ojos  de  rodos  con  mayor  energía^ 
que  pudiera  mi  ploma.  Ha  empleado  la  fuya  con  el  acierto,  que  es  no** 
torio  en hifroriat  lasacc.iooés  dé  otros  ilnílies  varones,  debiéndole 
ellos,  que  oo  acabañen  con-U  muerte  fus  vidas,  é  mftruyéodoücs el 
Padre  Oviedo,  no  {pío  en  los  ptoprios  ejemplos,  fino  con  rodos  los 
que  nos  propone  a  la  imiticion.  Efpero,  que  no  íeao  los  últimos  los 
que  ahora  nos  prefenia  en  efla  vida,  que  por  eílo^y  no  conteoer  cofa 
alguna*  que  defdiga  de  la  mas  faca  do£hina,y  buenas  coflumbresj. 
juzgo  es  muy  digna  de  la, lns publica.  Afsilo  fient otf*lvo  mtliori»  En 
$ftc  Colegio  de  Sao  Pedro,  y  Sap  Pablo  de  MíxicOíMauo  jo.de  TW 


_ 

Señor  Provifor. 

1»  3L.  M.  deU.  SJu  menor  Capellaai 

y  Servidor 


IMS 

Francifco  ZevaFos* 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 

EL  Exorno.  Sr.  D.  Juan  Francifco  de  Gucmesiy  Hor- 
caíius,  Conde  de  Re  villa  Gigedo,  Gentil  Hombre 
de  la  Camaia  de fnMageífod  con  entrada,  Thensente  Ge* 
ñera!  de  los  Reales  Exercitos,  Virrey,  Gobernador,  y  Ca¬ 
pitán  General  de  efía  Nueva  Eípaña,  y  Prefideoce  de  íix 
Audiencia,  y  ChanciJleria,  &c.  concedió  la  licencia  para 
la  ¿mpfefstQO  de  eñe  Libro,  viña  el  Parecer  de!  P,  Fraa- 
cifca  Xavier  Lazcano  de  ia  Compañía  de  Jesvs*  cosía 
ctmíU  por  Decreto  de  ti.  ds  Abril  de  1752, 

Licencia  del  Ordinario. 

EL  Señor  Doñor  D.  Franciíco  Xavier  Gomes  de  Cer¬ 
vantes,  Cathedratico  Jubilado  de  Prima  de  Ssgra» 
dosCaoones  cíY  la  Real UniverGdad  de  efta  Corte,  Pre¬ 
bendado  de  cÜa  Santa  íglefia  Cathedra!,  Examinador  Si¬ 
nodal,  Juez  Províío?  y  Vicario  General  de  eñe  Atzobif- 
pado,  ckc.  concedió  la  licencia  par  a  la  ¡mprefsion  de  eñe 
Libro,  vífto  el  Parecer  del  Padre  Fiaociíco  Zevallos  ác 
h  miíma  Compañía,  como  conña  por  Auto  de  7.  de 
Abril  de  17 py  Ll- 


Licencia  de  la  Religión? 


JUAN  ANTONIO  BALTHA7.AR  de  la  Compañía 
de  Jes vs.  Provincial  de  fila  Provincia  de  Nüev3*£ípa- 
ha.  Por  comifsion  que  para  ello  rengo  de  N.  M.  R.  P. 
Ignacio  Vifcooti  i  Prepoíito  General  de  U  rmíma 
Compañía,  doy  licencia  para  que  (e  imprima  un  Liibro, 
cuyo  titulo  es:  Vida  admirable,  Jpoftolkos  minifletio$)  y  he- 
f  ojeas  'v  iñudes  delVeiu  Padre  Jofeph  Viial  de  la  Compañía  Je 
Jefas  %  eferita  por  el  Padre  juao  Antonio  de  Oviedo 
de  óüeftra  Compañía,  el  qual  ha  (ido  examinado,  y 
aprobado  por  Peiíonas  do&as ,  y  graves  de  la  anima 
Compañía.  En  teftímoniode  lo  qual  di  efta  firmada  de 
mi  nombra  y  del  de  mi  Secretario,  fdlada  coa  el  (¿lio 
de  mi  oficio,  en  efta  nueftra  Cafa  Profeíla  de  México  á 
cinco  dias  del  mes  de  Abril  de  1752, 
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IHS 


Juan  ntoniv  ‘Bal (bazar. 


ffi 

IHS 

Mañano  Gañíales 

Secutarlo. 


Pro- 


Prologo  al  Ledor. 

Quando  dios  fue  servido  de  lle- 

^  varíe  para  sí,  y  darle  el  premio  de  fns  gloríalos 
tí  abajos  al  Venerable  Padre  Jofeph  Vida!,  con fie fío  in« 
gcmiásnente,  que  deffeaba  yo  encargarme  del  trabajo 
de  eferibir  para  la  común  edificación  la  hiftoria  de  fu  V  i= 
da,  por  el  grande  aprecio,  y  aun  veneración, que  fietnpre 
tuve  de  fu  Reverencia,  y  el  amor  que  le  debí  en  diez 
años  que  le  traté  con  efirechez,  experimentando  en  el 
Padre  demonfiraciones  de  fingular  confianza  para  con* 
migo.  Pero  no  me  atreví  á  declarará  los  Superiores  ef« 
tos  mis  defíeos,  por  lo  que  en  ello  fe  mefclaba  mi  pto= 
priogufto,  inclioadon,  y  voluntad.  A  pocos  dias  de  di* 
funto  el  Padre  Vidal,  (upe,  que  la  obediencia  tenia  ya 
encargada  efta  emprefía  al  Padre  Do&or,  y  Maeftro 
Francifco  Antonio  Ortiz,  Sujeto  bien  conocido  en  efie 
Eeyno  pot  ludoéhtud,  religión,  y  madurez,  y  por  haver 
abandonado  en  lo  mas  florido  de  íu  edad  las  eíperanzas 
bien  afianzadas,  que  tenia  de  lograr  en  el  figlo  ¡os  lame* 
les  de  las  mayores  Ecclefiaflicas  Dignidades.  Confolé* 
jae  con  efío, viendo  que  la  cofa  efiaba  en  manos  de  quien 
pudiera  con  muchas  ventajas,  mejor  que  yo,fatisfacer  i 
la  común  expe&acion.  Al  cabo  de  algunos  anos  murió 
en  el  Celegio  Máximo  el  dicho  Padre  Ortiz,  y  defl'ean* 
doyofaber  cleftadoen  que  havia  dexado  la  hiftoria,* 
queíelehavia  encomendado,  averigüé,  que  procuró 
informarle  de  todas  aquellas  Feifonas,  que  dentro,  y  fue* 
xade  la  Compañía  havian  tratado  con  roas  innmidad  al 
Padr»  Vidal,  las  guales  le  dieron  por  eferito  lo  que  fa= 

g  -  •  fcian,' 


Bian,  y  que  coneffos  materiales  havía  empezado  á  for» 
mar  aunque  en  un  tofco  borron,U  Vida,  y  que  apenas  ha* 
vía  dexado  efctitas  muy  pocas  hojas.  Temiendo  yo  que 
eflos  papeles  íe  perdieran, los  pedí,  y  juntamente  hnve  a 
las  manos  el  Libro,  en  que  por  mandado  de  los  Superio* 
res  eícribió  el  Padre  Vidal  los  (ucefíos  de  fus  Miffiones, 
aunque  en  él  fe  hechan  menos  muchas  otras,  que  hizo, 
de  las  quales  apenas  ha  quedado  la  memoria,  como  tam* 
bien  (e  hecha  menos  lo  que  trabajó  en  la  Ciudad,  y  Puer* 
to  de  la  V era*Cruz,  quando  haviendola  taqueado  el  ano 
de  1ÓS3.  el  celebre  Pirata  Lcrenciilo,  fue  embiado  de  los 
Superiores  á  petición  del  IlufttiíTimo  Señor  Qbifpo  de 
la  Puebla,  para  el  confíelo  de  aquella  mime  roía  afligida 
Vecindad  y  dar  remedio  a  muchas  cofas  que  por  lasin* 
falencias  de  los  Piratas  lo  pedían  preíentaneo.  Muchos 
años  havia,  que  tenia  yo  en  mi  poder  dichos  papeles*  y 
Libro,  pero  fin  pénfar  en  valerme  de  ellcs  pata  el  inten* 
tods  la  Hifloria,  y  Vida  del  Padre  Vidal.  Hafla  que  un 
dia  antes  que  faliera  a  la  Vífita  de  U  Provincia  el  Padre 
Provincial  Juan  Antonio  Balthazat,  quien  ya  íabia,que 
paraban  en  mi  poder  efibs  papeles,  fui  que  le  infinuata  yo 
cofa  alguna  de  mis  antiguos  deffeos,  me  dixo  refucila* 
mente,  que  me  dexaba  encargado  el  cuy  dado  de  eferibir 
la  Vida  del  Padre  Vidal,  á  quien  no  havia  conocido,  pe* 
so  tenia  grandes  noticias  de  fus  exemplares  virtudes,  y 
ApoftaUco  zelo.  Recibí  efte  orden  taa  repentino,  y  no 
efperado,coraa  voz,y  mandato  de  Dios,  y  creyendo  y  a, 
que  era  voluntad  fuya,que  tomaffe  á  mi  cargo  eftetra* 
bajo,  me  apliqué  con  todo  defveloá  regí (írar  muy  def« 
paciólas  noticias, que  minifir aban  los  papeles  parapo* 

7  ^  ~  Derlas 


rrerlasetvorden)  y  reducir  las  cofas,  qué  confuía  mente 
eflaban  repartidas  a'  determinados  lugares.  Hecho  efío, 
y  valiéndome  también  de  lo  mocho  que  yo  nufnso  ex* 
perico  ente,  y  de  que  fui  teftigo  de  vifta;  en  el  tiempo, 
que  por  dxha  mia comuniqué  al  Padre  Vidal.  Comen» 
zé  efla  Hifloria  de  fu  Vida,  y  ñola  dexé  de  k  mano  baf¬ 
ea  concluirla.  En  ella  he  procurado  arreglarme  á  las  le» 
yes,  y  reglas  de  la  Hiftoria,  eferibiendo  eo  quanto  me  ha 
fidopoffible  con  verdad,  claridad,  y  brevedad,  quanto 
pueda  conducir  á  perpetuar  la  memoria,  y  fomentar  la 
eftimaciou,  y  aprecio,  que  todos  los  de  eflaProvin* 
cía  deben  tener  de  un  Varón,  que  tanto  la  Uuflró.y  hcn= 
ió  con  fu  gran  doíHtud,  reÜgiofas  virtudes,  y  apofiolí* 
cosminiíierios,  y  juntamente  para  mayor  aliento,  y  eí* 
timula  á  fu  imitación.  Puede  fer,g  amado  Le&or,  que 
en  efia  H?  ñon  ah  eches  menos  aquella  elegancia  de  ef» 
tilo,  y  abundancia  de  retóricos  tropos,  y  figuras,  con  que 
vemos  en  eñe  figle  celebradas, y  aplaudidas,  algunas 
Hiñonas,  Confiefía  ingenuamente*  que  no  llega  á 
tan  o  mi  corta  capacidad,  pero  no  me  peía  tampoco  de 
mi  poco  alcanze  quando  conofGO,  que  ordinariamente 
effa  elegancia  baze  declinar  el  efliló  á  panegyncojy  que 
fe  defvía  no  poco  del  Hiftorialiy  que  muchas  vezes.  de» 
xa  indeciffo  al  Le&or,  fobre  fi  lo  que  fe  refiere  es  meta^ 
fota,  ó  realidad  y  aun  obligado  no  pocas  vezes  áboivec 
á  leer  una,  y  otra  vez  la  ya  leído,  para  penetrar,  y  en* 
tender  lo  que  fe  dice.  Con  eñe  fupueflo  fale  i  la  luz  pu¬ 
blica  efta  Hiñoiia,  añadiendo  la  proteña,  que  como  ver* 
daderc  Hijo  de  la  Igtefia»  y  arreglándome  á  los  decretos 
de  los  Sumos  Pontífices  hago^  de  que  quanto  eferibo  en 

efta 


eRaHifloriaJiñn  con  nombre  de  fatuidad,  y  de  ptodi» 
gios,  y  milagros,  no  merece  mas  crédito,  que  el  que  fe 
da  con  fe  humana  á  los  fuccffos,  que  fe  tienen  por  ver. 
daderos,  y  bien  averiguados,  en  lo  qual  pude  haver  er= 
lor,  y  engaño,  mientras  no  los  affeguta  la  autoridad  in= 

falible  de  la  Iglefia. 

'  '  ”  Vale. 

LIBRO 
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.  .  LIBRO  PRIMERO 

DE  L  A  VIDA  DEL  *VE»ER  A  BLE 
’Padre  rjoícph  Vidal 

CJTÍTF'LOL 

Tátrk,  ¡Padres.,  >y  primera  educación  de  el  P. 


m 

A  Imperial  Cíe  dad  de,AIexico , 
«Metrópoli  de  la  Anímica  Septentrional.,  ij% 
I  Capital  del  dilatado  Re^no ida  la  Niiev^  Bf» 
paña,  fue  la  dicbofa  Patria  ddWen  L..Jo? 
feph  Vidal  No  íe  íabe  fixameotc  el  día  de  fu  nacimien» 
to,  pero  fi  el  día,  en  que  fue  incorporado  cen\o 
Lio  en  e  lampo  m  y  (i  ico  de  la  íglefia  por  m  e  di  o  del 
Sacia  men  t  o  del  R  a  «ti  &no.  El  qual  recibió  en  la  Par» 
¿oquia  de  la  V  era  Cruz  de  la  rnifma  Ciudad  á  los  feis 
de  Marzo  de  mil  fe  i  (cientos,  y  treinta.  Sus  Paorespucs 
ron  Jofeph  de-la-Cruz¿y  María  Vidal,  pobres  en  ios  bie® 
nes,  que  llaman  de  fortuna;  pero  muy  honrados,  y  qué 
por  fu  Chtiíiiano,  y  a  juñado  modo  de  procedes  fe  me* 
iccieron  fiempre  e (pe ciaba  aprecios,  y  eftiinaciones  de 
todo*  los  Señores  Curas  de  aquella  Parroquia*  y  vecinas 
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*  VIVA  DEL  VEN.  PADRE 

de  fu  fe! t prefia,  Y  no  pateca  que  carece  de  myflerio,y 
feliz  anunció,  que  Cruz,  y  Marta  fuefien  padres  de  el 
f¡ue  terna  deftinado  el  Ciclo  para  Pi opagador  déla  ner* 
nadevodon  de  la  Pafíion,  y  Cruz  del  Señor, y  de  los 
Doltírcs de MARX*  Sanufsíroá  fw  Madre,  como  veté* 
ICOS  en  fu  lugar.  Como  tan  piadoíos.  y  Chrifb'aneslos 
Padres  <k  nueftro  Jofeph  fe  aplicaron  Con  todo  efmeco 
i  la  buena  educación  de  fu  hio,eu  quien  hicieron  tan 
luena  ímpteffion  fus  a  mor  o  ios  dcfvelos  que  deíde  fus 
mas  tiernos  años  empezó  á  dar  mueftras  de  un  natural 
dócil  é  inclinado  i  todo  lo  que  era  virtud.  De  fuerte 
que  ha  viendo  aprendido  el  modo  de  ayudar  á  Mi  fia  to« 
das  {as  mañanas  muy  temprano  fe  iba  á  la  Iglefia  de  fu 
Parroquia.  y  can  mucha  devoción  ayudaba  áquantas  po« 
di  A  Y  lo  que  pone  mas  admiración  deíde  aquella  tierna 
edad,  teniendo  por  Direótof>y  Maetí-io  al  Efpirim San* 
^dedicaba  todos  los  di  as  deshoras  a  la  oración  una  por 
h  mañana*  y  otra por  la tarde.  Y  efe  ©adiendo  fe  por  los 
líncones  de  Cu  cafa  muchas  vezes  Ce  di  fciplmab),  y  lo 
ínifcBo  hacia  en  la  Capilla  de  la  Ven,  Tercera  Orden 
ce  Sao  Franciíco  en  los  días  que  los  Terceros  poética u 
la  dilciplina.  Maceraba  también  á  menudo  fus  fiemas; 
carnes  con  aíperos  cilfcíos,y  el  ay  uno  que  indolablemc* 
te  obfervaba  todos  los  Viernes,  y  Sábados  del  am>;  y  en 
cumplimiento  de  voto,  que  tenia  hecho,  rezaba  t cdos 
los  dias  el  Oficio  parvo  de  Nra.  Señora. Y  como  ordina* 
ti  amente  los  niños  defe  an  ios  dias  de  fie  tía  pata  li  br  ar  fe 
de  las  pendones  moleftas  déla  Eícueia>y  empleas  el 
íuempo  en p  uetilé a tt ave  íuras*  mefiio  Joíeph  los  defea* 
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ba  pirá  dedicarlos  á  fervir  á  ios  pobres  enfermos  en  los 
Hofpnales.  Para  Id  qiiaí  todos  los  Sábados,  v  de  mas 
Vifpms  déficit*  fe  huía  de  fu  cafa,  y  fe  iba  unas  vezes 
a  uno,  otra*  3  otro  Hofpital,  y  fe  eftaba  allí  ha  fia  orto 
día  aliviando  en  qnseto  podía  á  los  enfermos,  y  a  en  has 
cedes  las  canias,  y  a  en  Pemiles  la  comida,  ya  cubar er 
las  faksdelk  I;r  feTmetras.  De  fuerte, q  podía  decir  coá 
ia2on  lo  qoé  el  Santo  Job,  que  defde  fu  niñez  havit 
crecido  con  el  la  compaíGon,  y  mifencordía  para  caá 
los  pobres,  y  net  effiúcfos. 

Por  efte  tiempo  de  fu  niñez  vifit aba  también  muy  & 
menudo  el  SS  Sacra  memo  en  las  ig  lefias,  y  y  a  Comulga» 
ba  fteq  rente meme.  Y  er®  tanto  fu  fervoróle  un  dh: de« 
dic  ido  ala  g léftóíá  Virgen , y  Martyt  Sta  Üffo  la,  de  J  an* 
te  de  un  A  m  dejefus  Crucificado  hizo  toío  á  Dios,  y 
a  fu  Sma  ■  Madre  de  guardar  caftiéad  todo  el  tiempo  de 
ftt  vida,  y 'como  élmifmo  dexá>  notado  en  uño  de  fot 
a  puní  a  míe  n  1  os  picando  fe  en  un  brazo,  fir  mó  el  v  oto  eo  n 
fu  propna  íangre.  Y  defde  aquel  tiempo  cxperirríéió  eñ 
sí  tan  grande  horror  &  todo  \o que  pudiera  tener  vifo  de 
impttteza,  que  tenia  per  infelices  *ué.  ítm  que  tomaban 
el  éttado  dei  Santo  Matrimonio^  porque  per  Haré  tapre* 
cióla  joya  déla  pureza,  y  cafridad-,  Ayudóle  mtiefro  i 
fomentar  efios  fervores  en  tan  tiernos  años  el  ha  ver  te* 
nido  por  Maeffro  en  los  primeros  rtidi  mcntos  de  la  Ef* 
c ue  la  a  tía  exc  tnptai  Se  ce rdo  t  e  Ha  ruado  D  Fe  ma  ndo  de 
Aúnes,  que  Viví  a  cercano  á  fu  caía,  y  frequeatafea  mucho5 
la  IglefiaParibchíái  de  k  Vera^Cruzcon  notable  edifi» 
«ación  por  fu  viuuoU  vida,  y  ejemplares  coila  oibrcs. 
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en  cuy  a  enfeñanza  moflró  el  Difcípulo  tan  defpictta  ha* 
bilidad,  que  á  íps  nueve  añoide  fu  edad  fabia  leer,  efcre» 
tir,  contar  con  mas  que  mediana  infidencia.  Y  en  todo 
efle  tiempo  que  curiaba  la  Efcucla,  por  efpecíal  devo» 
donde  fu  piadofa  Madre  anduvo  vellido  del  abito  de 
?mic(lra  Señora  del  Carmen,,  ofendo  del  ¿nombre  que  fu 
rniímaMadrele  palo  de  F.  J  ofeph  de  las  Virgims,  de  fe» 
ando  la  buena  Señora  que  a  fu;  tiempo  profeiTafe  el  I  ni» 
fituto  de  Carmelitaa  ^efcalzos,  por.el  efpecíal  amor,  y 
devoción  que  tenia  a  efla  obíervantiffirru  Religión  Y 
ya  par  efle  tiempo  por  los  exesnplos que  daba,C3rmelita 
verdadero.  Tal  era  la  mpdeíl  i  a,  y  circunípeccion  que  en* 
fus  palabras,  .y  acciones  cbíervaba  fuperiot  i  fui  pocos 
años,  y  la  paciencia  con  que  toleraba  la  mofa  que  de  él 
hacían  algunos  de  fus  cond  Líe  i  pu  los  llamándole  Eraylt 
fingido. -.Y  eñe  tenor  de  vida  tan  fervoroío  en  los  prime* 
ros  años  de  fu  edad,  era  uno  dejos  motivos*  q  tenia  def» 
pues  quando  ya  Religio fo,  para  afpirar  i  b  perfección, 
como  confia  de  fus  apuntes,  y  era  reflejar  fobre  la  obli» 
gacion.en.qoe  le  ponía  la  mayor  edad,  y  el  eftado  de 
Heligiofo.en  que  ya  fe  hallaba*  quatido  en  tan  tiernos 
años  elSeñor  le  bavia  prevenido  con Ju  luz,  y  gracia 
para  el  cxercicio  de  las  virtudes. 

Ni  puedo  dexar  de  añadir  porrematé  de  efle  capí* 
fulo  que  fin  duda  le  feivirian  también  de  eficaz  etli  mulo 
para  emprender,y  lievat  adelante  atin  en  les  tiernos  años 
de  fu  edad  una  vida  tan  fetvoiofa  los  buenos  exemplos 
de  un  hermano Tuyo  llamado  Chriñoval  Xavier  Vidal, 
el  qual  también  defdc  fuspri  meras  años  fe  dedicó  como 
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Ta  hermano  a  los  Qcerticios  de  las  virtudes  cbmptublet 
con  aquella  tierna  edad,  y  fe  efmeraba  tanto  en  la  puré* 
za,  que.fi- tal  vez  alguno  menos  cauto  pronunciaba  delan* 
te  de  él  alguna  palabra  menos  hooefta,  lleno  fu  roftro 
de  rubor,  y  vergüenza  vítgiaal  íevapartaba  luegb  aípun* 
tc.dexando  al  otro  con  la  palabra  en  la  boca.  Defde  ni* 
ño  fue  muy  devoto  de  S.  Pranci feo  Xavier,  á  cuyo  pa» 
trocinio  debió  el  fanar  de  una  molefla  fluxión  á  los  ojos, 
que  le  impedía  efludiar  como  defeaba.  Y  defpues  con 
íolos  veinte  reales  empredió  la  fabrica  de  la  Capilla,  qu© 
cftá  dedica  da  a  eftegrande  Apo£ol  en  la  Parroquia  de  la 
Vera=Cruz,y  en  ella  fe  venera  una  Eftatua  de  el  Santo 
biencelebrada  en  México  por  fus  maravillas,  y  mila* 
gros.  Ordenado  ya  de  Sacerdote*  era  fu  vida  tan  exetn* 
piar,  que  hay  iendole  tratado  intimamente  el  Apoftoii* 
co  Padre,  y  FortiíTirno  Martyr  Diego  Luis  de  Sanvito* 
res  quanda  eftavo  en  México  de  paiTo  para  las  Isla* 
Marianas,  folia  decir,  que  el  Br,  Chriíioval  Xavier  Vi* 
dal  efiabaamafado  congracia  de  Dios,  y  que  era  fus 
pies,  y  fus  manos  para  lomegocios  del  férvido  de  Dios, 
que  lit  fervorofo  zelo  emprendía.  Finalmente  murió 
recébtdoen  la  Compañía,  y  íingulannente favorecido 
d#^*.  Franciíco  Xavier,  él  qual  fe  le  apareció,  y  coñfo* 
ló  grandemente  antes  de  morir.  Otras  muchas  cofas,quc 
fon  clara  prueba  de  la  virtud,  y  zelode  efle  exemplar 
Sacerdote  digno  hermano  del  P,  Jofeph  Vidal,  fe  po* 
drán  vér  en  la  Vida,  que  del  V en.  P.  Diego  Luis  de  San» 
vítores  eíctibíó  con  grande  acierto  el  P.  Franciíco  Gar* 
cia  de  nucflra  Compañía  de  lefus* 
r  "  B  ^ 
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CAP.  II.  De  lor primero?  efludios  en  el  Í¡0ó/y 
entrada  en  la  Compañía  del  7*.  jFofepb  V tdaL 

f  T  Avien  do  llegado  á  poco  mas  de  los  nueve  años 

1  J  de  fu  edad,  y  hallándote,  como  diximos,  tan 
•provechadoen  los  primeros  rudimentos  de  leer,  efere» 
bit,  y  contar,  procuró  fu  vlrtuofo  Padre  aplicarlo  á  los 
efludios.  Yparaefíblo  llevó  ánueftro  Colegio  Maxi* 
mo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo  de  efta  Ciudad,  para  que  allí 
comenzaffei  eftudiar  la  Grammatica,  y  defpues  paffaf* 
fe  á  curiar  las  facultades  mayores.  Tres  años  gaftó  en 
el  eftudio  de  la  Grammatica,  y  Rhetorica,  y  fuetahíia* 
guiar  fu  aplicación,  que  no  dexaba  paffar  partícula 
de  tiempo,  que  entregaffe  al  ocio;  y  como  era  junta- 
írteme  de  entendimiento  vivo,  y  de  feliz  memoria  en 
breve  tiempo  fe  aventajó  i  todos  fus  condifcipulos,  fien* 
do  entre  todos. el  mas  aplaudido,  y  celebrado.  Y  defu* 
ettefe  embebió  en  todas  las  reglas,  y  menudiflimos  pá« 
Hilos  de  la  Grammatica,  que  admiraba  a  todos  el  v  eer, 
que  aúnen  los  últimos  años  de  fu  prolongada  vida  los 
cenia  prontos  en  todas  las  ocafiones  que  fe  dfrecian. 
Quando  apenas  tenia  doze  años  entró  á  curiar  la  P hilo* 
fophia  logrando  por  Macftro  al  P.  Simón  Toftádo  Su» 
jeto  entonces  muy  eñimado,  y  aplaudido  por  fus  fingu» 
lares  prendas,  ytalentos,y  fálió  tan  aventajado  eftudian. 
te,  y  tana  fatisfaccíon  de  los  Padres  Maeftros  de  aquel 
Máximo  Colegio,  que  haviendo  entrado  en  la  Cumpa* 
ííia,  pudo  acabado  el  noviciado  examinarle  de  todo  el 
curio  de  Philqfoghu,  y  ap[0^dqcon  el  uniforme  fufra* 
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jgio  de  los  cinco  Padres  Examinadores,  como  mandan 
fcueftras  leyes,  pafíar  luego  i  curiar  la  Tocología,  que 
todo  es  argumento  de  la  viveza  de  íu  ingenio, y  confian* 
te  aplicación  al  eftudio:  favoreciéndole  también  el  Cíe» 
lo  pata  lograr  tan  Angular  aprovechamiéto  en  las  letras, 
por  el  cuidado  que  tuvo  de  mantener  fe  en  el  temerían» 
to  deDios,  en  la  frequencia  délos  Santos  Sacramento?, 
y  en  la  devoción  de  la  Sand  ísima  Virgen,  fin  dexar  en 
qu amo  podía  todos  aquellos  exercicios  de  piedad,  en 
que  fe  h  avia  empleado  deíde  fus  mas  tiernos  años.  Y  ttf* 
do  lo  fvuvo  menefler  para  no  caer  en  los  lazos,  que  pro» 
curó  armarle  el  común  enemigo.  Porque  concurriendo  á 
curiar  nueflras  Eícuelas  tan  crecido  numero  deEflu* 
diantes,  por  mas  que  la  vigilancia,  y  zelo  de  los  Padres 
Maeftros  procure  no  folameme  adelantarlos  én  las  lea 
«ras,  fino  aun  con  ma&efmero  educarlos,  íegún  ntieftro 
Infiítuto,  en  el  temor  de  Dios,  y  amor  a  la  virtud,  non» 
ta  faltan  algunos  diíeolos,  y  de  malos  naturales,  q  como 
zizaña  procuran  ahogar  la  buena  fe  milla  p3ra  que  no  dé 
el  fruto  colmado,  que  fe  de  fea.  Y  de  éflos  fe  juntaron 
algunos  ¿  nueftro  Jofeph,  que  a  no  hallarlo  tan  bien  raa 
dicadoen  la  virtud,  y  temor  tanto  de  Dios,  huvieran  fido 
caufa  de  fu  perdición.  De  lo  qual  hablando  en  uno  de 
fus  apuntamientos,  da  gt  acias  á  Dios  de  h  ave  ríe  librado 
del  incendio  que  pudieran  ha  ver  levantado  en  fu  alma 
malas  compañías,  y  dice  aífi:  Salí [egmim acuerdo ,  y 
entendí fiempre  tan  fin  lejion  de  ejle  fuego  infernal}  como  ¡i  no 
batiera  eflddo  at  árdoryy  en  media  de  fus  llamas. 

Por  elle  tiempo  fe  fintió  nueftro  feryorofo  Elu¬ 
díante 
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fiante  interiormente  movido  a  dexar  el  mundo,y  atan» 
donar  las  efperanzas  de  valer  en  él,  q  le  daban  fus  lucidos 
.talentos,  y  confagrarlos  rodos  al  fervicio  de  Dios,  y 
provecho  de  los  próximos  én  la  Compañía  de  Jefus.  Y 
haviendolo  penfadocon  mucha  madurez,  dio  quentade 
fus. d;e  feos  al  P.  Provincial,  que  notieiofo  y  a  de  las  bue¬ 
nas  prendas  del  Pretendiente  lo  admitió  en  la  Compa» 
iiia,  y  fue  recebido  eti  ella  en  nueftro  Noviciado  de  Te» 
poczotlan  el  dia  14.de  Mayo  de  1645. años, fiendoqoin» 
ze  poco  mas  los  de  fu  edad,  logrado  por  Rtófor,  y  M a* 
eñrode  Novicios  al  P.  Andrés  de  Rada  Sujeto  bien  co¬ 
nocido,  y  celebrado  afíl  en  efta  Provincia,  como  defpues 
enla  Corte  de  Madrid  por  fus  grandes  virtudes,  y 
fingular  talento  de  gobierno. 

CAP.  III.  T>e  los  varios  fucejjos  de  fu  noviciado 

T  I Aliandofe  ya  nueftro  Hermano  Jofeph  en  la 
ti  arca  Sagrada  de  U  Religión  affegurado  del 
diluvio  de  peligros,  en  que  fo  (obran  ahogadas  tantas  al» 
mas  en  el  mundo, y  llevando  adelante  aquellos  fervores 
con  q  havia  pafiado  los  piimcros  años  de  fu  nifíes, fe  de¬ 
dicó  á  ]os  exexcicics  de  virtud,  y  devoción,  que  preferí* 
ten  nueftras  Reglas,  y  lleva  de  íuyo  la  diftribucion  tupí» 
ida  dé  Nrps. Noviciados.  Pero  como  en  efíos  fe  procura 
inftruir  a  los  Novicios  hada  en  los  ápices  mas  menudos  dé 
la  perfección,  i  que  en  medio  de  los  fervores  de  fu  niñez, 
y  primeros  eftudios  no  eftaba  acoftumbrado,fe  defeuida- 
ba  en  los  pxUawos-  meícs,  cayendo  en  algunas  faltas,  que 

aun» 
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dio,  y  fe  hacén'ciid^Vépíirftós^Ha^wl^ilMitíé  pétféiíí  '- 
cíon.  Ccmfefsóíás  SVmtfrab  eñ  iihritídíus  aputvtami enros 

Sie  hizo  y  a  {¡endo  antiguo  en  la  Compañía,^  dice  afli; 

mpe^c  mi  noViáaMtpdió  m^cbúí Bfafatt?  defófio9  pÁrfanciRoij^- 
efto'í  efcóndidaf,  nitmmd(ífer  /ii$£a¿fc  bs  SüfériSfmpH 
tener  refpe&o  a  Dios,  aqúien  agraviaba  con  fa as  faltas.  CW 
mi  a  algunas  gobfimllás*  y  bebía  fuera  de  tiempo  fin  mas  Ucencia 
que  la  de  ?ni  apetito.  ydjfiJ  agrade  cía  a  Dios  el  h  averme  ÍÍM*" 
ma do  á  fu  Compañía. y  affi pagaba  a  éjlá  Santa  Provincia  haVer* 
me  admitido  fin  tener  los  talentos >  habilidades,  y  virtud,  que  hk 
menefler  en  / us  hijos.  T  quequando  pedí  me  recibieren >  pudre • 
ran  temer  los  Superiores  conffaa  caufa  feria  antes  deefiórVd,y 
embarazo  á  otros ,  que  de  algún  provecho  por  mi  poca  f alud*  y 
mucho  mas  por  mi  poca  Virtud  que  luego  def cubrí  tn  Us  faltas , 
que  voi  refiriendo  i  y  en  otras  fe  meya  ni  es  que  m  refiero .  To  fin 
duda  debía  de  mover  las  pláticas^  y  conVer famnei  con  algunos 
de  los  que  vivíamos  en  un  apofentoyjimdo  ovafíon  de  que  ellos 
faltaffen  al friendo ,  ala  devoción* y  exacta  obferVáncia  de  Us 
reglas ,  que  fe  profefía  en  nu  faros  Noviciados „ 

De  efta  fuerte  vivió  nuefiro  Novicio  defde  el 
Mes  de  Mayo,  en  que  fue  recebido  en  la  Compañía,' 
baña  el  dia  24.  de  Agoflo  dedicado  al  Apoftol  .San  Bar» 
íhqlomédel  mifmo  año.  Elle  día  que  cayó  entonces  ea 
Sábado,  eflándo  en  oración,  fe  halló  de  repente  recogió 
do  en  lo  interior,  y  le  comunicó  el  Señor  tanta  ternura, 
devoción,  y  fuavidad,  que  le  pareció  brévifsima  la  hora. 
Y  lo  mas  principa!,  y  eftimable  fue,  que  faltó  de  ia  ora» 
í^av^orolos  clefeós,'y  Y^foltícíó^ 

G  ^  mienda 
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E^BcI^dfr  ín^aUifeg,  y.-fefpeí talmente  de  qbfetvar  ax?¿* 
tímente  las  t.cglafcd$lrAlene»q.  X  aunq los  compañeros-, 
de  apoíénto  eñran&fon  tan  repentina  ron-lanza,  nada 
fne  bailante  pata  entibiarle  en  los  fervorólos  intentos. 


ñaña  á  t  ile  (anto  exerdcio>(y  ¡9:  media  hora  de  por  li 
tarde  fe  detuv.ieffa  el  relox ,  y,  aun  ofrecía,  a]  Hermano? 
^ek>x?ro  hacer  algunas  obras,  de  virtud  por  Ai  intención, 
pprque  detnyipífe  el  refox  fu,curfo>vy  confeffaba  que  era* 
efpecial  el  cqnfnejo,  que  tenia  de  tener  f  ilos  íieropos  de 
oración  en  la  Capilla,  acudiendo,  á  ella,  como  es.  coU 
cumbre,  todosíus  Gonnovicios  por  lo  mucho  que  cnp  íu.^ 
devoción,  y  exeropio  íe  fervorizaba. 

Juntamente  con  la  ©ración  comenzó  defJe  lúe» 
go  a  bolear  codos  los  modos  palióles  de  mortifica  ríe,  y 
%  defprectado,„y  deconfagrarfe  todoi  Dios,  Y  eñe 
tan  nuevo  fervor  lo  dsxó  exprefísdo  en  uno  de  fus  apun* 
tes,  en  que  raeíclando  algunas  íeat encías,  f  dtéfcsmencs- 
de  el  e,fpirituaiiffim°  Tnoiaas~.de  Kcxnpis  en  fu  lüátro? 
de  oto  de-la  imitacionde  Chriftp, .dice  Buena  mev< s, 

que  ya  d Señor  for  fu  mijeekordm m  comed»  efe  tan  gran 
bine fiáo.  Qué  Jera -ra^onque  yo  baga  en  femmdel  Señor,  qqer 
tanto  me  beneficia  ?  ÁqW  agradtánnent.ono  me  TeeoobUgadoí' 
Que  reujare hacer  for  tan  buen  Señor  ?'Jge,-6gt  nmcémff 
J¡me,q»idquid  ágete  potes;  dum  babmttmfm,  cmgrfga- tijf 
dtúms  mmruksjiude  turne  tditír'ñnre>:  utmdmramorm 
gaudeas  fotim,  qumimem,  Vffitamt  monmmids.mme 

SS9tetN£ 

IhaJtn . . uam. 
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ttfMqp  w¿$d£f*tUnio& En  comhfim  abo* 
tú.  contiene  empegar  nncYo  moño  de  Vida*  (Bens  Yerecundavi 
potes  i ®fpt  $%  >j ra  Cbri/li*  qimnccdum  tnsgis  ií/iconfoj* 

marifinduijii ,  luél  diu  inY¡¡¡  Di  ifutFii. 

.  Be  la*  atentado  .'motivos  t$m 

íblidos,  y  técpces.  -que.  ¿eqí 

mció  una  fímie -re íoiucion  de  guardar  vatios  propoStoS) 
que  hizo  fujeíaudolos  ai  parecer,  y  dirección  de  fa  Su? 
pcnor^y  ion  ios  Sg.uiente3>,  conforme  fe  hallan  ■.  (u% 

apuntes-;  interpolados  tana  bien  coa  íente&oi¿$»d&l  ilusni** 
nado  KeJfcpisi  Él  primero^  nunca,  anexarme  aunque  otros* 
murmuren  de  rm¿  Chrijhts  benit  a  ¿Ver ¡arios t  <je  cbiocutores*. 
&  Su  vis.  cmnes  haber  e  micos*  Csr  btmfablores  j  Elfegmde? 
poner  teda  mi  confunda.***  Dkh  y  no  en  ¡os  hombres*  pmqm^ 
efíos  fácilmente  femudamy  mañana  fah  mis -Mayor  es enemigos  r 
hs  que  fajfcft  profesaban  íntimos  amigos.  Qiáhodhtccim  ¡mn 
l?m  contrauari  pojfmt%  é  coii&e <jh  fiepe  ut  aura  >eitm?~ 

tur ,  Tone  mam  fUuciam  in  Déé^/itdpfd  tim*tim*pr  awm 
tms¿  El  tercero  i  todas  las  fe  manas  tomare  fia  tro  d  ifí$p¡in&s>  * 
ymros  tatitos  cilicios.  W na  noche  cada  [emana /embréela  caa , 
ma  de  boñigas.  MqttartOyhablar  poco, y  de.  bms  nunca  co* 
mer  ave*  mpófitK:Íufcdr>el^fiido peopí¡bqcé*\  mucho  t y decir- 
poeoi  nunca  quedarme} fi  no  me  lo  mandar porque  no  es  ra* 
que  emi  tiempo  que  la  Comunidad  Je  ocupa  en  alabar  a 
Sios,  mtfíhyo  durmiendo.  El  quinto*  no-comer ?  ni  beber  fiie* 
ra  dé  tiémpO) y^ntra¡hlM<  manos- en-al  agua * Mrfttmk*  qmndfr 
futre  a  la  mina  ífiegar  los  platos*.  ímalmntz  pondrá  cuidada 
hacer?  bknlos  memwpefj^m^ 
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Obíervando  el  Hermano  Jefeph  eflos  ái5featSí¿ 
ces;y  prdpofftos,  era  ya  e!  ejemplo  de  rodó  el  Novicia* 
do,  y  todos  fas  Connovicios  le  miraban  con  un  fingular 
aprecio,  y  eflimacion,  y  mucho  mas  quando  fe  divulgo 


el  cafo  íiguiente.  En  tura  ¿callón  e  fiaba1  e!  Hermano  def* 
penfero  en  la  cocina,  en  donde  fe  hallaba  nueftro  Her» 
mano  Jofeph  como  de  ayudante  y  le  ordenó,  que  fucf* 
fe  á  ladeípenfa,y  Ietraxefí'e  una  torta  de  pan,  que  ha* 
vía  menefier  paralo  que  eftaba  haciendo  en  la  cocina. 
Fue,  pero  como  tarda  (Te  mucho  en  traerla,  fue  elHef« 
mauo  defpenfetoá  vérenque  fe  detenia, y  lo  halló  fuf* 
penfo,  con  el  roftro  muy  encendido  mirando  al  Cielo/y 
con  el  pan  en  las  manos,  y  tan  fuera  de  si,  que  no  fintió 
laemrada  del  Hermano  enla  deípenfa,  haña  quedando» 
le  gritos  volvió  en  (a  acuerdo.  Y  lo  que  hizo  el  cafo 
mas  prodigio{o,fue,  que  foitando  de  las  manos  fin  ddi* 
beraden  alguna  la  torta  de  pan,  cayó  (obre  una  canalla 
de  hucvosry  quando  entendió  el  Hermano  defpenfero, 
queloshavía  hecho  pedazos,  halló,  que  ninguncr 
fe  havia  quebrado* 

CAP .  IV.  Haviendo  cumplido  los  dos  años  de 
U^oviciado  el  Hermano  fojeph,  le  detiene  Ju 
tlAíaeHro  los  votos  por  un  grave  accidente que 
le  fobrevino  del qual  Jatió  pr odigiof ámente. 

eñe  tenor  de  vida  tan  fervor  o  fa  havia  ya 
v*,  cumplido  el  Hermano  Jofeph  diez,  y  echo 
metes  de  Noviciado,  y  quiío.Dios  acnfólarétoro'  de  fu 
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tórttid con  fin  peligrofó  tabardillo  en  que  efiuvoya  a  lo 
ultimode  la  vida.  Y  aunque  fue  Dios  íervilo  de  que  fa» 
ñafie,  peto  quedó  totalmente  íordo  de  ambos  oídos.  Y 
haciendo  cumplido  los  dos  años  del  noviciado,  no  jnz» 
garon  con  veniente  los  Superiores  el  admitirlo  i  los  vo* 
tos  teligiofos,  porque  durante  la  total  íordcra,  quedaba 
inhábil  para  muchos  de  los  minifterios  de  la  Compañía. 
Y  ya  fe  vee  qnanta  feria  ¡a  pefadumbre  del  Hermano' 
Jofeph,  qnantos  los  temores,  y  fuños  de  fer  deípedido 
dé  la  Compañía  por  inútil,  y  mas  quando  haviendole 
aplicado  pata  el  efedo  muchos  medicamentos,  con  nin*- 
gano  fe  coníeguia  el  efedo  defeado.  Pero  Dios,  que 
mortifica  á  fus  ñervos  pata  probar  fu  confiancia,  también 
vivifica  quando  conviene  para  fu  mayor  gloria.  Y  te* 
niendo defiinado a nueflro  Hermano  Joíeph,para  que 
fueffe  como  un  Apoftol  en  todo  eñe  Eeyno,  y  para  effo 
lo  quería  confervar  en  la  Compañía,  le  dio  la  fanidad 
por  nn  fingulat  media  de  fo  providencia  de  aquellos, 
que  fi  no  lo  fon,  fe  equivocan  mucho  con  ios  milagros. 
Un  vecino  del  Pueblo  de  Tepotzotlan,  en  donde  efíá 
fundad  o  el  Noviciado- de  efta  Provincia,  fabiendo  lo 
que  paffaba,v  compadecido  de  aquella  anguftia.y  traba* 
jo  en  q'  e  fe  hallaba  el  Novicio  por  no  coneederíele  los 
votos  teligiofos,  fe  fue  aveer  alP  Redor,  y  ledixo,  que 
era  remedio  eficaz,  y  pronto  para  quitar  la  íordera  la* 
cauda  del  animal  llamado  Armadillo  dividida  en  dos 
partes,  y  aplicadas  luego  al  punto  con  la  fangre  caliertrcy 
que  de  ellas  manaba,  á  los  dos  oídos.  Confolófe  en  pat* 
te  con  la  noticia  elP.  Redor  peto  juntamente  quedó 
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con  la  mortificación,  y  defconfuelo,  que  caufaba  la  cafi 
iropofsibilidad  del  remedio,  porq  el  Armadillo,  llamado 
affi  pot  la  concha  con  que  fe  arma  y  defiende,  como  las 
tortugas  con  las  fuy  as,  es  un  animalejo  muy  raro,  y  que 
jamás  fe  ha  vi  a  vi  ño  pot  aquellos  campos  y  montes  cir« 
convecinos.  Pero  Dios,  que  coa  admirable  providencia 
cuida  de  los  que  le  firven,  difpnfo  que  al  día  figuienté  i 
la  noticia  del  remedio,  viniendo  el  Mayordomo  de  la 
hazienda  de  Xalpa  á  Tepoízotlan  ds  donde  diña  como 
dos  leguas, encontró  en  el  camino  con  un  animalejo, 
que  nunca  havia  vifto,  y  por  coía  extraordinaria  fe  dio 
maña  para  cojerlo^  y  lo  traxo  por  curiofidad  digna  de 
fer  viña  al  Noviciado;  en  donde  reconocido,  fe  halló 
que  era  el  Armadillo,  que  fe  deféaba,y  luego  fin  dilación 
fe  aplicó  al  Hermano  Jofeph  en. la  forma  referida,  co  i 
lo  qual  íanó  repentinamente  de  la  fotdera,fin  que  fuefíe 
neceffario  aplicarlo  fegunda  vez.  Yfehizomas  admia 
rabie, y  celebrada  efla  curación  con  que haviendofe  def* 
pues  aplicado  el  miímo  re  medio  a  otros  Tordos,  havia 
fido  íin  efefto  alguno  favorable.  Y  el  Dr.  D.  Jofeph 
Vidal  digno  Pcimode  nueñro  Jofeph,  que  en  edad  muy 
abaazada  murió  fiendo  Maeftreeícuéla  de  la  Santa Igle*> 
fia  Metropolitana  de  México,  y  Cancelario  de  fu  Eeal 
Univerñdad,  afirmó  por  efetito,  que  fabiendo  la  feliz  cu» 
ración  de  fu  Primo  por  medio  de  la  íangre  del  Armadil» 
lo,  dio  noticia  de  ello  al  Dr.  D.  Juan  Millan  Prebenda* 
do  también  de  la  mifma  Iglefia,  que  fe  hallaba  totalmen* 
te  fordo,  gajes  que  le  havia  dexado  también  un  tabar* 
diilo,  y  que  haviendole  trahidods  los  afperos  montes 
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de  Chalma  el  Armadillo,  y  aplicándole  en  la  mifma  for* 
ma  la  medicinaban  lexos  efttivo  de  ferio  para  el  intento, 
que  te  fangre  del  animalejo  leeícaldó,  y  laftiraó  ambas 
orejas,  y  fe  quedó  tan  (ordo  como  antes  eftaba. 

Haviendopaes  fañado  tan  prodigiofamente  de 
la  fordera  el  Hermano  Joíeph,  no  hav  iendo  ya  cofa  que 
lo  impidiera,  hizo  los  votos  fubfianciales  que  lo  confite 
luyeron  verdadero  Relígiofo  de  la  Compañía,  y  entró  á 
curiarlas  Ierras  humanas  antes  de  faltar  al  efindio  de  fa« 
cuit^des  mayores  íegunla  coflnmbre  inviolable  de  la 
Compañía.  Y  falióen  ellas  tan  aventajado,  que  pudo 
deípues  eníeñarlas  á  los  nueftros,  como  veremos.  Pero 
aplicandofecon  efmevo  alas  letras,no  fe  entibió, ni  aflo* 
xóun  punto  en  el  ejercicio  délas  virtudes,  bufeando 
fiempre  nuevos  modos  de  confagraríe,  y  ofieceife  á 
D103,  y  efpecialmcnte  procuraba  lograr  quantos  ratos 
podía  en  la  oración, y  tener  fie mpre la  rienda  tirante  para 
fujetar  fus  paífioaes,  y  mortificarfe  en  todo  lo  poííible, 
y.era  tanto  fu  fervor,  que  haciendo  memoria  de  aquel 
tiempo,  quandoera  ya  Sacerdote,  y  muy  antiguo  en  la 
Beligion,  dice  affi  en  uno  de  fus  apuntes:  Qnando  efiñbo 
efio j  acordándome  de  tupid  e/i  ado  con  menos  años  ¡y  experien * 
cías,  fe  me  rafga  el  coraron  de  dolor %y  me  hallo  tantum  muía = 
tus  ah  ¡lio:  ni  sé  que  decirme*  fino  el  operan  confujio  faciem 
meam.  Porque  (i  entonces  me  daba  el  Señor  efios  eficaces  de  (eos  i 
que  he  dicho >  y  muchos  que  no  refiero ,  ahora  no  ceffa  fu  Magef* 
tad  de  comunicarme  femejantes  de  feos,  y  de ( engaños*  pero  mi  ti* 
hie^a,  puede  decir ,  que  los  hace  ineficaces ,  pues  no  corre fpowdo 
a  ellos.  Lo  qual  folamentÉ  puede  atrikurfe  á  aquella  hu» 
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tpildad,  y  proptio  conocimiento,  con  el  qtial  ¿utrlo*. 
mayores  Santos  fe  confunden  del  poco  fervor  con  que 
les  parece,  fe  emplean  en  las  cofas  del  divino  íervicio. 
Pues,  como  veremos  en  tod©  el  dccurfo  de  cfla  hi doria, 
cada  día  fe  adelantaba  mas  en  las  virtudes,  y  crecía  mas 
en  el  divino  férvido,  quanto  eran  mas  nobles  los  minií? 
tciios,  en  que  con  feivorofa  conftancia  fe  exercitaba  en 
provecho  de  las  almas, fiéndo  eflos  los  fazonados  fui* 
tos,que  prometían  aquellas  flores  del  Noviciado. 

CAI? .  V .  Viene  d  exico  dejludiar  la  ■■ Then *■ 

logia-, y  los progrejjbs y  que  tuvo  enUs  letras > 
y  en  las  virtudes, 

CONcluide  fu  Noviciado, y  haviendofe  emplea* 
do  algunos  mefés  el  Hermano  Jofeph  en  cuU 
tirar  las  flotes  de  la  «loquencia,  J  humanas  Ierras,  vino 
de  Tepotzotlan  á  Mexico3y  examinado  que  fue  del  ctu* 
fo  de  Philofophia  con  aprobación,  y  plena  fansfaccton 
de  todos  los  Padres  Maeftros,  que  lo  examinaron,  ce* 
menzó  á  cutfar  las  Cathedrasde  Theologia.  Y  aqüi  foe 
fu  vigilante  cuidado  en]  no  permitir,  que  las  taré  as  lite, 
rarias  le  ahogafíen  el  efpiritu,  y  la  tupida  diftribneion 
de  los  e  Audi  os  le  impidieffe  la  que  la  Religión  tiene  af» 
fignada  para  los  exercicios  efpirituales  de  oración,  exa* 
menes  de  conciencia,  y  lección  de  libros  eípitituales  Ni 
es  poca  prueba  del  fervor,  y  devoción  que  procuró  man» 
tener  en  los  eftudios,  el  que  en  los  dias  de  aflueto,  que  di 
la  ReliPioncon  cuídente  acuerdo  para  recrear  el  animo, 
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y  volver  con  mas  aliento  al  trabajo  literario,  fe  juntaba 
con  algunos  dd  los  mas  fervóralos  Efludi antes,  i  quienes 
con  el  cariño,  y  natural  amabilidad,  de  que  Dios  le 
havia  dotado,  tenia  ganadas  las  voluntades,  y  retirados 
con  aprobación  de  los  fuperiores  á  algún  lugar  apartado 
de  la  huerta  tenían  una  conferencia,  como  la  que  íe 
eftila  en  nuefttes  Noviciados  en  los  dias  de  aíltiero,  y  a 
imitación  de  la  que  practicaba  en  el  Colegio  Romano 
el  Venerable, y  fervorofo  Hermano  JuanBercmans.  En 
efia  conferencia  fe  trataba  de  alguna  eípeci al  virtud* 
(obre  la  qual  antes  fe  havian  convenido,  de  (u  neceffidad, 
provechos,  motivos  para  emprenderlas,  y  medios  para 
‘Coníeguirla,  confirmándolo  todo  con  exemplosf  de  San= 
tos,  y  de  Varones  efpirituales,  que  eniamiíma  virtud  fe 
h avian  efm erado,  y  por  fin  de  la  conferencia  feñalaban 
otra  virtud  para  el  afítieto  figniente,  y  algunos  confef» 
faban,  que  (alian  mas  fervor  oíos  de  cita  conferencia*  que 
de  un  a  horade  oración  retirada. 

No  es  menor  argumento  del  fervor,  con  que  el 
Hermano  Joíeph  íobreíalia  entre  todos  losEftudí  antes, 
el  que  h aviendo  ido  un  año  a  tener  los  quinze  dias,C|tic 
•fe  acoft timbran  de  vacaciones  á  nueffta  granja,  o 
zi  en  da  de  Jeíits  del  monte,  en  la  íegunda  tanda,  havien» 
dofe  cumplido  los  quinze  dias  acoftumbrados.quando  to» 
dos  los  de  la  tanda  debían  volver  al  Colegio  Máximo  i 
tener  los  ochó  dias  de  exetcicios,  como  es  inviolable 
coftumbre,  llegó  oidendel  P.  Andrés  de  Rada  ,  que  era 
ya  Redor  del  oiiímo  Colegio, para  que  íe  quedaífe  en  la 
granja  el  Hermano  Joíeph  Vidal:  <p£rque  quería 
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it  á  ella  á  tener  los  animales  exercicios/  y  que  el  Herma* 
oole  acompañafíe  en  ellos.  Tanto  era  el  concepto,  que 
tenia  efte  religioGífimo  Varón  de  fu  virtud,  madurez  y 
juicio.  Affi  fe  executó,  y  encerrados  los  dos  en  fus  apa* 
íentos  cofrió  por  quema  del  Hermano  Jofeph  toda  la 
diftribudon  del  tiempo,  a  (fien  lo  efpiritual,  conloen  lo, 
tamporal*  tocando  con  una  campanilla  como  fi  eñu* 
vieran  en  el  Colegio,  á  todas  las  diílnbudoncs  de  ora» 
cion,  exámenes,  y  las  demás.  • 

Ni  pueda  omitir  en  eñe  Capitulo  m  maravit* 
lofoexempio  de  humildad,  mortificación,  y  rendida  fe* 
jecion  a  la  obediencia,  que  dio  el  Hermano  Jofeph  en 
todo  el  tiempo  de  fus  eftudios.  Y  fue,  que  fin  faberfe  la 
cauf»,  ó  motivo,  que  para  ello  tenían  los  Superiores,  ja* 
jnas  lo  íeñalar  on  á  función  alguna  fuera  de  cafa,  como 
es  coftumbre,  que  fe  feñalenpor  fu  orden  los  Hermanos 
Eftudiantes  por  compañeros  de  los  Padres  Maeíh  os  á  los 
«¿tos,  y  demás  funciones  literarias,qiie  fon  tan  repetí, 
das  en  la  Peal  Üniverfidad,  y  en  las  Sagradas  Religio* 
nes,  y  bolamente  era  fe-miada,  quando  fe  feguiaá  can* 
tar.  y  oficiar  bs  Mi ffas  los  Domingos  de  Quaréfma  m\ 
nuefira  Cafa  prcfeffa.  Y  fiendo  efiademonfiracion  tan 
defufada,  y  tan  notada  de  todos  nunca 'preguntó  la 
cauía,ni  fe  le  oyó  lamas  mínima  palabra  de  queja  ó  íen® 
cimiento. 

No  ignoraba  nuefiro  Hermano  Jofeph  que  el  fer» 
y  or  ea  el  exefricfó  de  las  virtudes  no  fe  opone  al  que 
debe  tener  a n  Efiüdi ante  de  la  Compañía  en  el  efiudio 

de  las  letras.  Porqueáunque  íegun  la  mente  de  N,  P*  S„ 
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Ignncio;  Ce mpre  fe  debe  hacer  rnas  cafo,  y  e  filmación 
de  las  virtudes  que  de  las  letras,  y  otros  dones  naturales, 
y  humanos,  fafeta  también,  que  fegtin  eí  diélamen,  y 
regla  del  mifmo  Santo,  on  EÜodiame  déla  Con  pama 
fe  debe  per  fundir  á  que  no  puede  hacer  ooía  toas  agrada* 
ble  á  Dios,  que  llevando  por  norte  fu  mayor  gloria,  y  el 
provecí  o  de  las  almas,  aplicarfe  con  todo  empeño  al  ef« 
nidio  de  tas  letras/Pcr  eiTo  fue  tan  fingúlar  el  de  el  H. 
Jofeph,  que  por  las  conocidas  ventajas,  con  que  íobieio- 
dos  fus  Cohdifcípnlos  fobteíalia ,  aunque  havia  muchos 
de  efeogidos  talentos  y  muy  aprovechados  en  Us  ma* 
i  trias  de  Theologia,era  fiempre  el  efeogido  para  las  ftm* 
cfcnes-  de  mayor  empeño,  y  lucimiento.  Baviendo  lie* 
gado  á  ¿fia  Ciudad  nuevo  Virrey,  y  fiendo  cófitimbre 
i mmcmonal  fefiejar  á  los  Señores  Virreyes  dedicando* 
les  un  Adió  de  T ficología,  fie  feñalado  para  effa  tan  luí* 
trofa  función,  á  la  qual  fatisfizo  con  acceptaeion  de  to* 
dos  los  oyentes.  Y  la  hizo  mas  realzada,  y  aplaudida  el 
que  haviendoie  dicho  ames,  que  aquel  Ado  le  fetyiria 
de  examen  de  aquel  año,  fiendo  ya  el  tiempo  de  los  exa= 
menes  añónales,  si  di  a  figúrente  que  lo  tuvo,  le  sviía3 
ronque  dentro  de  cinco  días  fe  feguia  por  antigüedad  a 
examinar  fe.  Y  el  humilde,  y  mortificado  Hermano,  fin 
replicar,  ni  alegar  la  ptomeffa,  que  fe  le  havia  hecho, 
íe  fu  jetó  d  examen,  á  que  fatisfizo  con  la  acceptaetosp  y 
aprobación,  que  en  fus  exámenes  merecen  los  mas  aven¬ 
tajados  BfUrdianíes. 

Dcfpaes  haviendofelc  efieeido  a  eña  Piovincía 
pos  aquel  tiempo  un  graviflim©  negocio,  en  que  pata 
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defenfa  de  fus  privilegios  juzgó  neceffario  elegir  Jitjrzéi 
Con fervadores,  no  tuvo  otra  cofa,  con  que  regraciarles 
la  fineza  conque  defendían  rmcílta  califa,  fino  con  de* 
dicar  les  un  A6to  de  varios  tratados  Theologicos.  Y  fien* 
do  cfta  función  defahogo  de  fu  agradecimiento,  ptifie» 
ion  todos  los  ojos  en  el  Hermano  Jofeph  Vidal  para  efle 
defempeno,  cuyo  acierto  calificaron  los  aplatifoj,  con 
que  [as  Sagradas  Religiones,  y  demas  Miftentes  cele* 
hraton  efta  función.  Finalmente  fiendo  el  Afto  mayor 
de  toda  Ja  Theologia  el  premio  del  infatigable  trabajo, 
y  aprovechamiento  de  los  qna tro  años,  que  fe  emplean 
en  íu  eftiidio,  en  el  quarto  año  por  fus  conocidas  venta» 
jas  fue  elegido,  y  feñalado, para  que  fuftentata  uno 
de  los  Actos  mayores  enel  Colegio  Máximo  de 
k  r  Jvicxico,  y  defpues  otro  en  el  Colegio  de  San 
Ildefonfo  de  la  Puebla. 


C  AP.  V I.  De  otros  empleos  literarios  del  Her¬ 
mano  fofeph  acabados  los  ejludiou 

HA  VIENDO  acabado  con  los  lucimientos,  que 
hemos  viflo,  fus  eftudics  el  Hermano  jofeph 
Vidal,  y  tenido  con  plena  fatisfaccton  el  año  de  tercera 
probación,  que  difponc  nueftro  inftituto  para  excitar 
los  fervores  del  eípiritu,  que  con  la  aplicación  á  los  qua» 
demos,  y  exercicios  literarios  fe  puedan  haver  entibia» 
do,  ó  adormecido,  por  no  haver  cumplido  la  edad,  que 
p ata  el  Sacerdocio  pteferibe  el  Sagrado  Concilio  Tú» 

¿entino,  y  no tcner  eatoocos  UCoiapama  ci  privilegio 
_  i—.-  -  fon* 
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Pontificio  de  que  hoy  goza,  fue  feñalado  á  leertíranu 
marica  eu  el  Colegio  de  Valia  do  lid:  ocupación  a  que 
dio  principio  con  una  elegante  oí  ación  latina.  La  qual, 
y  el  cimero  con  que  íe  aplicó  á  la  enftñanza  de  la  ju* 
ventad,  educándola,  é  inllruyendola  no-  Tola  ni  en' te  en 
los  preceptos  de  lai Gramraatíea,&nop^  las 

obligaciones  de  la  ley  divina,  le  grangeáron  las  eftirna* 
ciones  de  todos  los  Prebendados  de  aquel  gravifsimo 
Cabildo,  y  de  los  Cavallercs,  y  demás  Perfoms  prioci* 
pales  d@  la  Ciudad, 

Llegado  el  mes  de  Diziembre  del  año  de  i6p.  te» 
Hiendo  cumplida  ya  la  edad,  que  fe  requiere,  fe  ordenó 
de  todas  Ordenes,  y  íe  le  encomendó  la  claffo  de  Bheto®  ■ 
rica  en  nuefiros  eftadios  del  Colegio  Maidmocon  efjpe» 
cí al  elección  de  los  Superiores*  por  haver  de  tener  entre 
los  Bfiudiátes  fecubres  por  Difcipüios,no  fe  fabe  la  cao* 
la,  á  dos  jovenes  d©  los  miéftrQs>¥®i^t'ál  la  f^tiffítcéion ; 
con  que  dio  el  lleno  a  elle  minificado «nproptio  de  W 
Compañí  a,  que  fue  feífalado  por  Maeftro  deí  Semioa- 
rio,  en  que  nucftros  HerniariOs  Jovenes  deípues  de  aca= 
bádo  el  Noviciado,antes  de  pMar  á  facultades  mayores 
fe  dedican  al  etíudiode  las  letras  humanas  de  Latinidad^ 
BhetoriCa,  v  Poefiai  conio  quienes  han  de  fer  detpues 
Maefltosde  effas!  facultades  en. los  Colegios  de  h  Pro* 
vincia;,  fegun  etinft iluto d^ ta Compañía.  Y  conodén^ 
iphs  Superiores  fcamíplitod,y  e^trnfion  de  tatemas* 
me!  P.  Jofeph,  jtmtdeéti eide  Slaeflro  de  hirniauidád 
le  encargaron  el  oficia  de  Mimfirodél  No  viciado;  ecti» 
paciones  ambas  i añ  gftavnipqQecáda  un&pideim  * 

■r*$3.  ~  '  &liñiM^$¡ohoqí¡MSBí 
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muy  dieftro,  y  aventajado  en  íti  linea.  Mas  cota©  ya  1# 
experiencia  tenia  tan  afianzados  en  el  P.  Joíepb  los  ere» 
ditos  de  virtud,  madurez,  juicio,  y  literatura,  no  duda» 
ion  los  Superiores,  que  las  dos  ocupaciones  fe  darían 
amigablemente  las  maaos,fin  impedir  la  una  con  los  fu» 
y  os  los  exercicíos,  é  incumbencias  de  la  otra.  Y  afli  fe 
experimento  con  admiración  de  todos;  pues  de  mod® 
Te  efmeraba  en  los  empleos  de  cada  una,  como  fi  aquel, 
la  íola  fcuvieta  fiado  a  íu  religioío  pundonor  la  obe» 
diencia. 

Ya  las  facultades  mayores  pedían  como  de  juf* 
ticia  para  fu  defempeíio  al  P.  Jofeph  Vidal.  Y  afíi  lo» 
Superiores  !o  íenalaron  para  leer  el  Curio  de  Philoíopfiit 
en  el  Colegio  Máximo  de,  México,  El  qual  leyó  con 
lan  plena  fatisfaccion  de  todos,  que  acabado  lo  volvie* 
lona  fe  Halar  para  que  immediatamente  repítiefíe  otro 
Curfo  en  el  mi  fojo  Máximo  Colegio  Y  en  entrambos 
Curios  ¡ogro  muchos,  y  muy  aventajados  Diícipulos, 
que  fueron  defpues  honra  de  el  Clero,  y  de  las  Sagradas 
Religiones.  Uno  de  ellos  fue  el  lilmo,  Sr.  D,  Garzia  de 
Iregafpi  Obifpo  primero  de  Durango,  de  donde  paffó 
promovido  á  la  Iglefia  de  Micho  acan,  y  de  allí  á  la  de  la 
Puebla  de  los  Angeles.  Sujeto  á  coya  memoria  hará  fi* 
empre  eco  el  agradecimiento  de  roda  efta  nueftra  Mer 
xicana  Provincia;  como  que  fiemptefue  de  fu  lllma.  fin» 
gularraente  amada,  y  favorecida®  También  logró  pot  > 
Difcipulo  el  P.  Vidal  al  Dr.  D.  Jofeh  Adame  bien  co* 
nocido  enefie  Reyno  por  íugran  literatura,  Atzediano 
que  fue  de  la  Iglefia  Metropolitana  de  México,  y  eleo 
«o  Atzobifpq  de  la  de  Manila*  '“"'"“7 """  Lúe- 
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Luego  que  el  P.  Vidal  dio  fin  al  fcgnndo  Curio 
de  Philofophia  fue  fefíalado  para  regentear  en  el  iBifnia 
Colegio  juntamente  las  Cathedras  de  Theologia  Moral, 
y  desagrada  Eferitiira.  La  qual  ocupación  comenzá 
fegnn  el  eftilo  de  aquel  tiempo  con  una  re  lección  publi* 
ca  de  Efctítura,  la  qual  honraren  con  fu  afEfiencia;  y  ce* 
lebratón  con  fingulates  apkufos  toda  la  Bea!  Audiencia, 
Cabildo  Ecclefiaftico,  y  Sagradas  Religiones*  Por  efle 
tiempo  no  fe  daba  por  fatisfecho  el  religiofo  ze!o  del 
P.  Jofeph  Vidal  con  dar  el  lleno  a  las  incumbencias  de 
la  Cathedra  fino  queco  quanto  le  era  permitido  fe  des 
d-icaba  al  provecho  efpiritual  da  los  Próximos,  faliendo 
los  días  de  fiefiaá  explicaría  dodana  Chrifliana  publi» 
mente  en  las  plazas  convocando  la  gente  con  una  cam^ 
panilla.  Fuera  de  effo  en  el  tiempo  de  las  vacaciones,  en 
qoé  (e  hallaba  líbre  de  los  exercrcios  literarios,  falla  cada 
año  á  hacer  Mi  ilion  en  los  lugares  circunvecinos.  En 
los  quales  minifierfos  comenzó  á  experimentar  fruto 
muy  colmado  en  los  Próximas,  y  finriendo  fe  al  mifmo 
tiempo  fuertemente  movido  al  exercicio  Apofiolico  de 
lasMiíEones,  huvode  proponer  a  los  Superiores  la  ocu= 
pación  de  U  Cathedra,  añadiendo,  que  la  havia  admitido 
para  condecorar  el  mimifierio  de  las  MifTiones,  y  doíftri* 
ñas,  porque  no  juzga  (Ten  algunos,  que  a  los  Catnedrati* 
eos  de  facultades  mayores  era  menos  decorofo  el  hhmil* 
de  exercicio  de-andar  con  una  campanilla  en  la  mano, 
recogiendo  muchachos,  y  gente  ruda  en  la  publicidad  de 
tes  plazas  para  enfefíarles  k  doéfcrina  Chriftiana,y  el  tra* 
bajofa  empleo  de  frequentar  los  Pueblos  mas  defampa» 

rados 
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rajos,  para  enícñarles  efcamino  del  Cielo.  Y  viendoj 
que  un  Ca'thedraríco  de  Theologia,  y  Efcrirura  de  la 
Compañía  apreciaba  tanto  eííbs  tan  poco  luftrofos  ern* 
píeos,  por  dedicarfe  todo  al  de  las  doftrinas,  y  Miffiones, 
faldrian  de  fu  engaño.  Nocondefcendieron  los  Superio» 
fes  poi  entonces  con  los  fervoroíbs  defecs  del  P.  Vidal 
por  no  privará  nueflros  Efludiantes  de  un  Maeflro  de 
tan  (eñalados  talentos.  Los  quales  empleaba  con  eí me» 
ro  Angular  trabajándolos  papeles, y  materias,  que  dida* 
ba,  y  procurando  en  ellas  la  mayor  folidez,  y  claridad 
poíTible.  Y  porque  en  aquel  tiempo  fegun  las  confirma 
dones  de  la  Real  Univerfidad  fe  daban  las  Cathedrasen 
ella  por  votos  délos  mifmos  ESudiantes,  que  curiaban, 
y  {requemaban  fus  Efcuehs,  difpufo  un  curiofo  tratado 
con  el  titulo  de  Catheáús %  para  que  los  Edad  ¡antes  halla* 
rao  en  él, .un  feguro  dire&otio  en  orden  á  dar  fus  votos, 
íegtin  las  reglas  de  la  jufticia,  y  fia  que  tuviera  tropiezo 
alguno  ¡a  conciencia.  Rebufaban  también  ¡os  Superiores 
conceder  al  P.  Jofeph  Vidal  fu  beneplácito  para  que 
fe  dedicaffe  del  todo  al  empleo  Apoflolico  de  las  Miííio* 
nes,  porque  hallandofe  ya  por  eftc  tiempo  condecorado 
con  el  grado  de  Profeffo  de  quauo  votos,  defeaban  ocu¬ 
parle  en  el  gobierno  por  e!  efpecimen  de  madurez,  pru» 
dencia,  caridad,  y  religión  que  havia  dado  en  los 


Golegios,  que  fe  encomendaron  a  fuco  da¬ 
do.  De  loqual  datemos  razón  eu  el 
Capítulo  Agújente. 


jo&mN'Mmmsuk  x,c*j&7.  i* 
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me  p¡tfo4afibédien(iu  %l  P.  fafeph  VcdAt 

..aivA I  .%■  ¿desabro  zouiütiM  íof  t»npíií  *!>  íjHíí.sI 

DESDE  qiwrV  E,  Jofcph  Vixíal'fiiB:  Minifike^ 
como  ya  vimos, del  Novú:tádÁcíe..!r:í^iüteí)l 
flan,  dióttates  mucítras  dermadurez,  zelo,  y  oajpdasfliffld 
‘  les  Subditos!, que  lo  juzgarottlos  Superiores  adornado  de 
todos  losmslíémós  necefferfos patagona  cortado  gobiéta 
no»  P'or-efíb  ¡negó  qwe-acabó  de  lee»  el  fegundoCurfo 
de  Philofophia,  lofeñalaron  por  Miniítro  del  Colegio 
Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablofocnpacion,  en  quegaf» 
tó  dos  años,  y,  medio.  Én  efte  minifteúo  cta  el  ornato 
lo  de  todos  naeftros  Her  manos  Eftudiantes  por  daeari* 


dad,  y  íuavidadcon  que  los  trataba,  pero  juntamenteles 
fervia  de  un  continuo  aguijón  á  la  obíeivatvcia^íve»»  el 
ceidado,  y  vigilancia  con  que  atendía  á  que  todos  ctim» 
plieffeh  con  las  litigaciones  áe ReligiqfoWy  dedos  séfi. 
cios,  que  fe  les  havian  encargado,  no  permitiendo  falta 
alguna,  que  no  cotrigiefCc.  Viíitaba  todos  los  dias  la* 
lamparas  de  los  quitos,  y  fi  no  ¡eñaban  can  la5  limpieza, 
y  *íeo,  quefereqniere,  luego  baciáiláráariál  Hermaup 
lamparero,  y  dándole  una  levera  corteccjon.fcaci s,  qoe 
allí  luego  las  limpisCe-i  y  aíeafíe.  Y  folia  depir,  qnc 
«Ípetabíf  á©  teqetni  «á|paá'>fcte  de  Purgatorio  por  falta^ 
ageuas.  n  icT  ..noigi'foS  ómsvjriao  ecu  .-.bi©b;.vc"/í: 
Con  los  enfermos  era  nimio  fu  cuidado,  fi  es  que 
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ravillofos  excmplos,que  nos  refiere  la  hiftoriade  fu  Vi» 
da.  Vifitabálos  muchas  vezes  cada  día,  acndiendole* 
con  todo  lo  ncceffario,  y  procurando,  que  en  nada  fe 
faltaffe  de  loque  los  Médicos  ordenaban.  Y  quando  la 
enfermedad  era  de  algún  cuidado,  no  fe  corit'enta'ba  con 
la  affitteócia  del  Hermano  Enfermero,  fino  que  feñala» 
fca  otro,  que  acudieflie  con  puntualidad  á  quanto  al  en= 
fertno  feofrecia.  Sucedió  una  vez  que  el  Enfermero  fe 
defcuidó  en  facatelvafo  imraratdode  un  enfecmo  y  ha» 
áendbló  llamar, y  reprehendiendo  aquella  falta  de  ha* 
mildad,  y  caridad,  el  miítno  Ven  Padre  facó  el  vafo,  y' 
llevando  a  fu  lado  al  Enfermero,  hizoa  fuvifta  loque  el 
debiera  haver  hecho,  y  volvió  i  traer  el  vafoalapcrfeB. 
eb  del  enfermo  á  viña  de  moches  fajeros  de  la  Gafa,  de. 
xaado  a!  Enfermero  bañantemente  corrido,  y  enfeña* 
do,.y  á  tados  los  demaí  mny  edificados.  .  9fc  erV  ' 
A  los  dos  años,  y  medio  de  fu  roinifterio  Jolfcña». 
1¿  la  obediencia  por  Redor  de  nuefiro  Colegio  Real,  y 
Seminario  de  S.  Ildefonío,  en  que  fe  ctia  en  virtud;  y  le» 
tras  lo  mas  granado  de  la  juventud  no  folamente  de  Me* 
xico,  fino  de  todo  el  Reyno  de  la  Nueva  Eípaña,  Y 
quanto  fiae  fu  deívelo  eit  la  buena  crianza  de  eftos  no* 
bles  alumnos,  fe  conoce  de  lo  que  teftifiearon  muchas 
por  lo  que  havian  vifto,  y  experimentado, que  eítiiero* 
po  delP.  Joíeph  Vidal  los  Colegiales  fe  portaban  como 
Novicios  de  uaa  obíervante  Religión.  Tal  era  k  fte* 
qnencia  de  los  Santos  Sacramentos,  que  cbfervaban,  la 
puntualidad  en  las  diflribuciooes  ordinarias  del  Coiegitq 
f  !??§?  £Í  «aS£  £»««?! p®í!S^25  053  íi^u;l^t  mqt 
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cipios  ra  iefoiroat  alguna  pt6faíi¡dad,  qite  en  los  man. 
tos,  y  demás  yeítuario  fe  havia  introducido.yjqi  aun  per'* 
mitíf >  qHPTO# l-polot  awl  de  tos  mantés^  tfldwdb  de> 
las  becas  huyiefff  yarfodaden  mayo#*  a  menoRsHvbza'de 
el  color,  furo  c|ue  todos  gtiardaffen:  una  inviolable  ubi* 
formidad.  Procuró  juntamente  fomentar,  y  promover 
en  los  Colegia^*!*  devoción  con  el  -gtandeiA-poftoí del, 
Oriente  San  Fpancifco  Javier,  qtieAeoJpteenéiícrReal 
Colegio  ha  florecido,  y  que  procuró  el  P.  Vidal  poner 
en  rnayot  fervor,  con  el  prodigioío  cafo,  que,  ya  refiero, 
un  sil  ?e  VfPeía  enJa  CapiUadc  dicfeCofogio  Real 
de  San  Ildcfapfa  una  d#.y©nífic&á  imagen  de  .vaÜentsí 
pinzel  de  medio  cuerpo  de  San  Ftancifco  X avíete  Y  en* 
traído  una  noche  en  ella  á  hacer  ©sacfoqi  yi tomar  dif» 
cipjina. ío uno  muchos  entonces  lp  * ac^ñumbtaban,  D. 
Pedro  Vidarte,  y  I).  jJel 

011  fmo  .Colegip>!_advitrierpn,que  eimfbqM  Stói  Apof, 
tol  arrojaba  llam-ascpíno  fi?  fe  abraíara-aiLlegaton  mas 
£p.rca,  y  adyíV.iflori/íjMf  pilaba  fadando}  yupe  sel  atóla® 
Píicendido  del  ftfea,  qjaeafltps ¡tenia,  fo  í»ayia  mudado» 
en  poloi  pálido.  Dieron  luego  al  ponto  noticia  del  pro» 
digio  á  fn  Eleclot  el  P,  Jofeph  Vidal,  el  qaaj  acudió  á  la 
Capjlla,  yj^p^éj  todos  foa  Có!egiafos,jf-eiíPdP#ttdencio 
de  Mpfenqge  ew  Ma?flro  d?  Phifofopfoa  es  elfCólégfo 
id  aprimo,  y  yiyia.  cpmo  entonces  fe  acoffembrafea,  é.» 
el  de  S,  Ildefonfo,  El  qual  juro/Vj  verbo  Sacerdotis,  que 
í>i»yÁíi  Y*ífo  ífeíiOlgiÉ as  al  tiempo  que  deci a,Mifí3$ m  él 

7  ^  “  mr  n  &  1» 


k  mtfafcá  riha^nleflabmfacíat^i '-'Y’Vfetfdoáhora  con* 
firmado  el  prodigio  á  vÍ0$i  dé  t$mo¿  fcftigofr.^óaféfldd-fe 
.una  febrepellhZj  enjugo  cort  algodonas  el  (ador.  Y  ha» 
ciendorctÉ.  fc&orjtfitétfé  éxamíná^;  fi  Tadpr  pro» 
venia'd  <r a l|pin^  éiftmafóft siNta lit&fétlfNi  de-  la  pared, 
ño  la  hallaron  en  todo  aquel  fti^ar;y-cpie  eflaban  tecas 
todas  las  imágenes  de  onos  Santos,  qne  en  el  miímo 
Altai*  acompañaban  i  la  <Jer  S.  Francifóo  -Xavier.  Y  diW 
raudo  deípne^ppr  aígnrios'dlás  el  Yudófj  le  perfuadierori 
todos  á  que  e l fítéefftrfcaPMi ¡agrófo,  y  mas  :ad  virtiendo, 
que  el  tóñro  del  Santo  quedó  con  el  color  pálido,  que 
fiafta  aliara  cottfotva,  y  que  deí  dice  del  color  de  las  raa* 
oos,  quees  él  natural.  Y  aunque  pór'éúróhcB  tib  ié  dffi» 
Currió  íofcre  ¿1  my  flerio,  que  podría  dignificar  un  focefia 
tan  pxodigioro,  defpües  te  creyó  que  haVia  fido  prenuti* 
cid  4 ^1" í o  y  i ió  dfct?Ven.  y  Apoftolicó  Varón 

P^íDáego^Bj^íde  Saftv,fe^%  qúe  Íttfeíio  un  año  def« 
pires  ¿ n-1  as  hks: W ‘rferá^y  advierte  el 
Hi  ft  o  t  i  ad  6r  de  Tu*  v  i  d  i  >  po  r  la  intima, yeñrechiílima  co* 
tniimc  ¿©i  oflpqii^króíM  P.  Vidai^uíí^IF/ iSVtlvi  coreslas 
dos  vece sf  que  efluvo  en  Méxicp  grites  de  partir  i  -'hi 
M  ar i  an  as, dé  c  tv y  a  A  pofi olic a  M  i  fflon  q  ued 6  por  P *  ocu» 
iador  el  P¿  Vidal,  como  diremos  ea  fu  lugar, 
phpa&ú  & pí^á^iófo  quifo  el  P. 
Viidal  p^r^  Mayor  chftov  j  ^éndidoü  deí  Santo  Apok 
td,  q iié  ti  erí^itííe^n^lateFal  para  colocar  éñ^ et  !¿ 
milagrofa  imagen.  Para  lo  qual  llamó  Artífice  perito  en 
ti  arte,...p¿tó’táétí^  diáS*uo  Kaviá 

pueftd  gánoí :éu  J|í  ©fe),  tMsk^k4i»^ 
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d*l  Colegia  Mastín  o,  y  1*  colocó  en  el  magnifico  Altar, 
qne  allí  tiene  S.  Franoifeo  Xavier,  de  la  quat  fe:  copia» 
fon  muchos  retratos  par  a  fatísfker  3  la  devoción  de  mu* 
chas,  que  noticio  ios  déla  maravilla:  defe  atan  canfervar, 
y  aumentar  la  devoción, que  ya  te  niia  n  :i  e  (re:  q  tic  vo  Tan» 
remurgpde  lalgleíia.  Allí  efluvo  efla  evilagrofa  ima* 
gen  muchos  años,  halla  que  alegando  el  Real  Colegio  de 
S.  Ildefonfo  el  derecho  que  tenia  a  efta  tan  preciofa 
reliquia,  configuió, qué fe  le  reííitnyefíe,  y  fue  coloca* 
do  en  la  nueva  herinofiffiflAa  Capilla  del  Colegio,  me  jo* 
rada  en  un  rico  marco  de  plata  de  martillo  fabricado  í 
c©fia  del  Doftor  D.  Manuel  Rqxo  Canónigo  de  la  San» 
t^Tglefia  Metropolitana  de,  Mt^€oi;prtx:’iado  £ tmp$é 
déhaver  fido  alumno  del  Real,  é  iíüftnffimo  Colegio 
de  S.  Ildefonfoi  Y  ha  viendo  ípéedido  el  íudor  mila^ 
grofo;  del  Santo  en  el  fiempo.  del  JR^dtoraio  ;del  V  en  E. 
jQÍepjt  Vidnfj  píotnor 

encone  es?  en  fy  s  1  Colegiales  file  de  voci  on  par* 
con  ti  Santo  Apoft-ol  dfe!  Ot  feote ,  nt)  feraldt gteffion  i  m* 
pertana,  y  de  fa  g vads 64  e(¿ lo $  L e¿bo i e z,  r efe r v at 
bsiobfeqiiioSjCpn  q^ijíf^lrC^tegio  fe  haieñ^iadoy: 
tópreftíHe7fe  efmefa  £ara  hopt^, y  cuitó;dd 
lio  t  fa  v  or  fesa  con ;  qué  el  mifmo  Santo,:  ha  ni  fifia  do 
Colfgio.d^á^de  fu  ampa^  ^palt^inici* 

t tái.  'g&ímúyh  iStg^Yc^^ 
TO  a  ©o  si*  tJpáJ  pojé* 

^#r?Pp¡  dft,  c;i f>sfe>rq||¿J64©^ fe 

£J  H  ^  ^  ~  vTeni* 
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vierabre,  concluyéndola  el  día  dos  de  DiziemBre,  vil» 
peradeíufiefla  principaren  ¡a  qual  todos  comulgan. 
Todos  los  Viernes  del  año  ay  unan  en  honra  de  fti  Pa* 
irondies  y  feis  Colegiales.  Cinco  de  las  cinco  clalTcs 
deGramraatica,  tres  dé  los  tres  Curios  de  Philofophia, 
guarro  de  losquatro  años  de  Theologia,  y  otros  quatro 
de  los  que  curian  ¡os  Derechos,  Y  hai  quien  tiene  cui* 
dado  de  avifat  todos  los  Jueves  á  los  que  de  cada  gremio 
íe  liguen  por  antigüedad  ai  ay  unó  del  figúrente  Viernes. 
Y  es  como  proverbio  entre  los  Colegiales,  que  puede 
paffar  por  chanza,  ó  ponderación,  que  temen  mas  dexar 
el  ayuno  de  S.  Xavier,  que  los  ayunos  de  la  Igleíia,  fun» 
dados  en  el  memor^Me*  cafo  q  ue  facedlo  con  uno  de  los 
Baehiiléíes  de}  Colegio,  que \  avilándole  que  íe  feguia 
al  ayuno  del  figuicnte  Viernes,  con  algún  deíenfadodi* 
xa, que  no  quería  ayunar*  pues  no  era  de  precepto  el ayu?;. 
na.  Pero  pagó] de  contado 

do  ei  mi  fma  Vietiies  coivufcíi r d  i-fió, láiÉtafcpGff 
muchos  dia^.  Crece  mas  la  devoción, y  cqftfranza  de  tes* 
Colegiales  éo  tiempo  denlas  epidemias,  que  fuelen  ifl«| 
feftar  feCiudld, y  aunioclo  elíte^aó  Pues  fié  do 
mimerófé  H  Colegió,  qué  de  ordinaria ;  paffftiQ$fc3iíe*5 
cientos  fus  alumnos,  temen,  y  con  taz^n,  quedé -  mb§  tí 
otros  cunda  ef  contagio.  Y  por  effo  acuden  con  mas  ftfc* 


de  i7¥f itrfedáda^CígdSd  con  -Mferte  de 
mucfüffiteos  tina  epiáel^ra<deilBlryiWos,  •E^éayfe'fcA* 
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ta  Colegíales;  y  al  mífmo  tiempo  cay  o  en  la  Cama  cíe 
lo  mifmo  el  P.  Anronio  de  Figueroa,  que  hada  oficio  de 
Miniflro  del  Colegio.  Llevóle  en  proceífion  la  .mil a*' 
groía  imagen  á  todos  los  Colegiales  enfermos^  y  ó  por 
olvido,  ó  por  inadvertencia,  ó  por  mejor  decir,  por  efpe* 
cial  diípoficion  de  la  divina  »providencia,  no  vifitó  la 
imagen  al  P.  Figueroa.  Y  lo  mas  admirable,  y  digno 
de  ponderación  fue,  que  íabiendo  un  Padre  antiguo  del 
Colegio  M  áximo  eila  no  culpable  omiffion,  ti  es  dias  íe» 
gnidos  fue  al  Colegio  de  S.  Ildefonfo  con  el  animo  de 
llevarle  al  P.  Figueroa  la  Santa  imagen,  y  lo  mifmo  era 
entrar  en  el  Colegio  de  S .  Ildefonfo,  que  divertido  en 
otras  cofas  olvidarfe  totalmente  del  principal  deftino, 
qué  HVvaba^  Finalmente  el  éxito  fue,  qsev  no  ..muriend  o 
Colegial  alguno,  fola mente  el  P.  Figueroa  pagó  c6n  la 
vida,  aunque  dex^ndo  por  fus  re  ligio  fas  virtudes  con 
que  havia  Vivido’  y  fervor' con  qué  fe  difpufo  pára  la  m«* 
erté^íegHraF>cdfífiar^a  dé  que  p  a  Es  ó  de  ia  temp-bfgf  á  la 
vidasétérfrh. 

** r  Cojíendó  ahora  otra  vez  el  hitade  náéflra  hif» 
díó  mefiórés  müéfiras,  de  fu  gráñ  talento  de  go* 
bt&rnd  el  P.  Joíeph  Vidal  eir  las  dos  veze  s,  qué  fue  R  ce  a 
féft  del  Colegí  o  Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo.  La 
primera  quando  el  Ven.  P. Antonio  Nunez  dexó  de  ferio 
^éríhavét  entrado  a  fer  ‘P’rovftícial  Ocíífiéfn1  dé  la 
vüS&tiikfF:  Tftoiñl?  d*é  Mtaiiiirkivó.  La  frgünda,  por 
Jl4Vé*  rfcuéífoen  él  á®tüal  é^rtícíbde  I^eótdr  de!  mif* 
rno  Colegio  el  F.  Pranciíco  Piodrigoézde  Vera,  Sujeto 
de  W?  Pfgyi.écí>y:p^; 

bT  “  ~  ~  "  ha; 
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hcvet  regenteado  antes  de  (crio  las  Cathedras  de  Pbito»- 
(ophia,  y  Theologia  por  eípacio  de  veinte, y  cinco' años 
conunivcríal  aclamación {de  fu  profundo,  al  pallo  que 
clartílimo,  ingenio.  Y  en  file  tiempo,  que  el  P.  Vidal 
gobernó  con  pie  na  íatisficcion  el  Colegio  Máximo,  ie,> 
troduxocon  grande  fuavidad  la  (anta  coftirmbre,  que 
halla  hoy  perfevera,  de  que  todo  el  tiempo  de  la  Qua* 
teíma  nueHrosHerroanos  Efttidi  antes  liguíendofe  por  fus, 
antigüedades,  por  tres  di  as  en  íeñalde  humildad,  y  mor» 

tihcacion  vifiieffen  fotana  parda,  como  la  ufan  lo* 

Het  manos  Novicios,  y  los  Padres,  que  eflaa 
en  tercera  probación. 

CAP.  V II I:  En  que fe  comienza- a  tratar  de  hs 
m  'mijlerios  Apofioltcos  delP.  fojeph  Vidal  en 
provecho  e/piritual  de  los  Troxitnos. 

EN  medio  de  las  C arh edr  as* q#pfi.regenteó  el  P., 
Jofeph  Vidal  con  eí  aplattfo,  y  íatisfaccion  de 
todos,  que  hemos  viílo,  y  en  medio  de  los  gobiernos,  en 
que  por  obedecer  ,á(«s.  Superiores  le  e*crenó,  y  á.q«e< 
dió  cunSpli^i,enío.con}  aoceptacion  oaivetíal,  tadofc.iqti 
defeos  eran  empleaiáe.en  los  twtMfterips-,  quf  .más:  itn^ 
mediatamente-óqnduceq  al  elpirintal  ptpyefika  de  lof 
P  roxi  mqs,  i  qpe  (e  *  íPí^epto,  qf*^ 

de  fi  Bltítpo  rqijia^rqcifndelf h<WñÑP  atíMPWf»! 

ni  pa  r  a  C athedras,  ni  para,  gpbif *0©$.  r  F^es4rabJíafldo 
fu*  apuntes  de  lp  q«e  loca  dias;  Catfredi*$,  qup  regen» 

--  -  .  —  -  -'---r  - 
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fu  ptofnndiílirna  humildad.  Dice,  que  las  obtuvo, -funda 
aj¡¡.  que  en  todas  limas  ¡te  humanidad,  efctdaBico>  expofíttWi 
moral,  y  lodo  lo  demás  he  [ido  corúfihm ,  tomo  es  notorio  a  los 
que  de  cerca  lo  han  experimentado  en  m).  Y  á  cerca  de  los 
gobiernos  eferibió  »  N.  P.  General  una  carta,  ponderan» 
dolé  fa  inutilidad,  é  incapacidad  pata  ellos.  En  la  qual 
fe  hallan  las  clan  fu!  as  figuientes,  que  fignifican  baftante- 
Évenf e  el  horror,  y  repugnancia,  que  tenia  para  golee, 
nar:  He  [ido,  dice,  Superior  de  los  que  qui^á  no  me  adm’tu • 
ran  por  lacayo  fuya  en  <7  fíglory  Superior  defcuidado,y  jún¬ 
tame  n  te  i ndrgefío ,  y  desbrido.  Porque  nopropnfc  con  eficacia 
para  no  ferio,  las  rabones  particulares  i  y  conocimiento  claro, 
que  el  Señor  me  ha  comunicado  de  la  chfic u/tad,  y  >  vfic,  que 
trae  coufígo  el  cargo  de  Superior;  pues  aun  quando  ir  a  niño 
que  Veía  algún  Superior,  me  lamentaba  interiormente,  y  lo  te- 
nia  por  infeliz  de  que  fuera  Superior  por  la  carga,  que  o» 
nía  ¡obre  fí.  I  fi  acafo  fe  reía,  me  pajmaba  de  que  tn\>i  fifi 
anima  de  ¡eir  quien  bavi*  de  dar  quema  á  Dios  de  los  Sub* 
ditos,  que  tenia.  Otraefpccial  ragon  tema  paca  no  fer  Supe 
flor,  que  fíefiuViefíe  en  el fígló,  qui^fi  no  tuviera  un  Vellido 
de  fayal,  que  ponerme,  ni  unos  frijoles,  con  que  fifi  en  t  arme:  y 
que  fíenlo  de  tanVil  esfera,  no  podra  tener  di/crecion  para  tra * 
lar  con  decencia  k  los  Sujetos,  que  Dios  me  encomendaba. 

Pete  aun  en  el  tiempo,  que  regenteaba  las 
Cathedras,  y  fe  ocupaba  por  obediencia  en  elgobíerno, 
no  podía  contenerle  fu  zelo}que  le  abrafaba  el  corazón, 
y  le  excitaba  á  büfcar  fienspre  modos  de  ayudar  á  los 
Próximos  en  lo  que  tobaba  á  la  falvacion  de  fus  almas, 
teniendo  bailante  que  padecer  en  los  principios, por  em* 

*  I  '  preu» 
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prender  algunos  minillerios  aunque  proprios  de  nueftro 
inflituto,  pero  que  no  parecían  convenientes  alas  ocu» 
paciones,  y  oficios,  que  exetcia,  ó  también  porque  alg«» 
nos  era»  por  entonces  poce  ufados,  y  practicados  en  1» 
Provincia.  Conociendo  de  quanto  fruto  íea  la  explica» 
cionde  la  doctrina  Chrifiiana  en  las  calles,  y  plazas  ptt» 
bhcas,  todos  los  dias  de  fieña  fali 3  con  fu  campanilla,  i 
cuyos  golpes  juntándote  mucha  gente  llevada  de  la  n©» 
vedad  hacia  una  fervorofa  plática  de  la  doctrina  ChriL 
tiana  Alentóle  mucho  á  efte  Apoñolico  mínifterio  el 
exemplo,  y  exhortaciones  del  fervorofo  Padre,  y  vale» 
rofo  Martyi  de  Chuflo  Diego  Luis  de  Sanvitores.  El 
qual  quando  efíavo  de  Pa fio  en  México  para  las  Islas  Fi» 
lipinas,  hallando  la  materia  difpuefia  en  la  religión,  y 
fervorofo  zel©  <jcl  P.  Jofeph  Vidal,  lo  tomo  por  Com* 
pañero  para  las  publicas  doctrinas,  y  algunas  vezes  fin 
avilarle  antes,  lo  Tacaba,  y  por  ¡a  fatisficción,  que  tenia 
de  fü  grande  infidencia  lo  hacia  de  repente  explicar  en 
alguna  plaza,  ó  lagar  publico  algún  punto  de  h  do&rU 
na  Chriíiiana.  Lo  qnai  imitó  mochas  vezes  el  mifrao  P. 
Vidal  con  algunos  Hermanos  Efindiantes  de  toda  faris» 
facción,  a  quienes  pedia  por  Compañeros  ,  y  pata  que 
vencieren  la  natural  vergüenza,  que  tenían,  Jes  hacia, 
que  explica ffen  de  repente  la  doctrina  Chrífliana  Ni  fe 
comentaba  con  eftas  do&rinas  de  las  plazas,  fino  que 
aunfiendo  Maefltode  A tfe*,  todos  los  días  fe  iba  á  la 
puerta  reglar  del  Colegio  Máximo  al  tiempo  que  fe  re» 
partía  la  comida  acofhimbrada  á  los  sntichiffimos  pobres, 
qne  acudían,  y  Ies  explicaba  algún  punto  dé  la  do&tina 

Chrifc 
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Chrifiiana.  Y  advirtiendo  quando  era  Míniflro  de  el 
mifrao  Colegio,  que  todos  los  Martes  en  la  tarde,  en 
que  tiene  fus  scoftunabf  ados  e  jercicios  en  fu  Capilla  in¬ 
terior  la. muy  Iluflre,y  Venerable  Congregación  de  la 
Pnnílima,  a  que  acude  lo  ib  as  granado  de  la  Ciudad,  afíi 
del  Clero,  corno  de  la  nobleza  íecular,  diípufo,  que  un  F. 
de  los  Theologos  de  qusrto  ano  juntaffe  en  el  Cemen¬ 
terio  de  nueftra  íglefia  á  todos  los  Cocheros,  que  míen» 
tras  fus  Amos  eíiaban  en  la  Congregación,  pallaban  el 
tiempo  ociofamenté:  y  les  explicaffb  algún  punto  de  U 
doftrina  Chriftiana.  Y  pí.or  alentar  con  fu  exemplo  á  los 
demás,  el  fije  el  primero  que  dio  principio  i  eñe  tan  fan- 
to,  y  pro vcehofo  ejercicio. 

No  fije  menor  fu  zelo  en  promover  las  Platicas, 
y  proceffioa  del  aéto-de  Contrición  que  introdujo  en  los 
Rey  nos  de  Efpañael  Ápoftoüca  Padre  Geronyi-no  Ló¬ 
pez  y  en  eñe  Reynoei  citado  P.  Diego  Luís  de  Sanvi- 
totes.  Procuraba  el  P.  Joíe.ph  Vida!,  que  no  fojamente 
en  la  Q¿¡  a  refina, etique  todos  los  anos  fe  publica  Míffion 
de  la  Compañía  en  la  Ciudad  de  México,  fino  gigueas 
vezes  entre  año  falíeffe  pór  lás calles  la  proceffioa  de  el 
a  So  de  Contrición,  y  especialmente  en  él  tiempo  de  las 
Carueííolendas,  cuque  fu  ele  fe  r  mayor  la  difíblucion  en 
mafcaras,  bailes,  y  mañeas  profanas,  difponia,  que  de 
k  Igleña  del  gran  Padre  San  Felipe  Neri  falieffe  por  la 
tarde  la  proceffion, acompañando  á  los  nueftros  los  exem» 
piares  Sacerdotes  de  la  Congregación  del  Oratorio,  y 
aheroandoíe  en  las  Platicas,  que  íehacianá  trechos  poí 
las  calles» 

Amt 
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Aun  fiendo  Maeftro  de  Philofophu  acortara* 
braba  los  Jueves  dedicados  al  defearrfo  y  fufpenfjon  de 
las  ciencias  ir  muy  de  mañana  al  celebérrimo  Santuario 
de  nueftra  Señota  de  Guadalupe  diñante  una  legua  de 
eña  Ciudad,  y  defpues  de  decir  Mida  juntaba  la  gente, 
que  pedia,  y  haciendo  una  fervetoía  Platica  la  concluí  t 
con  el  a£to  de  Contrición.  Lo  miímo  hizo  una  vez  que 
por  íu  devoción  fue  á  vifitar  el  Santuario  de  nueftra  Se* 
ñora  de  los  Remedios  diñante  tres  leguas  de  la  Ciudad, 
fin  faber  qué  en  aquel  día  fe  cclabraba  una  gran  fiefta  a' 
nueftra  Señora.  Pero  viendo  eí  grande  concurfo  de  to* 
do'genero  de  pe  tiernas,  que  havian  concurrido  á  la  cele* 
bridad,  no  quiío  perder  la  ocafion,  y  futiendo  al  pulpi. 
to,  hizo  una  fervorofa  Platica  de  las  excelencias  de  la 
Santifhma  Virgen, concluyéndola  también  con  ela&o 
de  Contrición.  Y  auuqe  muchos  de  los  Cavalleros,  que 
b avian  concurrido  á  la  fiefla  le  convidaron  con  infracta 
a  (lis  me  fas,  el  Padre  con  muchas  mtiefrras  de  agradecí* 
miento,  fe  efeufo  de  todos  contento  con  tornar  «na  po« 
btc,  y  corta  comida  en  una  cabilla,  que  en  lengua  del 
pay's  fe’  flama  t lacaxqual  ,cie  un  Indio  mi fé rabie. 

Acudía  írequememente  á  las  cárceles,  y  Hofpita* 
les,  coníojando  en  qúamo  podía  i  los  enfermos,  y  pref* 

ios,  y  oyendo  con  grande  caridad,  y  paciencia  á  todos 
Ic3  que  qúérian  confeffarfe  Y  quando  le  ñamaban 
|  cdnféffai  ilgnti  enfermo,  acidia  con  puntualidad,  fui 
efcufaiíe  jamas  aunq  eftuvicfíc  téfemo*  ó  impedido  por 
g]óuna  otra  ocupación.  El  día  que  prgfidio  el  adloiita* 
yor  de  Eícrm¡ra,y  hallandofe  agravado  de  una  molefta 

_ * 
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xaqueca  de  las  muchas,  que  entre  año  padecía,  lo  lia3 
marón  á  las  dos  de  la  mañana  á  confe  fíat  á  un  enfermo, 
y  fin  reparar  en  la  incommodo  de  la  hora,  ni  en  la  indif* 
poficion  de  la  cabeza,  con  que  fe  hallaba,  ni  en  la  ocupa* 
cion  ¿e  aquel  dia,  fe  levantó  con  preñeza  de  la  cama, y 
fue  con  mueñras  de  grande  gofios  confeffarle.  Otra 
vez  fucedíó,  que  acabándolo  de  fangrar  per  eftar  bañan» 
temeore  achacóte, y  fiendo  ya  la  hora,  en  que  el  Hcrma= 
no,  que  le  affiflia,  lefübieííe  de  comer  al  apofento,  le 
tocaron  á  la  puerta,  y  faüendo  el  Hermano  á  fabeí  qnien 
era,  halló  que  era  un  hombre  viejo,  que  quería  coofef» 
faríe,.  Defpidiólo  el  Hermano  alegando  la  enfermedad 
del  Padre,  y  la  importunidad  del  tiempo.  Pero  íabiea* 
dolo  eÍP.  Vidal,  lo  hizo  llamar,  y  lo  confeffó  muy  de 
cfpacio,  deteniendoís  la  comida,  hafla  que  fe  acabó  U 
confeffion.  Y  ya  fabian  todos,  que  á  qualquieta  hora 
que  vinieflen,  lo  tendrían  pronto  para  confesarlos.  Co* 
ruó  dos,  ó  tres  años  antes  de  fu  muerte  le  acometió  fue¬ 
ra  de  las  ordinarias,  que  padecía,  una  gtaviffima  enfer¬ 
medad  en  que  efluvo  ya  á  la  ultimo  de  la  vida.  Pero  has 
viendo  fulo  Dios  férvido  de  que  faite  fie  de  aquel  immi¬ 
ne  rite  peligro,  le  vino  á  veei  cierta  perfona  de  autori* 
dad,  y  le  declaró,  que  h avia  muchos  años  que  hacia  ma¬ 
las  cónfeffiones,  porque  la  vergüenza  le  ponía  candados 
en  la  boca,  para  que  nodeícubrieffe  fus  miícria^y  peca* 
dos.  Y  fabiendo  la  grave  enfermedad,  y  peligro  de 
muerte,  e»  que  fe  hallaba,  clamaba  á  Dios,  que  le  dieile 
vida,  parque  fi  moría,  no  fe  hallaba  con  refolucion  de 
cenf^ff4tfe  con  otro  alguno.  Confefióie  el  Padre  coa 
“  K  "  gtan* 
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gr  ande  confítelo  fuyo;  y  i  viña  de  efte  fuceflo  pedía  á 
Dios,  que  le  dieffe  faltid,  y  fuerzas  para  poder  bajar  to» 
dos  los  días  al  Conféflbnatiode  la  Ig  lefia,  porque  y  a  por 
fus  graves  enfermedades  ni  aun  podia  falit  del  apofento. 

Correfpondia  Dios  al  fervotofo  zelo  con  que  el 
P. Vidal  procuraba  la  falvacion  de  las  almas,con  rrahetíe 
pecadores  muy  envejecidos  en  fas  vicios,  para  que  los 
confeffafíe,  y  diefíc  el  remedio,  que  neceffitaban.  Vein* 
rey  feis  años  havia  que  una  perfona  de  calidad  notoria, 
no  fe  confeffaba:  movióle  Dios  el  corazón,  pata  que  (o 
hiciefls con  elP.  Vidal/el  qual  le  confeffó  con  macho 
confnelo  de  entrambos.  Pero  defpues  cayó  en  una  en» 
fermedad  que  fue  la  ultima  de  fu  vida,  y  para  di  fponer» 
le  a  bien  morir  acudieron  muchas  Sacerdotes  de  varia* 
Religiones,  pero  fio  fruto,  por  eflar  el  enfermo,  ó  fin  h*. 
bla,  ó  fi  hablaba, era  fiempre  delirando.  Y  fabiendo, 
que  poco  antes  fe  havia  confeíTado  con  ei  P.  Vidal,  lo 
llamaron.  Y  cofa  rara!  apenas  entró  el  Padre  por  la  fa* 
la  del  enfermo,  quaodo  teftituida  el  habla,  y  el  juicio 
perfeftamente,  volvió  enfi,  y  pudo  con  rnnchlffima  fat¬ 
alidad  confeffarfe,  y  recibir  el  Viatico.  Fueíe  con  ef» 
toelP.  V  idal,  y  luego  volvio  el  enfermo  al  efiado  ante» 
cedcnte,  y  quando  volvia  el  Padre  á  vifitarlo,  volvía  otra 
vez  á  fu  acuerdo.  Y  defpues  deefla  viciffimd  efpité,  de* 
xando  efperanzas  bien  fundadas  de  fu  falvaeioia. 

Llevado  cierto  Sujeto  del  aíre  déla  vanidad)  y 

defeo  de  lucir, y  íer  aplaudido,  y  conociendo, que  no  era 
muy  aventajada,  fu  capacidad,  y  que  no  podia  con  fus  fu* 
e!?a?  confeguir  la  cienci^que  quería  pata  íer  tenido, y  ef* 

timado 
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timado  de  los  hombres,  le  pareció  poder  lo  confeguír  por 
medio  del  Demonio, al  qtsal  invocó  muchas  vezes,y  ciepo 
con  la  fobervia,  y  precipitado  por  la  ignorancia,  le  hizo 
entrega  de  fu  alma,  aun  antes  de  coníegnir  la  ciencia,  q 
défeaba.  Pero  deípues  de  todo  no  alcanzando  lo  quepre» 
tendía  cay  ó  en  una  profunda  melancolía,  que  cegando» 
le  aun  mas  de  lo  que  eflaba,  le  encenagó  en  todo  genero 
de  pecados,y  maldades,  y  totalmente  fe  abftraxa  de  acu» 
dir  al  remedio  de  la  confeffion,  y  comunión.  Quarenta 
y  dos  años  paffó  en  eñe  genero  de  vida,  Heno  fierr-pre 
de  amarguras  fu  corazón.  Y  aunque  defeaba  íalir  dél 
barranco  formidable  en  que  fe  hallaba,  nunca  fe  refolvia 
á  bufear  con  eficacia  el  remedio.  En  medie  de  una  vida 
tan  defaftrada  eoofgrvabauna  centella  de  devoción  con 
rl  grande  Apoflol  dej  Oriente  San  Francifco  Xavier*  a 
quien  fe  encomendaba  todos  los  dias ,  pidiéndole  le  a!, 
canzafíe  de  Dios  el  remedio  de  fu  alma,  de  que  tanto 
neceíTuaba.  Solia  encornar  al  Ven.  P.  Vidal,  é  interior. 
iBente  fe  regozijaba,  y  fe  decía  a  fi  miímo:  efle  Padre  b 4 
dtfer  el  Redentor  de  mi  alma.  Y  difponia  Dios,  fin  duda 
por  la  interce/Tion  deSan Franciíco  Xavier,  qd©  también 
el  P.  Vidal  le  correípondieffe,  y  faludafíe  con  muef® 
tras  de  efpeeial  afeólo,  y  cariño.  Lo  qual  firvió  para 
que  dándole  la  enfermedad  deque  murió,  llamafle  al 
Padre,  y  luego  que  1#  vio  en  fu  caía  empezó  a  llorar  co. 
pioíamente,  y  entre  lagrimas,  y  follofos  le  dixo  eña* 
palabra ^  Padre  mio  ja  fah ación  de  mi  alma  efik  en  fus  ma* 
nos.  Y  dcfde  luego  comenzó  á  manifeftarle  las  congojas 

de  la  almtyquc.  le  atctmtnuban  mas  que  leí  dolores, 
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que  en  el  cuerpo  padecía,  y  le  cJió  plena  noticia  del  el* 
tado  miferablc,  en  que  fe  hallaba.  Alentóle  mucho  el 
P.  Vidal,  avivándole  la  confianza,  que  debía  tener  ea 
h  Sangre  de  Chrifto,  pues  la  derramó  no  folo  por  fus 
pecados,  fino  por  los  de  todo  elmundo.  ConfelTófe  muy 
á  fu  gufto,  y  con  grande  fatisfaccion  del  Padre  recibió 
los  otros  Sacramentos  de  la  Iglefia,  y  adviniendo  el 
iTnfmo  Penitente  el  confítelo, y  alegría  que  gozaba,  muy 
propria  de  los  Amigos,  é  Hijos  de  Dios  por  la  gracia, 
bariadp  en  lagrimas  decía:  que  ha  [ido  eflo  ?  Que  facilidad 
ha  fi Jo  tjla  de  L ¡ahucien  de  mi  alma  ?  Por  donde  me  vino  e[- 
ta  dicha:  Y  reconociéndola  de  la  interceífion  de  S.Frana 
cifeo  Xavier,  repofóenel  Señor  con  quietud,  y  tran¬ 
quilidad  de  fu  al  Tía,  y  grande  edificación,  y  confuelo  de 
iodos  los  que  le  afififtian 

Daré  fin  á  efie  Capitulo  con  uno  de  los  mas  ef- 
pantofos  fuccfíos,  que  fe  hallan  en  las  Hificrias,  en  el 
qual  fofamente  quifp  Dios,  que  fu  Siervo  el  P.  Vidal 
ftieffe  teítigo  de  los  formidables  rigores  de  fu  jufticia* 
Huvo  enefta  Ciudad  de  México  cierta  Períona  Ecclefi- 
aftica,  que  no  eorrefpondiendo  á  Iss  obligaciones  de  fu 
eftado,  vivía  en  mala  amifíad  eon  una  mugercilla,  que 
tema  fi-empte  dentro  de  íu  caía.  A  poca  diílancla  vivía 
un  Herrador  Compadre  de  eñe  hombre  nuíeiable,  y  fa- 
bidor  de  eña  mala  CQrtefpgRdencia,  porque  con  la  lia* 
steza,y  licencia  de  Compadre  y  Amigo  entraba,  y  faii* 
libremente  en  la  cafa,  y  fabia  quanto  en  ella  paíTaba. 
Sucedió,  que  una  roche  efiando  ya  recogido  el  Hería- 
áp^.le  tocaron  con  mucha  púeza  á  la  puerta.  Salió  i 

ve* 
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tfeef  quien  era»  y  halló  dos  Negros,  que  trahian  una  rmz. 
la,  y  de  parte  del  Compadre  le  dixeron,  que  le  ptecifaba 
mucho  faür  muy  de  mañana  en  aquella  trnila  al  San  tu  a* 
rio  de  Guadalupe, y  affi  le  fuplicaba  fe  ¡a  herraíTe:  el  Hcr* 
rador,  aunq  mofttando  difgufto,  y  enfado,  por  fer  la  ho® 
ra  tan  importuna,  abrió  la  puerta,  y  herró  la  muía.  Sa* 
caronla  los  Negros  dándole  tantas,  y  tan  recias  palma* 
das,  que  á  voces  huvo  de  reñirlos  el  Herrador  por  la 
crueldad,  que  ufaban  con  la  muía.  Recogióíe  otra  vez, 
y  cuidadoío  del  repentino  viaje  de  fu  Compadre,  luego 
que  amaneció  fue  á  fu  Cafa,  y  con  la  llaneza,  y  familia* 
lidad  acoftumbrada  fe  entró  fiafla  el  apofent©  en  donde 
dormía,  y  hallando  que  e  fiaba  en  ¡acama,  le  dixe:  efta* 
píos  buenos  Compadre!  Que  me  hace  levantar  a  media  noche  a 
ktrrar  la  muía, y  fe  efla  muy  de  efpacio  en  la  cama.  Qué  muía  ? 
iefpondió,  acafo  chan/eamos!  La  que  me  embib  nfted ,  res 
plit  ó  el  Herrador,  a  que  la  herrafíe,  para  ir  muy  de  mañana  ji 
Guadalupe.  Oyendo  efto,  fe  volvió  a  fu  amiga, que  tema 
aliado,  y  ledixo:  oyes  lo  que  dicenusftro  Compadre!  Co* 
fno  ella  á efta  pregunta  dos  veces  repetida.no  rcípon* 
dia,  levantó  la  ropa,  y  la  halló  (  ó  juftiffimos  juicios  de 
Dios)  Ja  halló  muerta,  con  un  freno  en  ¡aboca  y  her» 
rada  de  pies  y  manos,  y  reconoció  el  Herrador  fus  hería® 
duras,  y  iasfeñalesde  las  palmadas, que  los  Negros  le 
havíandaao.  Y  ya  fe  dexa  entender,  quanto  feria  el  af= 
foaibro,  el  pafmo,  el  horror  de  los  psefemes  Los  qua* 
les,  para  tomar  confejo  de  lo  que  debían  hacer  en  fticef® 
fo  tan  inaudito,  llamaron  al  Ven.  P  Jofeph  Vidal,  al  Dtv 
y  Mtró  D.  Francifco  Antonio  Ostiz,  Cura  que  era  de  la 
¿C  ~  L  Par» 
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Parroquia  de  Santa  Catharina  Martyr,en  cuya  feligresa 
eñabi  aquella  Cafa,  y  a' un  Rehgiofo  Carmelita  Deícal» 
zo,  los  quales  fueron  oculares  teftigós  de  efle  caflig©  dé 
Dios  tan  extraordinario.  Difpuficron,  que  el  cuerpo  de 
aquella  malaventurada  muger  foeffe  fepultado  en  %m 
hoyo,  que  abrieron,  y  encargaren  el  fecreto  i  los  pres  ¬ 
ientes,  atendiendo  al  crédito  eípecialmente  del  Eccle»  - 
fia íi ico,  el  quai  affombradode  cafl’ga  tan  txtraotdin*»* 
rio  en  la  que  havía  fido  cómplice  de  fu  pecad©,  profn©s 
rio  mudar  de  vida,  y  fe  defpaiéciá  de  fuerte,  qae  no*  fe  i 
fwp©  mas  de  él.  El  Cura,  que  andaba  ya  muy  movido 
de  Dios  á  entrar  en  nueflxa  Compañía,  aceleró  las  di* 
ligencias,  y  abandonando  las  grandes  efperanzas,  que 
tenia  de  fubir,  y  valer  en  el  mando»  porque  era  de  los 
Sujetos  mas  floridos  deefta  Ciudad  y  de  la  JReal  Unb 
vcifldad,  entró  de  hecho  en  la  Compañía,  en  la  qnal  vi* 
vió  muchos  añss  hafta  cumplir  los  ©dienta  y  quaero  de 
fu  edad,  y  murió  corno  verdadero  Hijo  fuyo.  Eí  quál  te** 
firió  varias  veces  efle  cafo  tan  efpantoío,  y  el  P  Jofeph 
Vidal  lodexó  apuntado  en -ei  libro  de  fus  MiíE©* 
nes,  que  efcribió  por  mandada  de  los  Su* 
perioies» 

CAP.  IX.  *Profiguela  materia  del páffkdo. 

EStaba  una  Perfona  gravemente  enferma,  y  con 
riefgo  manifiefto  de  la  vida,  y  pidió,  que  le 
llamaffenal  P.  Jofeph  Vidal  para  confeffarfe.  Y  como 
jntenees  eflqvieffe  el  P.  fuera  de  Cafa,  ínflalo  el  Supe» 

lioc 


Horoiro  Confeflor.  Pero  viendo  el  enfermo'  que  no 
eta  e!  que  havia  pedido,  no  íe  quifo  confeffar.  Y  porque 
inflaba  la  gravedad  del  achaque,  jufgando  los  de  fu  cafa, 
que  fe  confeflatia  con  el  Cuta,  llamaron  a  efle  pidiendo* 
le  también,  que  llevaffe  el  Santiffimo  Sacramento,  para 
que  lo  recibieiTe  por  Viatico.  Pero  el  enfermo  reíuelta» 
mente  dixo  al  Cura,  que  no  quería  coafeffatfe,  ni  recibir 
Sacramento  alguno,  Éfcandaüzados  todk>s  los  prefeotes 
de  efta  tan  obftinada  dureza  brearon  con  toda  diligen- 
cia  al  P.  Vidal  i  quien  el  enfermo  ante?  havia  pedido. 


que  el  no  quería  confeiiatfe,  pues  conocía,  que  fu  alma 
ya  no  tenia  remedio.,  y  que  fin  duda  alguna  íe  condena* 
ba.  Y  ya  fe  vee,  qual  feria  la  aflicción,  y  dolor  del  Siervo 


de  Dios,  viendo,  que  aquella  alma  fe  perdía  para  fiera* 
pre,  y  mucho  mas,  quatrdo  veía,  que  el  impenitente 
enfermo  no  quería  atender, ni  efcuchar  quantas  razones. 


y  motivos  trahia  el  Padre  para  ablandarlo,  y  fojamente 
repetía  muchas  veces,  que  fe  condenaba,  fin  remedio* 
Y  que  haría  el  zeloío  Varón,  fino  recurrir  en  lo  interior1 
de  fu  corazón  al  Medico  Divino,  y  Soberano,  pidiendo* 

I  Ci  <*í  inf  V  A  I-J  «  /S  M  A  4i  M  ..A  A  M  1  A  u  .>«  A  m  J  »  ^.1  ^  ^  i  A  L 
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Inflóle  el  P .  con  mas  eficacia,  y  le  dixo:  como  no  tener  re* 
medial  Dios  me  embia  para  darfelo  muy  cumplido  y  y  letmigd 
un  recaudo  de  fu  pane,  que  J¡  fe  arrepiente  de  fus  atipas,  y  [t 
confiefía  de  ellas  ,por  muchas,  y graVifiimas  que  feany  fe  Us  ha 
Ae  perdonar.  Dio  el  Señor  eficacia  á  eftas  palabras  de  fu» 
erte^us  movido  ya  el  enfermo,  con  mucha  blandura 
pregunto  al  Padre;  Padre,  efio  es  cierto?  Es  <*JJ¡  como  lo 
dice  [f.  R.  ?  N,o  me  engañe  Padre  mío.  Afiegmóle  el  Pa» 
die  otra  vez  del  perdón  de  fus  pecados,  fi  arrepentido 
los  eonfeffafe.  Y  comenzó  deíde  luego  fu  confefifion, 
la  qual  hizo  general  de  toda  fu  vida.  Recibió  el  Viatico, 
y  la  Extremaunción,  y  en  dos  diasque  vivió  dcfpues, 
repetía  á  menudo  adiós  de  eonrrieion,  y  murió  dexan» 
do  bien  fundadas  cfperanzas  de  fu  falvacion. 

Eflendióíe  también  el  zelo  del P.  Jofeph  Vidal 
a  los  Conventos  de  Religiofas.  Poique  haviendo  en¬ 
tra  do  muchas  en  los  Monaflerios  por  fu  medio,  y  dili* 
geneias,  que  hacia  en  bufcarles,  y  ajufhrles  la  dote  nc- 
cefíaria,  confefíaba  á  muchas  dirigiéndolas  por  el  cami= 
no  de  la  perfccc  on,  á  que  fu  eftado  las  empeñaba.  Y 
con  el  rnifmo  intentohacia  en  varios  Conventos  fervo* 
roías  platicas,  ponderando  en  ellas  las  obligaciones  que 
tenían  .como  Efpofas  de  Jefa  Chrifto.  Exhortábalas 
también  á  que  algunas  veces  entre  año  fe  recejiefien  por 
efpaciode  tres  días  á  tratar  mas  defpacio  con  Dios  en 
la  «ración,  y  examinar  las  faltas,  etique  mas  á  menudo 
fe  deslizaban,  pata  proponer,  y  procurar  la  enmienda 
en  adelante,  y  fervorizarfe  mas  en  la  ebfervancü  reli* 
giofa.  Tuvo  támbien  el  Paite  Vidal  gtandeparte  en  U 
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fundación  de  la  Cafa  de  Doncellas,  y  raugeres,que  vo9 
lumariamente quieren  fer vi r  á  Dios  retiradas  del  bullí* 
cío  del  mundo.  La  qual  fabrico  fu  hermano  el  Br.Chirí* 
tosfal  Xavier  Vidal  en  donde  tienenhoy  fu  Convento, 
y  Hofpital  I03  Religioíos  Bethleémitas.  Y  haviendoíe 
mudado  al  lugar  caíi  fuera  de  la  Ciudad,  en  donde  hafía 
hoy  pcrfeveran  con  el  nombre  de  las  %ecojiIm  Je  Beth* 
lemy  les  afíiftia.y  gobernaba  fus  almas  eí  P.  Vidal,  y  el 
dia  de  N.  P.  S.  Ignacio  iba  i  prefinirlas,  ó  aconfejailas 
lo  que  debían  hacer  en  la  elección,  que  enesTe  dia  ha* 
cian  de  Superioras,  y  Oficialas. 

Qiiien  andaba  tan  vigilante  en  todo  lo  que  con* 
duci a  al  provecho  eípitítaal  de  las  próximos,  no  fe  def* 
cuidaba  en  felicitar,  que  fe  evita-fleo  los  pecados  publi» 
eos:  y  para  efto  fe  valia  de  la  grande  eftimacion  y  apre¬ 
cio,  que  de  él  hacían  ios  Señores  Virreyes,  Arzobifpcs> 
y  demás  Perfonas  de  autoridad,  como  veremos  en  fu  lu¬ 
gar.  Tuvo  noticia  de  que  un  Cavallero  de  los  mas  prin=» 
cipa  ¡es  de  Medico  ha  vi  a  pueflo  en  fu  Cafa  un  juego  pti» 
blico  de  gallos,  en  que  íe  experimentaban  muchos  de far» 
denes,  por  havet  puerta  abierta,  y  entrada  franca  á  toda 
genero  de  Perfanaa,  hambres,  y  mugares,  y  hijos  de  fa» 
mili  a,  dé  cuya  concurrencia  fe  feguian,  ó  podían  te* 
merfe  machas  ofetiías  de  Dios.  Dio  quenta  de  todo  al 
Sr.  Virrey, que  entonces  gobernaba,  el  qual  fui  dilación 
embio  atino  de  los  Señores  Xogados  para  que  le  inti* 
m  3  fíe  de  fu  parte,  que  dentro  de  veinte  y  quatro  horas 
deíarmaffe,  y  quita  ffc  aquel  juego,  cq  minina  adole  , 
que  de  no  hacerla,  lo  embíaria  de  iletrada  muy  lejos 

M  ~  1 F  de 
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de  la  Ciudad.  Y  efio  Bañó, para  que  luego  fe  quitaffe 

el  efcandalo,  que  havia. 

rAP .  X.  Del  fervor  ojo  lo ,  con  que  el  T.  fo~ 
(eph  V idal  afsiflia  d  los  encarcelados ,  y  con¬ 
denados  a  muerte. 

UNO  délos  minlflcrios,  .que Rizomas  cele btz* 
do  el  nombre  del  P.  Vidal  en  México,  y  aua 
en  tocia  la  Nueva  Eípaña,  fue  él  de  las  cárceles,  las  qua* 
les  vilitaba  muy  á  menudo,  procurando  en  quanro  podía, 
el  alivio  corporal,  y  mucho  mas  el  efpirirual  de  aquel» 
los  pobres,  y  miferablcs*  que  en  ellas  eñaban  preffos  por 
fus  delietos.  Y  era  tamo  el  aprecio,  que  hacia  de  eftc 
ininiftefio,  que  haviendo  puerto  renta  dedoze  mil  pefos 
en  el  Colegio  Máximo,  para  que  en  el  fe  macimvieffea 
el  Padse,  que  fue  fíe  Prefe&o  de  ¡a  Congregación  de  los 
Dolores,  y  otro  Sujeto  de  loinuefttos  con  la  obligación 
de  falir  dos  veces  al  ano  a  hacer  Mtófion  por  los  lugares» 
y  Pueblos  del  Arzobifpado,  les  impufo  juntamente  la 
penfion  de  que  el  tiempo,  que  fe  m  antuvie  fíen  en  Me» 
xico,  quando  no  íaiian  á  hacer  la  Miffioa,  debieffen  por 
lo  menos  una  vez  cada  femana  aífírtir  4  las  cárceles,  y 
confe  fíat  ¿  todos  los  preffos,  que  quifiefíen,  como  fe  ob« 
ferva  harta  hoy  inviolablemente.  El  miímo  P.  Vidal 
mientras  fe  lo  permitieron  fus  graves  enfermedades,  iba 
ftequentemente  ¿  las  cárceles;  hablaba  a  los  preffos  con 
grande  afabilidad,  hacíales  fervorofas  platicas*  confef» 
aba  ¿todos  los  que  qugria^confqlabalqs  en  el  trabajo, 
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en  qüe  fe  hallaban.  Y  én  qttanto  f)ódia,  íhtcrcedia  pe* 
ellos  con  los  ]iie¿es,  y  fi  havia  algtin  fefqdició  paik  lí* 
fcrarlos  de  la  muerte,  no  dexaba  de  felicitarlo. 

Piendiciofc  en  una  ocafion  aun  hombre  por  la 
rnuerté,  que  viólentatreotc  havia  dado  á  un  mancebo* 
cuya  Madre  atraveffáda  de  dolor  clamaba  ant  e  ios’  JuczfS 
por  elcafifgo.  Muchos,  y  varios  medios  fe  havianintén* 
fado,  para  que  la  muger  perdonaff:  ai  agreffor,  y  fe  ba- 
xaffe  de  la  lifrelia,  y  todos  ha  vían  falido  vanos,  deípré» 
ciando  los  ruegos  de  Peifonas  de  atitottdad,  y  aun  de  fu 
proprio  Párroco  que  con  eficacia  fe  lo  havia  pedido  ai* 
rodil  lado  a  fus  pies  varias  veces,  y  una  de  ellas,  en  tuvo 
oportunidad  de  hacerlo  con  la  Hoflia  cohfagrada  en  las 
manes  ir  pidió,  que  por  aquel  Señor  perdoPafíe  al  que 
ha  via  rnnetto  á;  fu  hijo,  y  ella  ce n  obfiinadá  refutación 
re  fr  ondio  qoe  ro  Ib  harte  dé  hacer*  Hacia  por  eíle 
tiempo  MPffiórr  en  la  Ciudad  él  P.  Jofeph  Vidal,  y  en 
uno  &  fus  Sttmooes  díxo  cen^^ ^niuchofircbr  eílas  pala» 
br á  s :  fiu  hán £hh bo  algún  agrario,  y ó  foy  el  qué;  'té'  agrario « 
Aqui  me  tienes ,  pon  en  mi  las  monos,  toma  de  mi  la  Venganza. 
Eflo  te  pido  por  la  Sangre  de  ChriflOj  que  Jí  qüieres  tomar  Ven* 
gán\adel  que  te  agravié,  en  fu  lugar  me  caftgues  frn/ i t  y  me 
mdltraies  atupUcér .  Mas  fi  me  tienes  lajhma,  y  ns  quines 
Vengarte  de  mi,  perdona  también  ’al  que  piensas,  que  té  agí  '&•' 
**  *£•  íyfo  te  fuego  f  orlos  dolores,  que  ppr  ti  padeció  mejlro 
Señor  Jeju  ChHftoi  iruiifieaác  por  tiy  tendrás  animo  de  ne* 
garle  eflo ,  que  te  pide  el  mijmo  Cbrifio?  Podrás  dexat  de  hacer 
la  que  te  ruega  ? 

Haílófs  acafo  la  ¡referida  muger  en  el  Sermón^  y 

ha« 
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hayíeníp.  eflaáo  por^rpacio  de  dop  años  cora®  una  pe» 
Ha,  refifiiendoá  los golpes.de ¡tantos  ruegos como  leba» 
vían  hecho,  no  pudo  reíiftír  en  efía  ocaíion  á  las  voces 
de  Dios  per  medio  de  fu  Minifico.  Perdonó  luego  al, 
cjue  por  tamo  tiempo  havia.aboitccido^y;  jpndicafaence 
t$  bajó  deja  querella  criminal*  qiie  tenia  pe  e  femad  a  <e$5 
los  eftradosi  y  tribunal  de  la  jufticia.  Acción,  que  fue  de 
fingular  regozijo  i  toda  la  Ciudad,  y  todos  a  voces  das 
ban  gracias  á  Dios,  leconociená©' haver  {ido  aquella 
obra  piadofa  de  fus  manes.  Y  eori  eíTo  el  agteffor  fue  , 
libertado  de  la  muerte,  y  les  prefíes^quedaron  con  mas 
eftítnacion  del  P4  Vidal,  viendo  lo  que  cooperaba  á  fu 
alivio,  y  libertad.  La  qual  efti  na  ación  preda  mas  cada 
dia,  viendo  los  extremos,  que  el  Padre  hacia  para  fu  con» 
fue  jo,  y  alivio.  Par  ios  tiempos  de  las  Paíquas  les  lleva» 
bad  ulces.cn  abundancia,  y  entre  año  mechas  veces  iba 
eji  Perfona  á  la  plaza  mayor,  y  eompiába  de  todo  ge»  t 
neto  de  frutas  de  que  el  tiempo  abundaba, y  en  fu  míímo 
manteo  las  llevaba,  y  repartía  i  los  preñes  con  admira» 
cion,  y  grande  edificación  de  los  que  veían  á  un  hombre 
de  tanta  autoridad,  y  tan  eftimado  de  todos,  ocupado  en 
un  exerekio  de  tabta  humildad,  y  caridad.  Y  con  efio 
confeguia  el  Padre  lo  que  pretendía,  y  deíeaba,  y  era, 
que  lo^preíTos  fe  confefíafíen,  y  muchas  veces  le  entre» 
garoñ  las  ganzúas,  y  ottos  infirurneiuosde  que  (e  valían 
para  íus  robos, y  le  defeubrian  cantidades  de  dinero,  que 
havian  robado,  y  tenían  efcoBdjdas  en  algunas  partas 
ocultas;  y  de  eka  fuerte  fe  hicieren  ¡muchas  reflitwcro; 
nes  a  íus  dueños. 

Pei* 
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Pero  con  quien  mas  feefmeraba  el  zslofo  Pa« 
dre  en  los  regalitos,  cariños,  y  agazajos  era  con  aquel¬ 
los,  que  tenían  dcli&os  capitales,  y  que  temía,  ó  ya  fa* 
bia,  que  havian  de  fer  condenados  á  muerte,  para  te, 
nerles  ganada  la  voluntad  en  orden  J  difponeilos  a  ün^t 
buena  confeííon,  y  que  rniirieffen  como  Chtiftianos.  Y 
áeftefin  negoció  con  los  Señores  de  la  Real  Sala  de 
C©.rte;que  íe  le  avífaffe,  luego  al  pumo  que  por  fu  mana 
dado  metiefíen.á  alguno  en  la  Capilla.  Y  defd-e  entona 
xes  baña  ahora  es  inviolable  coftambre,  que  fe  avife  al 
Padre  Prefefto  de  cárceles,  que  tiene  feñalado  la  Cora» 
pafíia,  para  que  en  aquellos  tres  dias  con  otros  de  ja  míñ 
«xna  Compañía  aíñftan  continuamente  al  encapillado, 
¿negó que  avilaban  al  P.  Jofeph  Vidal,  volaba  á  la  car* 
cel,  Y  aunque  slgunas  veces  hallaba  en  los  Reos  reñí* 
renda  grande,  y  repugnancia  en  difponerfe,  y  eonfef* 
farfe  para  morir,  de  lo  qual  hablaremos  con  mas  indi* 
yiduaiídad  en  el  Capitulo  figuiente,  nunca  íe  daba  por 
vencida  fu  caridad,  aun  en  medio  de  los  valdones,  y  pa* 
labras  injürioias,  con  que  algunas  vezes  era  tratado.  Y 
facedlo  en  una  ocafion  fatigarle  tanto  en  reducir  á  uno, 
qne  eíiaba  muy  rebelde  para  cenfefíarfe,  que  aviendolo 
cenfeguido,  quando  volvió  al  Colegio  fue  con  una  ardí* 
emiffima  fiebre, que  le  epfió  hete  fangrias. 

Jííl  Mientras, ios  Reos  e.ftaban  en  lá  Capilla,  no  fe 
Apartaba  de  íu  lado,  infttuyendolos  en  los  puntos  mas 
Íobílanciales  de  la  doctrina  Chiifliana,  excitándolos  ai 
d^lor  verdadero  de  fus  pecados,  y  a  confeffarlos  entes 
’/ ^  fquc-iecibieífen  la  muerte  como  ve* 
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niJa  de  la  manode  Dios,  que  con  ella  difponla,  qne  pa» 
ga fien  la  pena,  que  merecían  por  fiis  culpas.  Al  tiempo 
del  mediodía  bojvia  al  Colegio,  y  haviendo  tomado 
alguna  refección,  tornaba  á  la  cárcel,  en  la  quai  fe  que» 
da&a  la  ni  tima  noche  para  efiar  pronto  i  toda  loque  pti* 
diera  ofrecerfe  de  con  fue  ló,  aliento,  y  alivio  de  los 
Eeos.  Di  fpo  ni  crios,  para  que  en  uno  de  los  tres  dias  de 
Capilla  recibieran  por  Viatico  a!  Señor  Sacramenta  dó. 
Quari do  llegaba  el  dia  del  foplrcib,  y  era  ya  tiempo  de 
que  el  Verdugo  les  pufiefiTe  el  habito,  que  llaman  de  la 
Miíe'rk’ordia,  era  tal  la  termita  de  fus  palabras  erayeii* 
doléis  a  la  memoria  las  iúfiyrífetáe  la  Paflion,  y::Móerte 
de  Ghtifí©^  y  las  afrentas,  y  dolores, que  en  ellas  páde* 
ció, que  prorrumpiendo  en  copioías lagrimas,  hacia,  que 
todos  los  pre  feotes  le  acompañafíen  con  las  fuyas.Y  aun 
qtiaifd©  ¿n do‘s  últimos  años  de  fu  vida  no  podía  por1  ía 
veje^,y  haBrtaales  achaqiiés  acompañarle»  por  las  calles 
baila  el  patíbulo,  corno  antes  lo  hacia,  nunca  d exaba  de 
aíTiftitlos.  en  aquella  ultima  mañana,  y  efped  a  Intente  ai 
fie  mpo  de  yeffttíés  él  habí  t©  de  í  a  Mifet  tcordi  a. 

Vidildefu.  ar? 

diente  caridad  con  los  conde  nados  á  mtérté,  en  ef  cafa 
ligaiente.  Aviíaronledeparte  de  la  Real  Sala,  que’efitia 
vieíTe  ptev  enido  para  q  luego  que  fe  íediefíe  noticiada 
la  prííÉon  de  unfamofo  f aireado x>fobre  qtie  fe  Ivacian  cf* 
qaifitas:  diligencias,  acudídíTe  a  difponedb  cotí  íat  biév^* 
dad  poffible,  porque  luego  fin  dilación  fe  le  havia  dé  é&t 
ganóte,  pidiéndolo  affi  las  chetmftaneias ,  que  octtf* 
lian*  NécefEtaba  por  entonlpcs  el  E*  Vidal  de  tdiiíat 
tr  ar  una 


joseph  viDAt.  *m  kc»y.\¿:  ^ 

una  purga,  y  aunque  la  fufpendió  por  algunos  qU$]  vi» 
endo  la  dilación,  y  tardanza  fe  refelvio  executado  del 
mal, quepo* entonces  padecida  tomarla.  Peto  aquel 
ínifrao  di  a,  que  la  tomó,  íiendoya  mas  délas  nueve  de 
la  noche,  fueron  al  Colegí®  á  llamarle.  HallaBafe  el  Pa» 
áre  bastantemente  desfl  aquerido,  y  adualmente  eftaba 
llov  iendo:  y  qu ando  todas  eñas  eran  circunftancias  por 
donde  qualquiera  prudente  fe  pudiera  dar  por  efeuíado, 
con  todo  efíb  el  fuego  de  fa  caridad  fobreptijó  á  la  hume» 
dad,  y  frialdad  de  la  noche-  y  el  aliento  de  fu  .efpiritu  co* 
municó  fuerzas,  á  W  enflaquecido  cuerpo.  Levantóle 
de  la  cama,  llego  i  la  cárcel difpufo  para  la  muerte  a  fu 
penitente.  Confeffóló,  y  aíEftióló  hafta  morir*  y  iodo 
fue  con  tanta  aceeletacion,queqtiando^olvió  al  Colé» 
gio  aun  no  eran  las  quatro déla  manana. 

Muchos  dias  eñuvo  prelTo  en  la  cárcel  de  MexR 
co  un  hombre  pQr%lertá  muerte,  que  le  imputaban,  f 
que  en  realidad  no  ha  vi  a  cometido,  Eítaba  durmiendo 
una  noche,  quando  ímtió,  que  ie  fuvian  dado  un  reció 
golpe  en  íasefp^fdasj  con elqualdifperta,  y  Vio*  delante 
de  sí  á  Jefas  Nazareno  cort  Iriméoía  fez,  y  refplaudéf! 
y  como  el  decía  def|pues,áohavta  cora  én  e¡  mundo,  con 
que  poderlo  comparar,  porque  aun  la  luz  det  Sol  le  pa» 
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o  tres  dias  fe  rió-  fu  ptufa,  y  le  -leyeron;  é  fitúSiaroó  té 
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eon  ocupación  muy  prsecifa,  nvetieudo/e  en  el  pechona 
Cmcifixo  patrió  luego  a!  poaro  áUcarcel  Apenas  lo  vio 
el  Reo,  quando  le  dixo;  fea  V.  R,  muy  bien  VemJoy  que  ya 
tardaba  a  mi  ijlefto .  Ei  Padre  le  hablo  con  mucho  agrada, 
y  dixo,  que  le  llevaba  un  gran  regalo,  entendiéndolo 
del  Crucífixo,  que  llevaba  oculto  en  el  pecho.  A  lo  qual 
el  Reo  re  (pendió  con  prefteza:ji<j  sé,  queme  trabe  V*  R.  d 
mi  Señor  J-ejn  CJirifio  crucificado  en  el  pecho*,  demelo  acá,  con 
grande  admiración  del  Padre,  porque  baña  entonces  no 
JohaWa  manifeíhdo.  Trató  luego  de  confeílar fe,  y  en 
la  eonfeffion  defeubrió  al  Padre,  que  no  debía  la  muerte, 
que  fe  le  imputaba,  y  por; la  qu ai  eftaba  ya  cor, denado  i 
la  horcas  pera  que  era  Reo  de  otra  muerte,  de  que  fofo 
Dios,  y  él  fabiaa,y  que  cocioeia.que  Dios  havra  permití* 
do  la  faifa  acufacíon,  para  qpagaffe  la  muerte, que  verda* 
ñeramente  havia  cometido.  Refirióle  deípues  la  vifioo, 
que  h  avía  tenido,  y  que  con  ella  havia  quedado,  y  al  pre* 
(ente  fe  hallaba  con  tamoconíaelo^que  no  fentia  el  moa 
*ir,  fino  que  antes  defeaba,  que  quanto  antes  fe  exeeutaf* 
fe  la  íentencia  de  muerte,  que  le  havian  intimado.  Coa 
menzQ,  Juego  á  hablar  tan  altamente  de  Dios,  Tienda  aií, 
que  era  unhonibre  ruflieo,  y  fin  cultivo  alguno,  que  po* 
nia  admiración  aun  i  los  mas  capaces,  y  entendidos,  que 
]e  oían,  y  parecia,  que  havia  efludiado,  y  exerciíacjofi? 
4Qí)a  U  vida  enjpa  puntos  mas  delicadas  de  laTheologia 
IbJ yft  k&j,  y  ftipdpif  fe  per  fu  adían  a  que  píos  por  e  (pedal 
beneficio  1?  havia  ilüfhado  el  entendimiento,  como 
quien  fabeq uando  qmereep  momear  fus  fecre tos ,  y  ver* 
d4¿e, i  l<jí:rfl^s  po^r^if9sf;c  fjg92^3tes.';§®mó  la ,  voz 
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por  toda  lá  Ciudad,  y  acudían  á  la  cárcel  nombres  mny 
dotaos  por  cariofidaiy  defpnes  por  el  confuelo,  que  te» 
«ianenefcüchar  de  un  hombre  rnftieo,  é  iliterato  cofas 
tan  altas,  y  fublimes.  Baña  ios  mljoios  Jaezas  con  la 
noticia,  qué  tuvieron,  fueron  á  viíirarle,  y  todos  alaba* 
fcan,  y  daban  gracias  á  Dios  por  la  merced,  que  fia  vi  a 
hecho  á  aquel  hombre,  el  qual  con  la  affiüencií  del  F, 
Vidal  acabó  fatuamente  la  vida  en  el  cadahalzo,  dexan* 
do  á  todos  fummamente  edificados. 

Otro  hombre  eflaba  preffo,  que  h avía  muchos 
anos  que  no  íe  confeíTaba,  pet  o  de  íe  aba  grandemente 
ccnfeífaríe.  Llegó  un  di  a  elP.  Vidal  a  la  cárcel  á  vifi* 
far,  y  ceníolar  á  los  preííbs,  ggxbo  folia,  á  quien  el  Beo 
nocetiocía,y  fohrQentehavia  muohas  veces  oído  hablar 
de  el  coa  el  nombre  del  ? adrede  los 'Jubileos,  que  aífi  ie 
/alian  llamar  por  lós  jubileos,  que  publicaba  en  las  Mífi 
fiones,  que  fréquente mente  hacia,  como  diremos  en  fu 
lugar.  Qitando  vio  pues  al  Pe  Vidal  en  la  cárcel,  fe  He* 
gó  i  el,  y  le  preguntó,  fi  feria  polEble  elcoofefí'arfe  con 
el  P.  de  los  Jubíleos,  porque  havia  mochos  años  que  no 
fe  eoafefíaba;  pero  que  pedia  á  Dios  fre  queme  mente, 
que  Udieffe.ocafioridec.onfeffarfe,  cómo  ei  decía,  ma» 
no  a  mano  con  el  dicho  Padre,  el  qual  havia  confeíTada 
i  otro  compañero  tuyo,  que  havia  quedado  tan  golf o fe, 
yjatisfecho,  que  le  havia  infundido  a  el  el  mifmo  defeo, 
y  por  algunas  teñas,  que  lo  dio  íe  acotdó  elP.  Vidal,  que 
havia  confe  fiado  al  otro  fu  compañero  sen  un  camino 
haciendo  viaje, y  porq  entonces  no  podía  detenerte  mm 
£p.U  cárcel,  le  dixo;  amiga  mio3  no  fe áefewfíwto  pttfmjt 

O  bien 
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bien*  que  para  tal  dia  Vendrá  aquí  a  ¡a  cárcel  el  Padre  de  lof 
Jubileos.  Quedó  elpieffb  muy  agradecido, aunque  no 
fe  acababa  de  petfuadir,  que  havia  de  lograr  la  dicha, 
qee  tanto  dcfeaba  de  confeffarfe  mano  á  man©  con  éh 
Llegó  el  dia  determinado,  fue  elF.  Vidal  á  U 
cárcel,  y  qaando  lo  vio  el  preño  comenzó  á  darle  la 
queja,  diciendo  qne  no  le  havia  cumplido  la  palabra, 
pues  no  le  lie v  aba  al  P adte  de  les  Jubileos.  Entonce**  el 
P  adre  fe  declaró,  que  él  era,  y  le  dio  tales  fefías  de  el 
tiempo,  lugar,  y  otras  ckcuañaacias,  que  fe  havian  ©fre* 
cido  qaando  cenfeño  á  fu  compañero, que  quedó  dd 
todo  íatisfecho  deque  el  Padre,  que  tenia  allí  prefest^, 
era  el  que  tamo  defeaba.  Dixole  entonces  el  preño:  va® 
monos  Padre  confefíaodo  mano  á  mano,  como  lo  hizo 
con  mi  compañero.  Comenzaron  á  paffeatfe;  porque 
effoera  lo  que  quería  el  penitente,  y  el  P.  muy  contento 
comenzó  también  á  examinarlo,  y  gañó  cafi  toda  la 
tarde  en  la  confeíSoo.  Y  viéndolo  con  muchas  muef» 
tras  de  dolor,  y  arrepentinñentode  fus  pecados,  lo  afi¬ 
lo  Ivió  de  ellos,  exhortándolo  a'  vivir  mejor  en  adelante. 
Cofi  efio  quedó  el  buen  hombre  contentifE  mo,  dando 
muchas  gracias  á  Dios  porque  le  havia  concedido  lo  que 
tanto  havia  defeado. 

Fue  cafo  muy  memorable  por  fus  circtrañaneias  el 
que  ahora  refiero.  Una  India  principal  tenia  un  hija,  al 
qual  embió  Dio  sima  enfermedad  tan  grave,  que  na  día 
affi  la  Madre,  como  todos  losprefentes  jafgaroa  que  ha* 
via  efpirad©,y  ya  le  Iteraban  como  muerto,  y  quando 
ya  difpoman  lo  accefTario  paja  el  entierro,  vieron  cen 
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admiración,  qtfe  abría  los  ojos,  y  comenzó  a  decir,  que 
havia  femado,  que  havia  muerto,  y  que  yendo  fu  alma 
ea  compañía  del  Seráfico  Padre  S.  Francifco  á  fer  pre* 
fentada  al  tribunal  de  Dios,  les  (alió  al  encuentro  la  San* 
tifTiroa  Virgen,!®  qnaldiscoáS.  Francifco,  que  volvseÉfe 
á  acompañar  á  aquella  alma  pasa  que  fuefíe  otra  vez  um* 
da  con  fu  cuerpo,  la  qua!  corría  pot  fu  quema.  El  efeóto 
fue, que  al  ruifmo  tiempoelque  fe  hallaba  graviííirna» 
me^te  enfcrrnojderepente  fe  fintió  con  perfe&a  falud.de 
fuerte  que  pudo  luego  al  punto  levantarfe,  Juntóíe  deí* 
pues  con  malas  compañías,  y  fe  dio  á  todo  genero  de  vi* 
cios,  y  emre  otras  maldades  cometió  la  de  matar  á  una 
muger,  pero  con  tal  fecreto,  que  por  cmoncesno  llego 
¿  noticia  de  algnno.Los  malos  compañeros, con  quienes 
andaba,  le  ac  cu  fe  ja  ron  á  eícalar  una  noche  una  cafo 
perfuadiendoie,queel  fubiefle  primero  delante  hafta  ha* 
jar  al  patio  de  la  cafa,  y  quando  los  otros  trataron  de  fe» 
guillo  fueron  Temidos,  difpertaton  los  de  la  cafa,  dieron 
voces,  los  compañeros  huyeron,  pero  no  pudó  hacerlo 
nuefiro  mancebo,  si  qual  cojíeron  unos  mulatos ,  lo 
amarraron,  y  le  dieron  tales  golpes,q  le  hicieron  brotar 
fangre  por  muchas  partes  de  fu  euerpo,y  de  effa  fuerte  lo 
entregaron  á  la  jufiicía,  informando  de  todo  lo  fucedido 
para  que  fe  precedieffe  á mayor  eafligo.  Pero  fue  dado 
por  libre,  y  quasdo  ya  penfaba  íaUr  d©  la  cárcel,  por  no 
se  que  indicios  le  acufaron  del  homicidio,  que  havia  eo» 
metido,  y  pomo  haver  plena  proba  nza  le  pulieron  en  el 
potro,  pata  que  coa  la  violencia  de  los  toimentos  coa* 
le^a£?>  F@ü?  te  5GQ8aBte  t»  U  negativa.  Y 
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quando  ya  fe  podía  tener  por  libre?por  un  interior  movía 
miento  de  Dios,que  quería  falvarlo,libre  mente  confeffo 
fu  deli&o,jufgand®  que  affi  convenía  para  el  remedio  de 
fu  alma.  Con  efto  le  dieron  femenda  de  horca,  la  qual 
recibió  con  grande  refignacion#  Y  mientras  llegaba  el 
di  a  de  metal®  e»  la  Capilla,  fe  retir  ó  á  un  calabozo  pi* 
díendolo  el  mifmo,  y  empezó  á  llorar  amargamente  fus 
pecados,  pidiendo  le  traxeíTen  Co  nidio  r,  diciendo  fin 
i  cierva  algGna>que  havía  diez  y  feis  años  que  no  fe  con* 
feflaba.  Llamaron  Inego  al  P.  Jofeph  Vidala  al  qual  re* 
grietados  losfucefíos  de  fu  vida,  y  fe  confeffo  con  mu» 
oñras  de  grande  dolor,  y  confuelo  del Siervo  de  Dios,  el 
qual  viendo  el  fervor  de  fu  penitente  configuró  de  loa 
Señores  de  la  Sala  del  Crimen,  que  fe  dilatadle  la  fen* 
«encía  de  reviña  por  mochos  di  as,  en  los  qnajes  profi. 
guió  con  el  miímo  tener  de  vida,  derramando  muchas 
lagrimas  delante  de  la  imagen  da  ua  Crudfixo,  tomaba 
tigotofas  difdplmas,  íerviale  de  cama  para  el  r  pofo  el 
doro  íncloj  todo  eon  canto  fervor,  que  era  neceffario, 
que  el  Fadre  1®  fueffe  á  la  enano.  En  todos  eftos  exer* 
cicioi  ponía  por  medianera  á  la  Saatiffimá  V irgect,  para 
que  le  alcinzaffe  perdón  de  ios  pecados  Recopcilió'íe 
muchas  veces ,  y  freqaentaba  con  mueftras  de  grande 
devoción  las  Comuniones.  Y  finalmente  llegado  el  di  at 
del  fu plício- coala  affiftencia  del  P.  Vidal  murió  al  pare» 
CGr  (amamente,  logrando  el patr^oinio  de  la  Madre  de 

pecadores  Mam  Samiílima, por  cuya  quema  legua  la 
promeffa,  que  le  havia  he$hos  corría  fu  alma. 

Entre  ios  machos  ca  fas  *  q&e 
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*J<*feph  Vidiabcxm J^c&ftfqnéelo  JPí^lltólkíftia  é 
Jásemete ,  y-á^yudirr  4  mugiré  <35 

xfmiy.- dig no  de «&e nyení a-  el  di  u  je  nte .  Id izo  fuga  eta '  h 
¿WgcJ  W  Re  a,.:q  He  ?tto  i-a  ideliñ  o  c  a  pita! ,  y  n  o  fahsí 
^a-}liCÍ«erSj.  ej^eipr^tmdieipn^  petftiadir  aL  Señor  Virrey, 
>¡q;ue  eniboefs  ¡gobernaba,  que  adguoos  .de  jos  Señó  ros 
Rogados- ha  vi an .cooperado  ¿ello  por. le  arónos  .con., 
.diffiiritflo.  Y  fo  lM.  qtíe  era  on  Principe  de  conoajd^ 
...entereza-;*  pifaba  ya  ekafe  algnna  rindofa 

jftonftracion.  -Sabia  el  Veo?.  Vidal  todo  Jo  contraria, 
*y  La  fal fedad,  con  qne^vián -  i o-4 iíp  uefto e  1  -ácima de  1  Se® 
fñor  Virrey.  Yrhaviendqfe  íaprébendido  orí  i  vez  al  fíá- 
ígitivo  Rea,  y  da  do  le  demencia  <k  oiueste,  le  afíiflió  ewi 
duzelo,y  caridad  acoOaprbrada  iel  JP.  V i,d al  Pero  ef* 
t  mdo  y  a  al  pie  de  la  horca,  hizo  llama*  el  Padre ta 
Jlevaba ya  prevenido  uo  Efcri baño,  ante  quien  jurídica* 
fnente, y  por  eícreo  hizo  declarar  al  Reo  toda  h  trama, 
ty  aftticia,.con  que  luvh  ejecutado  k  fuga  ,  profesando 
£ot  el  pafo,  enque  íe'halbiba  de  dar  ,-en  breve  quenta  ai 
Juez  Supremo,?  que  aqcie  líos  Se  ñores  no  havia  a  t  enido 
sen  fu  fuga  infinxo  algoocpquedando  con  eüo  Catisfechp 
Señor  Virrey,  defengañado  el  Fuello,  y  te  fardado 
el; buen  credito.de  aquellos ^Señores  Togados. 

F  i  nal  meo  te  «o  pu  ed  o  de  x  a 1  de  ^deci  r>  que  a  los 
principios  nojley  aba. rriuy  bien  el  Capellán  de  la  car cei 
la  cuid^dufa,  y  vigilante  alíiftencia  á  los  juftieiados  del 
P.V  dal.y  de  los  otros  Jefuitas,  que  le,  acompañaban  en 
can  Apoítolico  rninifteiiovcon  pretexto  de  que  metí  a  u 
la  hoz  ea  nuez  agen  a,,  inn.oduckndoíe  en  lo  que  a  el 
*•;/)  ~~  P  ’  ~  por 
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por  fu  oficio  le  tocaba.  Y  tuvo  el  Siervo  de  Dios  bailan» 
te,  que  tolerar  en  los  defaires,  que  el  zelofo  aunque  in» 
difcret©  Capelhn  le  hacia.  Feto  notieiofo  el  Señor  V Ir* 
rey  ,  y  la  Real  Audiencia  de  lo  que  paíaba,  y  juntamen. 
te  de  algunos  de  for de  nes,  y  graves  inconvenientes, que 
íe  havian  experimentado  pot  la  libertad,  que  havia  de 
introducirle  varios  Sujetos  4  querer  acompañar, y  ayudar 
por  las  calles  4  los  Reos  condenados  á  muerte,  expidieron 
una  Real  prcvifion  mandando  en  nombre  de  fu  Magefa 
tad  al  Alguazil  mayor  de  Corte,  y  demás  Miniftros  de 
las  cárceles,  que  no  permiueffen,  que  alguno  p  uñ  e  fíe 
impedimento  al  Padre  Joíeph  Vidal,  ni  4  los  ©tros  de  la 
Compañía,  que  por  tedoel  ano  affifie^y  con  fu  fanto 
zelo  acuden  4  las  cárceles  áconfefías  4  los  preífos,  para  q 
líbre  ni  eme  affiflíeffen  á  los  Reos  condenados  á  muerte, 
y  que  4  (oíos  ellos  toca  fie  efla^an  piadofa,  y  caritativa 
affifiencia,  como  minifletio  propño  de  fu  infHtuto.  Y 
affi  fe  ha  praétieado  hafta  ahora.  Y  para  el  mejor  go« 
bierno  de  los  de  la  Compañía,  el  P.  Vidal  con  la  expé* 
riencia,  que  tenia  de  tantos  años,  en  que,  como  yo  mi  6= 
roo  fe  lo  ot» havia  aiíiítido,  y  ayudado  4  mas  de  docien, 
tos  jufHciados,  compufo  tm  librito,  y  lo  dio  4  la  luz  pu« 
blicade  las  pret  fas,  enque  enfeñala  practica*  y  método, 
que  fe  debe  obíervar  con  los  Reos  condenados  i 
muerte.  El  qual  ha  férvido,  y  firve  haRa 
ahora  de  dire&orio  á  todos  tos  nueflros 
para  lograr  d  acierto  en  punto 
de  tanta  importancia* 
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CAP.  XI.  Gafos  memorables,  que  fucediercn  al 
<P.  fofeph  V ida!  con  algunos  %eos  condenados  i 
ndot  ohjlimdos ,  y  rebeldes  para 
confeffaríe.  r 


e  en  lo  corran,’ y  mas  ordinario  tenia  el 
^  P.  Jofeph  Vidal  concillados  los  animes, 
y  voluntades  de  los  encarcelados  con  el  amor,  y  afiibili» 
qne  ¡os  trataba,  y  continuos  regalillos,  que  les 
hada,  de  fuerte  que  aun  los  que  eran  condenados  á  mu» 
erte  decían  oidioariameme.que  el  único  confüeio»qüe 
les  quedaba  era  íaber  que  el  P.  Vida!  les  hará  de  affiflir, 
y  acompañar  hafta  el  lugar  del  fuplício,no  faltaron  al* 
gunos,  que  ó  por  no  haver  experimentado  tanto  corno 
los  otros  el  amorcío  tratodel  Padre,  ó  por  perfilad  ir  fe, 
que  con  la  refiftencía  á  confeffaríe  efcapaiian,  ó  por  lo 
menos  dilatarían  la  execucien  de  la  Íentencía,  quando 
llegó  el  cafo  de  notificártela,  y  meterlos  en  la  Capilla* 
fe  mofiraron  rebeldes  á  los  confejos,  y  exhortaciones  del 
Padre, cuy  a  confíame  paciencia  quedó. por  fin  de  fus  obf* 
tin  ades  corazones  vi  <5t oríofa. 

P ufigron  en  psifion  á  un  hombre  foragído,  y  capí» 
tan  de  Vandoieres,  cuya  canfa  eflaba  ya  concluida,  y 
luego  le  dieron  (emenda  de  muerte,  y  muy  pocas  horas 
de  termino  para  poder  difponerfe,  y  confeffarfe.  Lía» 
marón  luego  al  P.  Jo feph  V ida!,  para  que  lo  previnieffe, 
y  no  le  cojiefíe  tan  de  tufto  la  fentencía.  Hizo  el  Padre 
í !?  «¡uídad,  Y  diligencia,  que  acqtiumfcriba,  fu  oficio, 
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pero  en  vano:. porque  recibió  eiReocomo  tnjtiíia-l»  fea* 
rencia,  y  refückañientc  dixa,  que  no  quería  confefTar.fr, 
por  mas  que  íe  le  decía  el  breve  efpacio  de  vid»  que  1c 
quedaba  Y  aunque  el  l  adre  procuraba  con  q  ñamas  ra* 
zones  le  dí&aba  fu  caridad  zelofa  reprimir,  y  foffcgai 
la  fnriofa  deíeíperacion  en  que  fe  hallaba,  claramente 
decí  a,  que  no  quería  coafeflurfe,  fino  condenarle.  Y  en 
eflas  de  mandas, y  refpuefias  fe  paliaron  dos  horas  fin  hab 
lar  remedio  alguno  pata  ablandar  aquel  corazón- empe= 
de  mido.  No  ec  fiaba  el  P.  de  acudir  a'  Dios  con  oracio-n 
-fervorofa  pidiendo  al  Cielo  remedio  para  aquella  alnxa 
redimida  con  la  Sangre  de  Chrifto:  mira /bombee, le  deci*a, 
qu(:  fi  mueres  fin  imifefiion  fijas  de  ir  al  infierno  por  toda  Ja 
rtnnidad  d  padecer  terribles  tormentos  en  compañía  de  los 
IDt montes.  A  lo  quabrefpondia,  que  aunque  muriefie  fin 
confeflion,  Dios  lo  volvería  otra  vez  á  efl»  vi  Ja  para 
que  feconfefíafe,  y  que  fi  no  lo  volví  a^  nada  fe  le  daba 
de  condenarle,  pues  no  fe  tía  el  folo  el  condenado. 

Viendoel  tJ.  Vida!  efta  ceguedad,  y  ob  ilinación," 
cojió  una  candela  encendida,  que  allí  efhba(  y  aplican* 
.dolé  la  llama  á  tina  mano  le  disco:  fi*puefto}  que  te  quieres 
condenar }  ¿  ir  al  infierno,  yo  también  quiero  empegar  d  ator* 
menta» teé  Y  hacia  efto  por  veer  fi  -podía  confeguir  por 
efie  medio,  que  apteheodiefíe  de  algún  ra  odo  lo  que  es 
el  fuego  del  infierno ,  y  como  el  Reo  apar  taíTe  la  mano 
de  la  llama,  le  dixo  el  Padre:-#  vía pucdtsjtfinr  ejlepeqnmo 
emo  podras  tolerar  por  toda  una  eternidad  A cpulias  lía- 
mas  abra  fiadoras  del  infierno  A  lo  qual  reípondió,  que  la 
•caula  de .featiilo  tw  pQ£^Uarí£^l:al^  iJiiüa  ** 

"  tu«r* 
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cuerpo,  el  qu¿l  hacia  aquel  fentimiento;  pero  que  hal= 
ilapdofe  (epatada  no  podiía  el  fuego  hacer  en  ella  im» 
;preíTioo  alguna.  Volvía  á  Dios  el  zelqfiíTimo  Padre, y  pi= 
fdiendo le  (u  favor,  paffo  á  hacer  deíxropilracio^s  (g;§$» 
¿de s  de  dolor  por  :larpprdida  de  ¿quería  ixuíetsble.  alpia,  vy 
bañado  todo  en  lagxiirias  fe  hincó  de  rodillas,  y  comfn> 
zó  á  befarle  los  pies  con  gran  ternura.  Lo  qual  viendo 
el  cbfbnado  Eco  ,  comenzó  á  decirle  ya  con  alguna 
-blandura,  y  fi^avidad:  D exeme. & adre ,  que  todo  efío  que  ha  - 
ce+ferá  mi  mayor  condenación.  Y  conociendo  e!  Fadre,  que 
y  a  moüraba  alguna  quiebra  en  fu  diabólica  pertinacia, 
deíijtidandoíe  las  efpa  Id  as,,  y  tomando  en  las  manos  con 
gran  fervor  una  difcifíliaa,  coHi:enzó  a  darle  tan  recios 
golpes  con  eíjalque  el  mi fm o  Reo  aun  erando  cargado 
de  cadenas,  y  prifiones  fe;  lebantó  del  h^ar  ,  en  que  efia. 
.  bf,  y  fe  andaba  tras  el  Padre,  qoe  pafíeanciote  gor  la  fala 
fe  difciplinaba,para  impedirle, que  profigaieffe  en  aquel* 
Ja  cruel  carnizeria  que  por  el  ejecutaba  Fue  tan  eficaz 
eñe  medio,  que  ay  ud ado  de  la  divina  gracia  comenzó  i 
clamar  que  ya  quena  ccnfeffai fe.  Y  ya  fe  vee,.quaruo 
feria  el  confue í<p=  del  Siervo  de  Dios  en  oírle  eftas  pala* 

.  bras.  Oyóle  fu  confeííion,  qué  duró, mas  de  tres  horas, 
y  el  que  $ntes  efl-.a b$  duro  como  un  pedernal  íe  re (ol* 
víóenaguas  faUvdables de  penitencia,  y  ejtan  ya  tantas 
las  lagrimas,  y  íufpicos  de]  penitente,  y  tan  je-tvocQÍos 


lan 


¡:a 


en 


los  aftos  de  contricioa: que  haci 3»que  leji^pe 
gua  paraconfeíTaríe,  Acabada  la  conftffion  preguntó  al 
Padre,  fi  ya  podru  patecer  feguro  en  el  tribunal  de  Dios? 
YKÍpQn^iepdoit  quqfi, .-le. rogó,  que  en  ¡a bi» 

QJ  Jáiéííe 
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diefífe  perdón  3  todos  de  el  mal  cxemplo,  quedes  fia ví a 
dado,  y  de  el  efe  and  a  lo,  que  hivi*  c  a  ufado  en  todo  el 
Keyn©  coa  fas  infultos.  Y  haciendo  fervorólos  aftos 
de  contrición  en  el  patíbulo  acabo  la  vida,  dex ando*  á 
todos  muy  coníolados,  y  con  prendas  muy  fegíiras  de  fu 
íalvacion. 

Lo  ras*'  piodigiofo  fue  que  corriendo  la  voz, 
y  Fama  de  <  tta  converfion  tan  admirable  por  todo  el 
Reyno,  llegó  -  los  oídos  dé  otro  gran  falteadói*  compás 
ñero  en  los  infultos  del  que  h  avernos  dicho,  Y  la  noticia 
de  face  fíe  tan  extraordinario  hizo  en  el  tanta  inlpreffion, 
que  citando  qu asenta  leguas  de  diííancia  de  la  Ciudad 
de  México,  vino  á  ella  pocos  días  defpues  del  füplicio 
en  bafea  del  F.  Jofeph  Vidal,  y  íeconfefíó  con  el  muy 
deípacio  de  toda  fu  vida  con  mueftras  de  grande  dolor, 
y  arrepentimiento  de  fus  pecados,  y  dexando  el  perdis 
cíqIo  exercicio,  etique  fe  hallaba,  y  abandonando  los 
malos  compañeros  de  fus  robos, ie  retiró  mny  lejos  á  la 
tierra  adentro,  en  donde  entabló  una-nueva  vida  de  ver¬ 
dadero  ChriSiano.  ' 

Prendieron  por  fiis‘ delitos  á  unos  falteadore$,que 
Formando  quadrilla  cían  éfcandalo  de  los  caminos,  fin 
qne  huviera  Perfooa  privilegiada  de  íus  inftiUcs,y  robos. 
Muy  en  breve  ¡es  íubñanciaron  las  caufas,  y  les  ndtifi» 
carón  fentencia  de  muerte.  El  uno  de  ellos,  que  era  él 
ptíncipáfy  Capitán  dé  la  quadnlla,aunq  al  parecer  llevó 
con  refignacíon  la  fehíencia, peto  habiendo  fido  llamado 
el  P.  jófeph  Vidal  pata  que  les  affiflieffe»  y  diípufieffe 
para  bien  moriq,  exhortando  al  dicho  Capitaa  a  que  fe 
‘““■"“.O  rJ  con; 
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confeffafTe,  no  quifo  dar  oídos,  fino  que  con  pretexto 
aunque  fingido  de  que  eftaba  enfermóle  recoftó  íobre 
un  colchoneiilo,  y  afti  per  rnaneció  en  fu  terquedad,  y  re- 
nitencia  hafta  iamifma  mañana  del  íuplicio.  Llegada 
la  hora  le  Tacaron  de  la  Tala  en  donde  eftaba,  fobre  los 
hombros  de  los  Miiuftros^eorao  quien  ño  podía  movería 
ni  por  fi  íntimo  por  la  enfermedad,  que  havia  fingido; 
pero  apenas  llegó  ¿donde  eftaba  el  burro,  en  que  havia 
de  ír  al  lugar  del  patibolo,  íe  pulo  en  pie  con  mucha  li¬ 
gereza,  v  mirando  á  la  dn  numera  ble  gente,  que  havia 
concurrido,  comaconcuu  e  ficmpte  encaíos  femejantes, 
comenzó  á  decir  muchas  injurias  contra  los  Juezes,  no* 
tandolos  de  que  injufiameote  lo  havian  condenado,  y 
y  citándolos  pat  a  eí  tribunal  de  Dios,  porque  quitaban 
la  vida  á  un  hombre  juíto,  é  inocente.  Trabajó  quanto 
pñdo  el  zelofo  P.  Vidal  en  exhortarlo  al  perdón  de  los 
enemigos,  y  á  que  íe  di  ípufieffeá  la  muerte,  que  era  in* 
evitable,  Pero  todo  fue  en  vano,  y  el  mifenbíe  camina* 
baal  íuplicio  con  tanto  defahogo  como  fi  fuera  a  alguna 
diverfion,  ó  entretenimiento,  pidiendo  tabaco  a  los  que 
encontraba,  y  defpidiendofe  dé  las  mOgeres  con  e ¿as 
palabras:  a  Dios  ovejas,  a  Dios  óVejas.  Affi  llegó  hafta  el  lu¬ 
gar  del  íuplicio  fin  poderío  confeguir,  que  íe  reduxeffe, 
y  confeffaíTe,  con  efcandalo  grande  del  numerofo  pue= 
blo,  que  havia  concurrido.  Y  fabiendo  el  P.  Vidal,  que 
fegun  el  orden  que  de  la  Real  Sala  trahian  los  Mia-iftros, 
de  tres  que  eran  los  Reos  jufticiados  debía  íer  efte  Ii o m = 
fcre  mi  fe-rabie  d  primero,  hizo  que  fe  detuviefíen  míen* 
iras  iba  a  negociar  con  los  Juezes,  que  no  íiieífe  el  pti* 

mero 
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mero,  y  que  fe  le  dieffede  mas  aquel  poco  tiempo.,  por 

íí  acafacon  la  viña  del  fuplicío  de  ¡os  otros  fe  ablandar 

ba^reducia. 

Panió  con  grande  preíkza  el  Padre  en  bu  fea  de 
los  Juezcs,  á  quienes  bailó  inexorables  fin  permitir,  que 
la  fentencia  fe  alteraife  aun  en  aquella  tan  leve  ci  reuní* 
rancia,  Pero  viendo,  que  efiaban  como  de  bronze  re* 
(aritos  a  no  conceder  lo  que  el  Padte  pretendía,  fs  re* 
vifiió  de  retígi&fo,  y  Apoftolicd  zelo,  y  diciendo  que  ei 
no  pedia  que  aquel  hombre  no  fuelle  ■  jufticiado:>  fino, 
que  no  fue  fíe  el  primero,  y  que  no  le  movia  para  da  fu* 
plica  que  hacia,  interez  alguno,  fino  cumplir  con  la  cbli* 
gacion  de  Míniftro  de  je  fu  Chriüo,  procurando  quan*í 
í  tGcra  de  fii  pátte,que  no  fe  perdieffe  aquella  alma..  pues 
pedía  efperarfe  íu  redüccioncon  aquella  diligencia;  y  que 
los  Juezes  darí  an  quema  i  Dios  de  aquella  alma,  íLpot 
no  condefcéúder  a  lo  quedes  fupiieaba,  para  fiempre  fe 
perdía.  Dixo  efto  eóo  tamo  fervor, -.energía,  y  entere* 
za,  que  les  pufo  en  grande  efctupulo,  y  mandarón  final* 
mente,  que  fueffe  el  ultimo  en  el  fuplicío  el  que  fegun 
la  feiffénGÍ  a  debiera  fer  el  primero.  Goo  efta  nueva  re* 
íc loción  v  olvió  pt  efurofo  el  P.  Vidal  al  lugar  del  íup  li* 
ció,  en  donde  halló  al  Reo  tan  pertinaz  como  antes.  P e* 
ro  bendita  fea  la  mifericoidia  de  Dios  que  movido  fin 
duda  de  las  oraciones,  y  trabajo  de  ín  Siervo  di  (pufo, 
que  viendo  ya  colgado  dc‘ la  horca  á  uno  de  fus  Ccmpa* 
rieres,  fe  ablandó  de  fuerte  a  los  clanvaics,y  exhortacio* 
nes  déi  P.  Vidal  que  fe*oaf*ff6 ■  nioy ' ^fpaeicy  y  dio 
grandes  íeñales  de  verdadero  dolor,  y  atryp^ntimi^nto 
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de  fus  culpas:  pidió  perdón  á  todos  los  prefentes  delef* 
cándalo,  que  les  havia  caufado  con  fu  refiffencia,  y  que 
lo  encoraendafíen  á  Dios,  y  al  h  echarlo  el  verdugo  de 
la  horca,  dixo:  silabado  fea  d  Sanúffimo  Sacramtnto. 

Sentenciaron  á  muerte  de  horca  á  un  Mulato,  el 
qnal  al  principio  fe  diípufo  bien  para  morir,  confe fiando 
con  mueftias  de  dolor  verdadero  fus  pecados,  y  procu¬ 
rando  conform  arfe  con  la  voluntad  de  Dios,  y  recibir  U 
muerte,  como  venida  de  fu  mano»  Salió  de  la  carzel  \¿- 
mañana  leña  la  da  para  el  fuplieiopy  corno  íiempie  en 
cí!as  ceaíiones  cá  tan  grande  el  tropel  de  la  gente*  que 
concurre  ¡os  alguaziles  en  fus  cava! los  procuraban  ha- 
zer  calle,  para  que pafíafle  el  reo.  Pero  uno  de  ellos  fe 
debió  de  detnafiar  en  tila  diligencia  atropellando  á  ia 
gente,  de  que  ic  (i guió  un  glande  ruido,  y  alboroto.  Ef» 
to  catifó  en  el  reo  una  repentina  mudanza,  y  comenzó 
ahechar  muchos  juramentos,  prometiendo  quitarle  la 
vida  fi  pudiera,  y  diciendo  contra  el  muchos  oprobríos, 
é  injurias.  A  que  fe  llegó,  que  cieno  fajero,  a  quien  r.o 
tocaba  queriendo  fofi'egarle  ,  quiío  imprudente  ni  ente 
eonvefícerlecoDaigunientos,  que  el  Mulato  no  caten* 
día,  y  folo  firvió  de  exafpetarlo  de  tal  menera,  que  por 
mas  que  el  Padre  Vidal  procuró  fofiega  rje/y  exhort  ar# 
le  á  que  fe  arrepímiefíe  de  lo  que  havia  dicho,  y  del  efi 
cándalo,  que  havía  dado  á  aquel  concurío  tan  numero* 
fo,  refpOHÍó  refucilan!  ente, que  ni  quería  arrepentiría, 
ni  confefiaife,  ni  falyaife, finó  iiíe  al  infierno.  Viendo 
si  P*  Vid  al  cfta  re  foIuGion,  y  terquedad  tan  no  eípera* 
áfb  ?  PÍ2?  5H?^ío  Seüor  por  el  terne  dto^pidíen® 
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dolé  con  afeaos  muy  fervorofos  mirafíepor  aquella  alma 
rede rrudi  con  fii  fangré,  y  fuplicando  también  a  la  San» 
tiffima  Vi  rgen,  que  favorecieffe  con  fu  podetofa  in* 
tereeffion  á  aquel  miferable/  Y  fm  fer.virle  de  remora  un  : 
gr  a  vi  (Timo  dolor,  que  fentiá,  eaufadó  de  una  faene  coz, 
que  le  dio  la  béfiia  en  que  iba  el  reo,  en  im  musía,  que 
fe  tuvo  i  milagro,  que  no  fe  lo  hizieffe  pedazos,  hrzia 
tales  exce  ños,  y  demoráis;  aciones  de  íentímictito,  qué 
tenia  pafmados  á  todos  los  que  lo  miraban.  Pero  viendo 
el  reo  las  continuas  crneliíIiíBas  bofetadas  con  que  el  Pa* 
dre  íe  hería  el  roftfo,a pite  ado  ya  le  dixo:25i/ÍJ  Paire^bif^ 
ta  Padre  que  yo  fby  el  que  todo  ejf)  merezco.  A  l  oír  e  fias  p  a  * 
labras,  e  fiando  fufpenfo  todo  el  concurfo,  á  vi  fia  de 
aquel  expediento,  v  viendo  el  Padre, que  ya  conocía 
fu  hierro,  lo  confeffó  de  nuevo,  é  hizo  que  pidicíTe  per-- 
don  2  todos  del  efcandalo,  que  les  havia  dado,  y  murió 
con  gr  ande  con  hielo  del  Padre  Vidal,  y  de  todos  los‘pre= 
feotes. 

Orto  Mulato  efiaba  ya  fentencudo  á  muerte  por 
fus  deHctos,  pero  tan  poífekb  de  la  ira>y  furor  por  1  j  feo* 
t-enci-a,  que  le  ha  vían  dado,  que  amenazaba  a  todos  con 
ademanes  de  quitar  les  la  vida  fi  pudieffe,por  lo  qual  nin= 
gimo  íe  atrevía á  llegatíe  cerca  del.  Llamaron  al  Padre 
Jofeph  Vidal  para  que  lo  diíptifieffe,y  cxhcrtaffe  á  mo¬ 
rir,  como  Chrifliano.  Acudió  á la  carzelcon  la prefiera,, 
y' cuidad,  que  aCQfiuíribraba,.y  llegandcfe  ai  delinque 
te  comenzó  á  hablarle  con  mucha  íuavídad,y  manfeduma 
bre,  procurando  atraherle  al  conocimiento  de  fus  peca* 
dos,  para  que  de  todos  fe  confeffaiTe,  Pero  el  mulato  fu* 
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ríafo  en  lagar  de  imofirarfe  agradecido  á  quien  con  tanta 
blandura  Solicitaba  el  remedio  de  fu  alma,  fe  arrojó  al 
Padre,  para  maltratarle  y  aun  quitarle  ¡a  vida  fi  pudiefie* 
P\etíróíe  ri/pdf& un  poco,  defqeite,  que  pud  jefí>  hablar* 
le  fegtt  ámente*  y  .fin  peligro  poreftarel  reo  fu  jeto  con 
los  grillos,  y  cadenas.  E  fiando  de  cffa  fuerte  lo  repté* 
hendió,  y  profigm.6  á  exhotaarled  la  eonfqjiqn,  y  ¿Q* 
lor  de  fus  pecados  con  tanto  fervor,  y  efpinm,  que  ad» 
miraba  i  loscit:anft.ame$, i  los  qirales  pidtp,que  hinca* 
dos  de  rodillas  cía  maiYen  á  Dios,  y  le  pidieííea  la  con» 
verfion  de  aquella  al ms, que  parecí^  efiár  y  a  áexada  de 
íu  mano.  Contóle  por  a  1 1 ¿ oio , a u  e x ein pío,  ponderan* 
do  le  el  inminente  riefgo  en  que  fe  hallaba  de  condenar» 
fe*  la  que  tira  efireehiíTim^  que  ea  breve  havia  de  dar  de 
toda  fu  vida  ¿Dios,  y  el  cono  tiempo*  quede  era  conce* 
dido  para  pseparatfe*  arrepeartrfe,  y  confeffarfe  de  fu 
m  ala  vida,  rogándole  tierniílima mente  por  ¡a  fangre  de 
Chrifio,  que  no  lo  malogra  fíe. 

Con  e fio  m o fir  ó  ya  e  1  r  eo  al  gu  n a  bl  and  u ra,  y 
dio  rouefiras  de  querer  eanfeffarfe.  Por  lo  qual  mandó 
el  Padre, que  falieíTe  toda  ¡a  gerrte  fuera  de  aquella  fle^ 
za,  y  reza  lando*  qtiequifíerálograr  el  tito  e fiando  ya  3 
folas*  no  fe  atrevió  á  llegarfe muy  cetcu,fmo  á  buena  dtf * 
tanda  le  dixo  fe  confefiaffe.  Mas  reconociendo  el  ínula» 
t  o  el. temor  del  Padre,  1  e  dixo,  q  ue  no  quena  confe  fiar» 
fíe,  ni  fiar  fe  efe  un  Confefíor,  que  no  fe  baba  de  el,  y  que 
fi  no  fe  llegaba,  cerca,  no  fe  ha  vi  a  de  difponer  pata  mo» 
2lf,  fino  que  antes  quería  condenar  fe.  Viendo  el  P adre 
%  íeíqkcion*  encomendándote  ¿  Dios,,  y  difpaefto  í 
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qualqtñer  acontecimiento,  aunque  fíréífe  morir  s  tirano'^ 
de  aquel  hombre  defalmado,  fe  llegó  muy  de  cerca,  le 
hecho  los  brazos  al  cuello,  y  le  hizo  otros  3gazajos,y 
caricias,  con  lo  q»al  fé  movió  de  inerte  el  nnjlaró,  qtie 
comenzó,  y  acabó  una  coofeííion  general  con  mucho 
•dolor,  y  confoíion  de  fu  mala  vida,  y  muy  arrepentido 
del  defacato,  y  atrevimiento, que  havia  tenido  contra  el 
mifmo Padre,  !e  pidió  perdón,  y  defpues  lo  pidió 
también  á  todos  del  mal  Cxemplorqtie  les  ha» 
vía  dado,  y  finalmente  fe  diípuío  muy 
fcíen  para  rooiir,  dexando  n\u- 
chas  efperanzasde  íu  fab 
y  a  don* 


DE  LA  VIDA  DEL  VENERABLE, 
y  Apoítolico  P.  Joíeph  Vidal. 


C-J  TITULO  I. 

Te  la  primera  zSMhifsion,  c¡ue  fe  fabe  baver  hecho 
el  T  adre  Tidal. 

NO  SE  CONTENTÓ  EL  FERVOROSO 
efpiriui  del  P.  joíeph  Vidal  coa  el  copiólo  fru» 
ro,  que  cogía  dentro  de  la  Ciudad  de  México 
con  fus  apoflolicos  Minifterios,  de  que  hemos  hablado 
h  afta  ahora,  (moque  Cabiendo  la  falta  depañoefpiiüual, 
que  Cuele  haver  en  les  lugares  mas  remotos,  en  donde 
leyoa  mucho  la  ígnoranciaj  fe  dedicó  a  hazer  Miflio» 
nes  por  cah  todo  cfte  Pxeyno,  y  quanto  mas  experimen* 
taba  la  neceffidad,  y  la  copÍGÍa  miez,  que  en  todas  partes 
ofrecía  Dios  a  fu  fervorofo  zelo,  procur  aba  con  mas  em* 
peño  dedicaríe  á  efte  Miaifterio  tan  Apoftolíco.  Y  pot* 


que  era  publico,  y  notorio  el  fruí  o,  que  en  todas  partes 
¡cegia,  y  maravillólas  las  ccnvéríiones  de  grandes  peca» 
dores,  le  mandaron  los  fupencre$,que  todo  lo  efcri  Lidie 
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Provincia,  en  orden  á  que  con  güilo  fe  empleado  en  ef* 
c  tan  provechofo  minifreno,  y  tan  proprio  del  Iaftitwo 
de  la  Compañía.  Obedeció  el  Padre,  y  reduxocompen* 
diofamenre  fas  Miffiones  á  un  libro,  en  el  qualcn  los 
caíos  prodigiofos,que  te  fucedkron,  habla  fiempredefi 
en  tercera  perfona.  Y  aunque  en  efte  libro  fe  hechan  me* 
nos  algunas  de  lasMiííiones,  que  fe  (abe  ciertamente  ha= 
ver  hecha,  y  ó  por  fus  muchos  achaques,  ó  par  falta  de 
tiempo  no  pudo  reducir  á  la  pluma  y  por  otro  lado  ha* 
viendo  paffado  tantos  años,  es  irapoíEble  averiguar  con 
individualidad  los  muchos  memorables  cafes,  que  en  el» 
bs  te  fucedieron;  pero  bien  fe  podran  inferir  por  fas  M  f* 
ñones,  que  fe  hallan  hiílonadas  en  fu  libro,  y  de  que  ha* 
remos  mención  en  efie,  y  en  los  capítulos  íiguientes. 

La  primera  Miffión  de  que  habla  en  fu  libro  el 
P.  Vidal,  es  laque  hizo  fien  do  Maeftro  de  Theoiogía 
en  el  Colegio  Máximo,  dedicando  á  ella  los  di  as  de  ias 
vacaciones  aunuales,  que  empiezan  el  día  de  S.  Auguf* 
tin.  Salió  pues  la  vifpera  de  effc  dia  con  animo  de  ha* 
zer  la  Miííionen  el  Pueblo  de  S.  Miguel  el  grande,  lugar 
de  vecindario  muy  numerofo,  diñante  de  México  como 
fetenta  leguas*  Pero  íiendo  tan  corto  el  tiempo,  qnefo* 
lo  ha  vía  de  durar  halla  el  dia  de  S.  Lucas,  por  comen* 
zar  entonces  de  nuevo  los  eftudk^y  haver  de  profe* 
guir  en  la  regencia  de  fu  Cathedra,  parece,  que  no  llego 
al  dicho.  Pueblo*  ó  Villa  de  S.  Miguel  el  grande^porque 
hallando  bien  difpueftas  otras  vanas  poblaciones  Ínter» 
medias,  y  anziofas  de  la  Mi  Ilion,  fe  fauvo  de  detener  en 
ellas  para  ícmbtar  la  familia  dtlCieleg  y  lograr  la  rniez* 
que  á  macas  llenas  el  tiempo  le  ofrecía*  ^  Lie; 
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Llegó  con  un  Pad'e  Sacerdote,  que  llegaba  por 
Compañero  al  Real  de  Minas  llamado  de  los  Pozos,  y 
aunque  con  animo  de  paflai  adelante,  y  no  detenerle, hu« 
vo  de  publicar  allí  la  Miffion, porque  los  vecinos  prioci' 
pales  y  el  Párroco  de  aquel  Partido,  ncticiofos  del  fita 
que  llevaban  los  Padres,  les  pidieron  eon  fervorofas  inf* 
tandas  eí  beneficio,  que  fon  mámente  deffeaban;porque 
esan  muchiffimos,  que  ncceffiuban  de  prompto,  y  eficaz 
remedio  pata  fus  almas.Con  e fio  publicaron  laMiíBo», 
y  Jubileos  a  ella  concedidos,  efiendiendo  el  beneficia 
¿otros  tres  comarcanos  Pueblos-can  tan  genera!  prove* 
en  o  de  las  a  ¡mas, como  confió  pardas  fjtmas,  que  en  elle 
tiempo  fegaíiaton,  pues  hecho  el  computo,,  y  a  juñada 
por  mayor  laqueara,  íe  conoció  ha  ver  comulgada  nue* 
ve  mil  peí  fon  as»  ha  viéndote  eonfefikb  mnchiffimosge, 
netalujente,  algunos  pot  devoción,  y  mayor  fegundad 
de  fus  condénelas,  y  otros  por  obligación,  por  ha  ver  he- 
cbo  en  la  antecedente  facriiegas  confeffiones,  callando 
maliciofaiBe-me^y  por  vetguenza  los  pecados,  qaasen* 
ra,y  cin cuerna  años-,  Y  en  efta  ocafioa  lograron  con* 
feflarffe  enteramente,  con  grande  humildad,  contrición, 
y  iagri  rs  as.,  que  derrama  ba  o* 

_  Eran  ios  coocarfos  a  fes  fermones,  do&rinas,  y 
proceffionesdeiado  de  contrición,  guales  turnea  Ce  há* 
v la n  vi ñ o  Cem e j 3 ates  en  aquellos  1  u g a r es.  Y  aunque  í e* 
hazia  mucho,  fruto  con  la  explicación  ¿e  la  doctrina 
Ch  ti  fi i  ana,  po aque  m  ach a  de  aque lia  gente  Ce  hal  fe b a* 
muy  neceffuada^caTeGiendo  de  las  notician  Mccfi&ria# 
de  las  g>  imítenos  de  nutfii»  Santa  fé;  peto  ea  los  »&.os, 
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ce  contrición,  que  fe  hazian  por  las  calles  era  eñraña  la 
mocion,  las  lagrimas,  y  otras  extraordinarias  demonf, 
traciones  de  arrepentimientos  Muchas  feñoras  pot  el* 
fexo,  y  crianza  muy  delicadas  fe  lebanraban  á  las  quatro, 
y  alas  tres  de  la  mañana,  porque  no  tenían  defeanfo, 
haftaque  íe  confe  fiaban  y  comulgaban,  y  para  hazerlo 
falian  de  fus  cafas  á  cffa  hora  para  la  Iglefia,  y  fe  follín 
eflá:  hafta  muy  tarde  en  ayunas  efperando  fu  vez,  y  oca» 
fion  en  que  lograr  fus  deffeos.  Otras  haviendo  coníe* 
gtudo  elccnfeffatfe,  fe  eftaban  efperando  á  comulgar 
haíia  las  doze.  Y  loque  es  mas,  que  temiendo,  que  íi 
Bolviaa  a  fus  cafas,  no  ha  vían  de  hallar  de  (pues  lugar  pa* 
ia  oi  r  la  platica,  ó  fermon,  que  fe  bazía  á  la  tarde  pofpG* 
man  el  mantenimiento,  y  comida  corporal  al  fúñente  y 
manjar  dei  alma,  quedandoíe  en  la  Iglefia  fin  probar  bo= 
cado  baña  las  cinco  de  la  tarde,  en  que  comunmente  íe 
acababanlas  platicas,  ó  Sermones  Efeílos  verdadera» 
mente  de  la  divina  gracia,  que  abundantemente  fe  les 
comunicaba,  dándoles  fuereis  para  fufrir  eftas,y  otias 
incomodidades  por confegitir  el  beneficio,  y  utilidades 
del  Jubileo. 

Muchos  cafos  memorables  acontecieron  en  efta 
Miffion,  y  íe  configuiercn  conveifiones  admirables  de 
grandes  pecadctes.  Un  Cavallero  muy  noble,  rico,  y 
bien  emparentado  havía  gallado  veinte  y  dos  años  en 
una  vida  difoluta,  permaneciendo  todo  effe  tiempo 
amancebado,  fin  reparar  al  efcandalo, que  daba,  no  ío» 
lamente  á  los  vecinos  del  lugar,  fino  también  á  toda  la 
comarca.  Era  la  muger  muy  defigual  en  U  calidad  de  la 
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Tingre,  y  demás  prendas,  que  el  Mundo  eftima.  Pero 
luego,  que  por  las  platicas,  y  fermones  llegó  i  conocer 
el  eftado  tniferable  de  fu  airna^y  el  peligro  inminente  de 
eondenarfe  finrepararen  íemimlemos,  quejas,  y  con» 
tradiciones  de  fu  noble  par  entela,  fe  cafó  con  ella.  Re* 
fducion, que  caoíó  no  poca  edificación,  ganando  mas 
crédito  con  efta  acción  tan  chiiiiiana,queiiavia  perdido 
antes  con  íuvida  e  fea  cid  alo  fa. 

Trataban  todos  tan  deveras  de  fu  falvacion,qtie 
muchos  haciendo  pococafodel  que  dirán,  con  mas  fer* 
vor,  que  pruderciá  publicaban  á  voz  es,  que  bavia  tantos, 
¿  tantos  años,  que  no  íe  confe  fiaban,  y  uno  de  ellos  á 
gritos,  dixo,que  fe  le  harán  paffado  fin  confefiatíe 
qu atenta  y  íeisaños.  Uno  llegó  á  los  pies  del  F.  Vidal 
tañ arrepentido  de  fu  mala  vida,  y  tan  defíe  of  o  de  ven* 
gat  en  fu  cuerpo  con  penitencias  las  ofenías?que  contra 
Dios  h  avia  cometido.que  pare  cien  do  le  poca  la  peniten* 
cia,  que  el  Padre  le  imponíalo  quetia  lebantatíe  de  ios 
pies,  hafta  que  le  diefie  ot  ra  graviífima,  y  que  ie  dura  fie 
todala  vida. Otro  llegó  á  coníeffaríe.diciendojque bavia 
másele  quarenta  anos,  que  no  lo  hazia^pcro  llegó  con 
tama  abundancia  de  lagrimas,  queobligó  al  Coofeflbr  í 
^derramar  las  muy  cepiofas,  por  el  grande  cor» lucio,  y  ter= 
nura,que  leca  ufaba  el  ver  tan  buena  diípoficion  en  fu 
penitente. 

Fue  tare*  y  muy  notorio  en  aquella  Provincia 
el  fucefíbde  otro  pecador  de  vida  muy -e {bagada,  y  de 
efe  and  alólas  c  o  (lumbres.  Ciólas  platicas,  y  íermones  de 
la  Miífion;  y  concibió  tan  acerbo  dolor  de  íus  pecados, 
•  . "  x  ~  ~  que 
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que  acabándoles  de  confeffar,  cayó  a  los  pies  del  P.  Vi* 
dal  defmayado,  y  fin  femido.  Afligido  el  zelofo  Padre 
con  fneeflb  tan  lepen  tino,  comenzó  i  clamar  a  Dios  ,  pi¬ 
diéndole  afeéboofamente,  que  bolvieffe  a  fa  acuerdo, 
y  reftituycffe  el  habla  al  penitente*  Oyóle  Díos>y  cona 
cedióle  lo  que  le  fupIícába,peso  apenas  acabó  de  echar* 
le  la  abfolucion,  quando  oprimido  el  corazón  con  el  do* 
lor  de  fus  pecados,  que  baftamemente  declaraban  las  la* 
grimas  que  derramaba,  á  los  píes  deí  Ceafeflór  fe  que» 
dó  nmeno, dando  todos  gracias  á  Dios,  y  teniendo  por 
dichofitTisna  aquella  alma,  que  coa  una  tan  noble  mués* 
le  dejaba  tan  fegoras  prendas  de  fu  falv  ación. 

Corría  un  hombre  ¡a  pofta  para  llevar  en  breve 
unas  cartas  de  importancia, que  le  h avian  encomendado^ 
pero  oyendo  decir, que  por  allice rea  caminaban  dosPadres 
de  la  Compañía,  que  paliaban  de  un  lugar  á  orto  á  pus 
blicar  el  Jubileo  de  las  Miffiones,  no  quifo  perder  t$n 
buena  ocatioD;,  Y  efpecial  mente  deffeaba  ver  fe  con  el 
P.  Vidal,  de  cuyo  fervor,  y  efpiritu  tenia  muchas  no*- i* 
cias*y  para  confcgüirlo  rodeó  una  legua  por  alcanzarlo,, 
y  como  él  raiíoio  defpnes  decía,  hu viera  de  buena  gana 
rodcadocinquenta  leguas  por  confeguir  la  dicha, que  dei¬ 
ficaba.  Luego  que  encontró  con  el  P.  Vidal  en  el  camí* 
»o,ledixo:  que  venia  con  animo  de  coafeffaiíe.  Y  por¬ 
que  fggun  las  preguntas,  que  le  hizo  conoció  eL  fiervo 
de  Dios,  que  la  cetrfeíiiou  havia  de  fes  muy  dilatada,  en 
el  núimo  caminó  comenzó  á  confeflailoa  M  «chapare- 
ce,  que  fentía  el  demonio,  qne  íc  k  efcapalb  de  fus  gai» 
jas.  aquella  alma,fegun  Los  eftoivos  conque  pío  curó  ¿a* 
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pedir  U  confeíTion,  y  uno  de  ellos  fue,  que  íiendo  la  mu* 
ja  én  que  el  P.  Vidal  iba  conocidamente  manía,  fin  que 
jamás  htiviefíe  experi  mentado  en  ella  aun  un  tropiezo, en 
el  tiempo,  que  duró  la  confeffion  tropezaba  ácada  oafo, 
y  por  tres  vezes  cayó  con  el  Padre  derribándolo  en  el 
fuelo.  Pero  (alió  tritvrophante  el  poder,  y  gracia  de 
Dios,  porque  el  penitente  acabó  fu  confe  líen,  y  fiendb 
affi  que  como  él  miímo  decía  havia  fido  fiempre  durif* 
fimo  para  llor  ar,  de  repente  prorrumpió  en  tan  aban* 
dantes  lagxioms,  y  fuípiros,  que  llegó  i  temer  el  Padre 
no  fe  le  qucdaffe  aílí  muerto  de  repente.  Haviendo  lle= 
gado  al  lugar,  comulgó  el  dia  figuientc,  y  mudó  en  ade* 
lance  la  eflragada  vida,  que  havia  tenido  en  una  muy 
arreglada,  y  digna  de  un  Chr:i tirano. 

Procuraba  el  P.  Vidal  en  todos  los  lugares  en 
que  hacia  la  Miffion,  dexar  muy  entablada  la  devoción 
para  con  nueftro  P.  S.  Ignacio,  y  S.  Franci feo  Xavier, 
con  tan  buen  logró  de  fus  de  fleos,  que  moftraban  todos 
e!  afeito  con  que  áeños  gloriofiflimas  Santos  venera* 
ban  en  las  diligend as  Angulares,  que  hazun  por  alcanzas 
alguna  medalla,  ó  eftampa  ftiya*  no  dudando  muchos 
ofrecer  por  alguna  de  ellas  alhajas  ricas,  y  de  mucha  eí* 
timacfon.  Y  todos  quedaban  con  un  fumo  aprecio  de  la 
Compañía,  y  de  fus  mi  ni  ñe  ríos,  acudiendo  Gempre,qne 
.podían  á los nueíiros para  el  confuelo  de  fus  almas.  Y 
focedió  enla  Ciudad  de  Queretaro,  eo  donde  también 
hizo  Mi  tiro  a  el  P.  Vidal,  que  cierto  (nieto  nada  afeéfc  o  á 
la  Compañía,  y  que  por  e£fo  aunque  vivía  muy  cerca  del 
Colego,  que  tenemos',  es  aquella  Ciudad,  jamás  m 

¥  eixig 
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veinte  años  lo  ha  vis  ti  vifio  entrar  en  él  pata  cofa  alga* 
ua,  haviendo  oídoios’íermones,  y  doctrinas  de  laMíf* 
fion,  fe  mudó  de  fuerte,  que  en  adelante  fe  iba  muy  á  me¬ 
nudo  á  nueftro  Colegio,  y  preguntándole  en  mía  ocafion 
un  Padre  cariñoíamente/fi  fe  le  ofrecía  alguna  cofa;  reí- 
pondió,  que  no  rnas,  que  tener  el  confíelo  de  entrar  en 
cafa  de  la  Compañía.. 

Havia  encomendado  el  P.  Vidal  en  tina  doéfri* 
na  á  fu  auditorio,  que  fuvieffen  devoción  de  repetir  mu- 
chas  vezes:  Alabado  fea  el  Santiffimó  Sacramento,  eípeci ai- 
mente  quando  fe  hallaffen  provocados  %  colera,  é  irii* 
tados  contra  alguna  pcrfona,  ó  que  recibkffen  de  otra 
alguna  injuria,  por  íer  eff¿  jaculatoria  medio  muy  pro¬ 
porcionado  para  reprimir  los  Ímpetus  de  la  colera,  y  lo 
confirmó  coa  algunos  exemplos  de  favores  que  Dios 
havia  hecho  a  los  que  tenían  efía  devoción.  Llarbaton 
xma  noche  como  alas  onze  al  P.  Vidal  para  tina  confef- 
íión,  y  paliando  poi  una  calle  oyeron  el^y  fu  Compañe¬ 
ro  en  uaa  cafa  extraordinarias  vozes,  y  deícompafadog 
gritos,  tanto,  que  fe  movió  el  Padre  á  tocar  á  la  puerta,  y 
entrar  en  la  cada,  y  halló,  que  una  muger  havia  reñido 
con  demaíia  á  una  hija  luya,  la qual  por  mas  ocafion, que 
ledabala  enfurecida  Madre,  procuraba  llevar  en  pacien¬ 
cia  las  injurias,  que  le  decía, valiéndole  de  lo  que  havia 
oído  aquella  mifma  tarde  en  la  doóttina, repi  tiendo  mu¬ 
chas  vezes!  Alabado  fea  elSanújJlmo  Sacramento.  Y  como 
la  Madre  eflaba  tan  colérica,  c  irritada,  fe  enfurecía  mas 
con  aquel  modo  de  refpueíia  tan  delufado.  De  todo  in¬ 
formó  la  buena  hija  al  P.  Vidal,  añadiendo, que  como 
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.fu  Mache  no  hsvia  .querido  oír  las  páticas, .y  Íeíracné;  de 
h  M^ífioiijpni  c^b  eflr’á^jÍ3^.tanto,  la  lé'puefta,  <^ue  fe 
daba.  El  P.  Vidal  procuró  poner  en  pa2  a  i  a  Madre  con 


11  £  U 1 y  l  UM Cl|  V \ c  UJ pf u  uc  i  u  l ju j «a  ,  X  ,  * íu  inoiiaiit» 

C guíeme  fe  fue  á  confe  fíats.  y  pedir  perdón  á  Dios  del 
tn al  exe  mp]b,  que  á  fu  Hija  na v fi  dado. 

CzJTlTVLO  IL 

2)¿ /*»  fervor  ofd  i^^ifsion^uéhiinelB.  fofeph 
V"idal  en  la  Ciudad  de  Zelaya. 

OTBO  AñO  POR-  EL  TIEMPO  TAMBIEN 
da  las-  vacaciones  faüo  el  Padre  J.ofeph  Vidal- i 
hazei  Miffiou  en  la  Ciudad  de  Zetóya,  diñante  de  la  de 
México  poco  mas  de  citiquenta  leguas,  Y  luego  que 
íüs  vecinos,  tuvieron  la  noticia  de  íu  llegada  *  y  el  fin  que 
llevaba  de  publicar  la ..MiíEoa,  y  los  jubileos  a  ella  con» 
cedidos,  fue  indecible  el;  jubilo,  qne  moílraróa  todos,  y 
las  gracias,  que  tendían  a  la  Compañía  por  el  cuydado, 
y  defvelo,  que  fiempre  tiene  en  procurar  la  fa-lv  ación  de 
las  abnasi ,  No  fue  menor  la  benevolencia,  y  agazajo 
de  todos  ios  Eccleíi añicos,  y  efpccialniente  de  los.(upe= 
ñores  de  quatro  Conventos  de  Reí  gi©  ios  con  qoe  fe 
iluflra  aquella  noble  Ciudad,  ofreciendo  ai  Padre  V  i  jal, 
y  fn  Compañero  fuf  Igkfias:porque  cu  aquel  tiempo  no 
tenia  la  Compañi#  Colegio  ep  aquella  Ciudad;,  Y  te» 
ni  endo  íe  cada  ano  de  los  íupe  rieres  por  muy  dichofo  4e 
que  íuiglefia  fuera  fe  n  alad  a,  y  eícogida  pata  los  fcimpi 
y  chaunas,  y  par#;que  éaell% fe  gaqafen  los  jgbi* 
-  -  -  ,-^j  ■  ~  ^  •  leos. 
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Icos.  Ofrecían  también  cooperar  de  fu  patee,  como  Id 
cumplieron^cudiendo  á  fu  tiempo  alas  eonfeífiqnes^ci 
caníaife,  ni  datfe  por  tendidos*  aunque  fueran  muchíí* 
fimas,  y  muy  continuadas,  y  aiTiftiendo  perfonalmente 
álos  ferrriones,  y  platicas  con  grande  edificación  del 
Pueblo,  y  i  vifla  de  eñe  exemplar  no  liuvo  en  la  Crn; 
dad  quien  fe  efeufara  de  la  affifieneía. 

Haviendo  pues  obtenido  el  beneplácito, y  ficen* 
■cia  del  Ilíf°i  St  Obifpo  de  Mech  cacao,  para  que  en  la 
Ciudad  de  Zelaya  parte  muy  principal  de  fu  Dioccfi  y 
en  todos  los  demás  lugares  de  e lia  fe  poblkafle  la  Mif* 
fion^un  Domingo  por  la  tarde  fe  dio  principio  en  la 
Igkfia  deí  Seráfico  P.  S.  Frinélfco,  que  es  la  Iglefi* 
P ártoquial  de  aqüe lia  Ciudad,  con  una  platica  eri  que  fe 
explicaron  los  jubileos,  y  las  diligencias,  qUQdebfimha* 
cede  pata  ganarlos,  y  conociendo  el  Padre  Vidal  la 
conmoción  grande  delPueblo,  le  pareció  conveniente* 
que  aquella  mlfma  noche  fe  htciefíe-  la  proce ffion  del 
ado  de  contrición,  La  qtia.1  faltó  de  la  mifraa  Iglefi* 
de  S.  Francifco,  hon cando  con  fu  aífiftencia  eíir  función 
tan  piadofa  toda  la  numeróla  Comunidad  de  aquel  re* 
ligiofiñimo  Convento,  y  llevando  el  fasto  Chrifto  uno 
de  los  mas  graves,  y  ancianos  Keligiofos  vefiido  de  fo® 
brepelliz,  y  eftola*a  quien  acompañaban  con  luces  en 
las  manos  ortos  Eeligiofosdelmifmo  Convento.Ei  con* 
curfo  de  la  gente  fue  innumerable*  fin  efeufar  fe  psifonat 
muy  delicadas, y  enfermas,  aunque  eraban  las  calles  lie* 
ñas  de  lodo  por  lo  sancho*  que  havia  llovido.  Los  fer» 
moues,  y  platica*  comenzaron  en  la  mifma  IgSefia  de  S. 
'l0‘  •  Fwn» 
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Francifco,  de  donde  pafíados  algunos  dias  fallo  de  allí 
la  proce  ilion  de  lado&rina  chriftíana,  cantando  pot  las 
calles  las  daciones  pata  la  Igleíiadc  los  Reverendos  Pa» 
dreg  Carmelitas  dcícalzos.  Deípues  también  con  pro» 
ceflion  de  Udoítrina  paffóla  Miflion  á  la  Iglefia  deS. 
Auguñin^y  finalmente  los  últimos  dias  Rieron  los  íermo» 
nes^y  platicas  en  la  Iglefia  de  S  Juan  de  Dios.  Llena» 
ronfe  las  Iglefias  de  tamoconcurfo  para  011  las  platicas, 
y  fermones,  que  fue  menefter  poner  el  pulpito  en  las 
puertas,  para  que  pudieran  oír  los  que  eítabaa  dentro,  y 
io3  innumerables,  que  fe  havian  quedado  fuera  por  no 
h a vtt  tenido  lugar  en  la  Iglefia.  Señalcfe  pata  U  co« 
manion  general,  que  pide  el  Jubileo  de  las  dominas  el 
dia  de  S  Miguel  Árchangel,  y  fue  tan  exeeffivo  el  coa» 
curfo  dé  gente  para  reconciliarfe,  que  no  bailaron  mas 
de  v  einte  Confeffbres,  que  deide  las  cinco  de  la  mañana 
eftnvieron  enlog  confeffonariós,  hafta  las  doze  del  dia,] 
y  viendo  que  fe  quedaban  mucbiíHmos  fin  comulga  r,  y 
ganar  el  jubileo,  configui©  el  Padre  Vidal  facultad  del 
Señor  Qbiípo, para  Ceñalar  otro*  diasque  fue  el  de  San 
Franeifco,  en  elqualfue  también  tan  numeroío  el  con* 
curio  de  gente  para  comulgar,  que  parecía  fer  Jueves 
Santo. 

No  fe  privaron  de  tanto  bien  los  preíbs  de  la 
earze!,  que  no  podían  faltr  a  las  Iglefias.  Para  lo  qual 
dtfpuío  el  fiervo  de  Dios,  que  fe  ¡es  bízieffen  platicas  de 
íado&unachtifHana,  y  fecoEfrffaran  todos,  y  ef  mif* 
snodia  de  S.  Miguel  comulgaran  para  ganar  el  jubileo,  y 
en  uno  de  aquellos  dias  de  la  Miílon  íe  les  dio  una  muy 
efpieadída,  y  abundante  C0mida*  To; 
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Todos  los  vecinos  de  Zelaya  quedaron  muy  rae* 
jorados  en  las  coftumbres,  y  por  el  encargo,  que  ehPa* 
dre  Vidal  Ies  havia  hecho  de  la  devoción  de  nueftra  Ses 
ñora,  y  de  fu  fantiffimo  tofarío,  la  tomaron  tan  apeches, 
que  hallándole  un  mercader  Con  muchos  malos  de  roía» 
tíos  en  fu  tienda,  fin  haver  tenido  falida  de  uno  fiquieta 
en  muchos  años,  en  los  dias,que  duró  la  Miffion  tuvo 
tan  buen  defpacho,  que  no  le  quedó  uno  que  vender  en 
adelante,  con  lo  qual quedó  el  mercader  muy  contento, 
y  folia  decir,  que  para  todo  era  buena  la  Mifficn  de  los 
Padres  de  la  Compañía,  para  los  bienes,  affi  corporales, 
como  efpirituales. 

Quedaron  también  tan  aficionados  a  las  plati* 
cas  de  la  doftrina  Chriftiana,y  á  los  a  ¿Vos  de  contrición, 
que  por  no  poder  fe  quedar  los  Padres  Mtffioneros  en  ia 
Ciudad,  el  R,  P,  Prior  del  Convento  del  Carmen  fe  ofte» 
ció  á  que  todos  los  Domingos  deQuarefma  fe  explicaría 
la  doftrína  chrífliana  eafulgiefia.  Aceptaron  los  veci* 
nos  la  oferta,  pero  añadiendo,  qae  para  affegurar  un 
numerólo  auditorio*  fe  havia  de  acabar  la  doíirma  con 
el  a¿fco  de  contrición,  porque  efto  era  lo  que  mas  movía 
fus  corazones  Fuera  deeffo,  haviendo  ponderado  en  fus 
platicas  el  Padre  Vidal  la  obligación,  que  tienen  los  P a* 
dres  de  familias  de  que  fus  domefticos  lepan  la  doófrina 
chri  (liana,  y  las  Indulgencias, que  ganan  lo*  qne  Ja  en= 
feñan,  muchos  defde  entonces  dieron  principio  á  eñe 
íanto  exercicio  en  fus  cafas,  haziendo  fe  jtmtaffeda  fa'mis 
lia  de  parte  de  noche,  en  donde  defpues  de  haver  gafla* 
do  un  rato  en  recorrer  la  doótrina, rezaban  a  chotos  el  ro» 
íariode  N.  Si  a.  y  acababan  con  el  a&o 
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C^yf  TITULO  III. 

Cafos  prodigiojoh  cf  ue  fucedieron  en  e]h\ 
<  fwn  deZelaya. 
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i  tosen  que  ponía  todo  fu  e (mero  el  Pddre  Vidal  eti 
las  platicas,  y  fermones,  quehazia  en  fus  Mi{fiones,.e|3 
ponderar  los  grandes  frutos,  que  fe  figuen  de  las  buen 3$ 
confeílionet,  y  los  graviííimos  dañes,  qus  atrahen  las 
confefíiones  íacrilegas,  ó  por  callar  les  pecados  pór  ma* 
licia,  6  vergüenza,  ó  por  falta  del  dolor  fobrenatutal  de 
los  pecados,  que  fe  requiere,  y  el  propofito  eficaz,  y  Ge« 
me  déla  enmienda,  Oyendoeftoios  vezinos  deZela» 
ya,  y  otros  rnuchiflimos,  que  havian  venido  a  logue  la 
Míflion  de  los  Pueblos  comarcanos,  fe  conmovieron  de 
fuerte,  que  llegaron  como  i  dos  mil  las  confefílonqs  ge* 
nerales,  corrigiendo  con  dias  !os  yerros ,  que  havian 
cometido  por  efpacío  de  veinte,  treinta,  qüarenta,y  aun 
ciriqneuta  años.  Y  hnvo  perfona  muy  anciana  que  con 
grande  confítelo  de  fu  alma. decía, -que  con  la  coñfeffipo, 
que  hizo  en  efia  Míflion,  íe  havia  librado  de  muchos  ef» 
crupulos,  que  le  havian  moleftado  por  efpacío  de  fefeura 
años,  y  que  ya  experimentaba  la  quietud,}'  fo (liego  de  fu 
conciencia,  que  jamás  havia  tenido.  Y  el  fruto  princi* 
paliílimo  de  ella  Miffion,  fue,  que  muchísimos  fe  apar* 
carón  dd  todo  de  las  ocaíiones  próximas  en  que  vivían, 
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Una  Señora  ¿  quien  havia  tenido  el  demonio 
Giej^pot  el  tiempo  de  diez  y  feis  años  en  el  amor  torpe 
de  un  hombre,  iluftrada  con  las  luces,  que  el  Cielo  le 
comunicó  por  medio  de  la  MiíTiori,  antes  de  ir  á  confeí» 
fat fe  habló  al  fujeto  cómplice  de  fu  delifto,  con  varo* 
trif/y  chrrftiana  tefblucioR,y  lediKo,qtie  hafta  entonce| 
fe  leconocía  muy  obligada  de  fus  finezas,  pero  que  que* 
ffi  drBét!e;la  ultima,  y  mas  importante^  que  era  la  fal» 
vWion  de  fu  alma,  cooperando,  y  ayudándole  con  fu  re» 
tiro, á  que  libre  y  a  de  tropiezos  pudiera  caminar  á  Dios, 
comenzando  a  vivir,  como  Chtiñíana.  Configuiólo;co* 
m.o  lo  defieaba  y  comenzó  rineva  vida  muy  exemplar,y 
de  grande  edificación. 

Cierto  pecador  vencido  de  infernal  vergüenza 
havia  callado  muchos  años  un  pecado  en  la  confeíTioO^ 
fin  Shrcfir^rf^ I  cbrífeffarlo;  aun  hallandofe  en  peligro  de 
:m  óárFé "póif  -uri ' furiofo'  rab'áí dillo,  que  i  largas  paiTos  le 
abré^iaba^la  vidá.  Los  que  le  aííiftian  en  eña  tan  pelrl 
grofa  enfe  traed  ad  le  ofrecieron  Un  CtoéifiX©  pira  que  lo 
adoraffe,  y  le  pidicffe  perdón  de  fus  pecados.  Mas  él 
ófeftifiado,  y ;  endurecido/ ni ^un  qóíío  reCíBirló.  Ttaxe* 
ion  le  una  imagen  de  la  Samiffima  Virgen  para  qrie  la 
invocafíecotnoá  Madre  de  pecadores, y  le  pidieffe  Fu 
fa^or,y  ayuda  para  que  rióle  defampataffe  en  aquel  uam» 
ze  en  qüe  eñaba  fu  aliña  ep  tari  próximo  peligtó  de  péri 
derfe.  A  eñe  tiempo  vio  el  enferinó  azia  los  píes  dría 
catna  muchos  demonios  cercados  de  fuego, cjue  con  va» 
rías  ridiculas  figuras  le  burlaban.  La  imaggti  de  la  Sari» 
iíálniá'Virgén  fe  fe  meátó  c^ofi  fuéri  yfrfc¿porófcóii 
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ef  fbftro  muy  infle.  Y  tiritándola  con  defpechóelnro* 
ribundo,  le  dixo;  Dexame  MJ4RlJ,ya  no  es  tiempo,  pues 
quando  era  tiempo  no  me  ayudaftc.  No  fe  írrito  la  piadofif* 
fuña  Señora  Madre  de  mifericordia,CQnla  obftinacion* 
y  temerarias  palabras  del  pecador,  fino  que  con  furria 
tnanfeduTtrbre,  y  fuavidad  le  refpondió:  Hipó  no  te  detuy* 
dado,  que  yo  te  ayudare,  y  te  daré  la  faíud  para  que  te  ton  fie  ¡Jes. 
Con  efto,y  con  el  agua  bendita*qué  efpatcian  en  clapo* 
femó  los  preíenres  desparecieron  los  demonios,  v  el  en  i 
formo  comenzó  a  befar  el  Ctucirko  diciendéle  muchas 
termitas,  y  amorofos  afefbos.Pero  aunque  íanó  de  aquel* 
la  enfermedad,  como  eftaba  tan  arraigado  en  füs  vicios, 
y  tmlas  cófto  mbtes>en  breve  fe  olvidó  dél  favor  tan  feíf 
guiar;  qiié  el  Señor  le  Havia  hechopbi  nbedib  de  íu?Sáh» 
tiííima  Madre,  y  dexó  paffar  un  año  fin  codfeffarfe;  Haí* 
taqué-per  dífpóficúond^ -1^  proVidedcta  aOTotoíiífioia 
de  Diés,  fe  halló  la-MlíQJái' y  tbcad<j 

fuerté‘m%tHe¿de  la  m  aWo  d  e  Dios? boubcíól^  i  ngratí  tud> 
y  lo  riiucho  que  havia  ofendido  a  lú  Criador  y  benéfico 
Redentor,  Foeífe  á'btifcar  al  Padre  Jóíéph  Vidal,  con 
quién  hizo  conféífibn  gédéf a$dé  tolos  füs  pecado** 4JS* 
f ando  amarg  amenté  fo  qué  S  Dios  hávia  ofendidos  y  re* 
fir ió  al  P adre  con  muchas  lagrimas  todo  lo  que  le  havia 
fucédi do errla  enfermedad.  El  Padre  Vidal  para  mas 
certificar  fe^te^ikb'  repetir  por  tres  vezés  todo  el  Cafe 
Y  adviniéndole,  que  miraffe  no  fuivíeffé  filo  íuefío,  ó 
déliri o^y-clífpá «irfftf a  api  eh  enfio  n  de  fji  fan tafia, por  tres, 
©  qnatro  vCzes  juró^  y  fe  reftificó  eñ  lo  dicho  con  eflas 
palabras:  ? adre,  amo  lo  he  dicho  ajfi  me futedib,  y  es  tanta 
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Una  perfona  efe  lava  afligida  con  el  mal  trata  míen* 
toi  que  fus  amos  le  hazian,  invocó  dcfefperada  á  las  de*- 
monios  pata  que  la  ayuda  fíen,  al  inflante  vi  ó,  que  de  un 
iíncon  del  apofento  en  que  eflaba,  falia  una  gran  llama* 
rada  de  fuego,  y  al  miftno  tiempo  vió  al  demonio  enfl* 
gura  de  un  León  ferociffiroojcoo  cuya  viña  cayó  en  tiet«. 
xa  fin  fentido,  y  defmayada,  facaronla  de  allí  los  fami» 
liares  de  la  cafa,y  con  algunos  remedios, que  le  hizieron, 
y  varias  reliquias  de  Santos,  que  le  aplicaron  bolvio  en  íit 
acuerdo.  Y  aunque  arrepentida  de  fu  defefperaciüiia 
viña  de  aquel  cafiigo,  pero  vencida  de  temor, ó  ver» 
guenza  no  fe  atrevió  á  confeffar  en  mucho  tiempo  fa 
pecado,  nafta  qüe  pot  medio  de  la  Miffion  le  movía 
Dies  eficazmente  el  corazón,  y  feconfeííó  enterarnen* 

te  de  fus  culpas.  -  ¿ 

Una  muger  pata  remediar  las  ñeceiTidades  tem* 
pora! es, que  padecía,  fomentaba  el  amancebamiento  de, 
pna  hija  luya,  no  cepatanáot  que  por  un  vil  mterez,elia,y 
íu  hija  perdían  fus  almas  pata  Gctapte.  feto  oyendo  un 
ferruca  de  la  MiíEp^ fue  grandeva  dolor,  que 
ijiienttas  lo  de  más  del  auditorio  al  tiempo  del  a¿fo  de 
Upntricíon  clamaba  cfrn  follozos,  y  lagrimas  al  CieIoé 
pidiendo  mlfeticotdía,  no  fe  contento  con  ello,  fino  que 
á  voces  decía,  que  aunque  petecieffe  de  hambre  ert  ade* 
lante,  faavia  de  poner  te  medí  o  luego  al  punto  en  el  mi* 
ierable  eftado  Cuyo,  y  de  fu  hija*  i 

Otra  muger  havia  muchos  años,  que  fe  confef* 
faba  íactilegameote  callando  por  vergüenza  na  grave 
Pecado»  que  havia  cometido.  Un  di  a  de  los  de  la  Mif® 
- -  r  — -v-  Cog 
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fion  fe  reíolvió  á  defcubnrlo  al  Confefíbr,  pero  enbre* 
ve  fe  resfrió  de  fa  buen  propofito,  y  dexó  paffar  íin  ha»' 
zetlo  algunos  di  as.  Caftigóle  Dios  con  un  repentino 
fluxo  de  fangre,  que  le  vino  por  la  boca  con  f  anc  a  conti* 
Giración,  y  abundancia,  que  á  largos  pafíos  le  acababa  la 
vida.  Conoció,  que  era  azote  de  Dios,  y  tina  fofrenada 
con  quequeria  admcnirarle  de  fu  grande  ingratitud  á 
las  voces  coa  que  interiormente  le  havia  movido  á  con* 
feiTarfe,  y  propufo  refaeUamtnte  hacerlo  en  aquel  mif« 
mo  día.  Cumpliólo,  y  al  momento  celíó  la  fangre,  y  fe 
fiütió  del  todo  fana. 

Cayó  un  hombre  en  cierto  pecado  de  torpeza^ 
y  le  fueedió  lo  que  fue  le  á  otros  fetnejantes,  que  fin  re® 
cato  alguno^  con  grande  atrevimiento,  y  ofíadia  lo 
-contaba  como  por  gala  á  otros,  y  fedexaba  preocupar  de 
infernal  vergüenza  para  no  defctibrir  debajo  del  invio» 
lable  figilode  la  Confeffion  á  un  Sacerdote  íu  mi  feria, 
aun  haviendo  eflado  varías  vezes  eri  peligro  manifiefto 
de  muerte.  Cayó  enfermo  en  tiempo  de  iaMiffion,  y 
fabiendolo  el  Padre  Vida!  fue  ávifitarlo,  y  ponderando» 
Je  quanto  importa  una  entera  dolorofa  Confeffion  para 
parecer  fin  vergüenza,  ni  temor  ets  el  Tribunal  de  Dios, 
,  fe  fintió  mudado  derepente,  y  allí  luego  pidió  al  Fadie, 
que  lo confeffaffe.  Oyóle  elPadre  íu  Confeffion  con 
grande  c  enfueta  de  fu  alma,  viendo  las  copio  fas  ¡agria 
mas  de  fu  penitente, que  acabada  la  Confeffion  quedó 
con  grande  paz,  y  feienidad,  manifefiaudo  la  confian® 
za,  que  ya  tenia  en  Dios  de  confeguir  fu  falvacion. 

Por  eipacio  de  muchos  años  mantenía  unhom» 

•V  "  —-—y  —  -  b£e 
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Ere  en  f«  corazón  un  rencor,  y  odio  moital  contra  tras 
perfonas,  baícando  fiempre  con  animo  envenenado  oca* 
iloo  oportuna  de  vengarlos  agravios,  que  imaginaba  le 
haviao  hecho  aquellas  Perfonas.  Confefíabaíe  3  menú* 
do,  pero  fiempre  facn legamente,  porqo© nunca  deponía 
el  odio,  ni  tenia  propofito  verdadero  de  peiáonarta$,y 
de  reconciliatíe  con  ellas.  Pero  oyendo  una  platica  en  ja 
Mitlion  le  mudo  Dios  e¡  corazón  de fuerte,  que  antes  de 
hazer  cen  el  P4  Vidal  la  Confe  Ilon  general, que  deípues 
hizo  con  muefttas  de  verdadero  dolor, y  arrepentí  totee» 
ío;fué  á  vífitar,y  tratar  como  amigos  á  los  que  tanto  tiem= 
po  havia  aborrecido  como  enemigos,  y  pidiéndoles  per* 
don  con  mucho  rendimiento,  el  también  les  perdono  <Je 
co tazón  los  agravios,  que  6  en  realidad  le  h avian  hecha, 
o  el  havia  imaginado. Otros  muchos  cafos  fucedieronfe* 
me  jan  tes  á  los  referidos*  Y  baila  por  fin  decir,  que  hizre* 
ron  tal  impreffion  en  los  oyentes  los  Sermones, y  platicas 
de  la  Miffion,que  oyendo  tin  mancebo  á  una  Señora  prin* 
cipa!  una  palabra  menos  honefta,y  nada  conveniente  á  la 
ca  lidad  de  noble,  y  de  chrifiiana,  no  fe  podo  contener,  y 
con fervofofa.ze.-Io  h  reprehendía  dkimdt&'  fe&sStfio*. 
lajno  tkne  almapms/íMMparar  mío  qm  loS  Paires  d?U  Mifí 
Jton  efiáa  reprehendiendo,  tiene  animo  de SM  Mnmngark 
ucapy  y  dum 
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CzJTITVLO  IF. 

*De  la  Trímera  éAdifsím>que  hi'Zo  el  Taire  fo . 
feph  F idal  en  h  Ciudad  de  ¡a  TuebUtf  otros  luga¬ 
res  de  aquel  Obifpado. 

HALLABASE  YA  EL  PADRE  JOSEPH  Vi¬ 
dal  libre  dejas  tareas  literarias  de  la  Catheára,  y 
corría  por  toda  el  Reyno  la  fama  déla  abundante  ralez, 
que  fe  cogía  de  almas  para  las  troxes  del  Cielo  por  me¬ 
dio  de  las  Miíííones  de  la  Compañía  que  efpecialmente 
el  Padre  Jofspb  Vidal  en  varias  partes  exerct taba.  Y  lle¬ 
gándola  noticia  aí  1:11  pto.  y  Exorno.  Sr.  p.  Diego  Of« 
forío  de  E feo  bar,  y  Llamas,  digmííitno  Gbiípo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  defliofo  del  mayor  bien  efpiri» 
tual  de  fus  ovejas-  Solicitó  con  el  Padre  Provincial  Pe» 
dro  de  Valencia,,  que  le  embiafíe  al  Padre  Vidal  para 
que  exeteitafíeen  fu  Qbifpado  efle  apoñolico  ejercicio, 
Y  ha  vi  en  do  co  ndefeendido  coma  erar  azon  el  Padre  Pro» 
vincial  con  la  petición,,  y  defleos  de  (o  Excelencia*  pre* 
vino  fu  zelo  paftor  ai  los  ánimos  de  fas  (abdicas  con  un 
ediálogeneralillenade:  aoKrcoíos  a££tos^y'deffeof  •■% » 
voto  ios  deque  todos  logtaffen  la  ocaüon  tan  oportuna, 
queelCielo  le*  ofrecía  para  el  bien,  y  remedia  de  fus 
almas.  P abiicófc  efte edióta  la  Dominica  antecedente 
ala  primera  de  Adviento?,  y  el  Padre  Vidal  con  parecer 
de  1  Sen ot  Obi fpo  dedicó  la s  tres  fe  manas  prí  mer  a s  de  l 
Adviento  á  los  fermones,  y  platicas  de  ¡a  Mi-ilion,  co« 
el  primer  Domingo,  en  que  cayo  aquel  año 

la 
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ia  fiefta  del  Apoftoi  San  Andrés,  en  la  Iglefia  Cathedra!, 
el  fegundo  en  la  Iglefia  de  Religiofas  Carmelitas  defcal* 
za$>y  el  tercero  en  la  de  Santaloés  de  MonteFoliciano, 
y  que  eflas  fuefíealglefias  paraEfpañoIes?y  ladinos, que* 
dando  folamence  pata  Indios  nuéflra  Iglefía  del  Colegio 
deí  Efpiritn-Santo,en  la  qual  fe  Ies  predica  ffe,y  ecnfeffa» 
fe  en  fu  proprio  Idioma  Mexicano.  Y  el  dia  feñalado  pa= 
ra  la  Comunión  general,  que  pide  el  jubileo  de  las  doc= 
crinas  fue  el  Domingo  veinte  y  uno  de  Diciembre,  des 
dicado  al  Apofiol  Santo  Thcmás.  Y  para  que  pudieffe 
eoo  mayor  de fahogo  de  la  gente  ganarle  el  jubileo, ‘fe 
fefíalaroD  diezlglefias,en  las  quaies  íe  havia  de  hazer  <éa 
aquellos  dias  la  explicación  de  la  doctrina  Chrifiiana. 

Cada  Domingo  de  los  tres  primeros  del  Advien* 
to  falló  de  nueftro  Colegio  del  Efpíntu=Santo  la  precef* 
lion  de  la  do&rina  para  la  Iglefia,  en  donde  fe  havia  de 
profeguir  la  Mifíion  en  aquella  fe  tu  afta.  En  la  qual  iban 
todos  cantándolas  oraciones  capitaneados  de  los  Jeíüf» 
tas,  que  iban  divididos  á  trechos  en  la  píocdTion,  fin 
acoitaife  la  plebe  en  introducírfe  con  la  nobleza, ni  def* 
defíancofe  los  nobles  de  ir  cantando  con  los  mas  infia 
«ios  de  la  plebe,  atentos  fofamente  á  la  edificación  có* 
«;un#  y  á  la  utilidad  de  fus  almas,  y  mucho  mas  viendo 
autorizado  eñe  minifierio  con  la  aílitteneia  pcrfonaldel 
Señor  Obifpo,  que  infundía  á  todos  veneración,  y  íiibido 
aprecio  de  eftos  Apoftolicos  miniflerios.  Y  era  tan  nu¬ 
mero  fo  el  concnrfo  de  la  gente,  que  íe  anticipaba  á  ga» 
nar  pueffo,  y  lugar  en  las  íg lefias  adonde  iba  á  parar  la 
on>  que  á  los  que  iban  en  ella,  que  eran  también 
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innumerables,  pot  no  poder  llegar  ni  aun  a  la  puerta  de 
la  Tglefí 3,fíie  menefter  hacerles  varias  platicas  en  las  cal* 
les,  y  contornos  de  las  Iglefias.  Todas  las  mañanas  de 
e (tas  tres  femadas  íe  predicaron  fervorofos  fermones  de 
aquellos  ailamos  morales,  que  fon  mas  eficaces  para  def» 
tenar  los  vicios,  y  períuaáir  el  exerdeio  de  las  virtudes: 
y  todas  las  tardes  fe  explicaba  la  doftrina  Chrifltana.  Y 
aunque  el  Señor  Obiípo  no  pudo  aífiftit  a  todas  las  fun* 
cionrsdeeños  dias/por  haverle  acometido  un  penofo 
achaque,  que  pufo  á  todos  en  grave  cuy  dado'jpero  el  uU 
timo  día  veinte  y  uno  de  Diciembre,  que  era  como  ¿i* 
ximes,  el  deftioado  para  la  Comunión  geoei'd,  conce» 
diendole  treguas  la  enfermedad,  fe  alentó  quanto  pudo, 
y  celebró  Milfa  de  Pontifical  en  lalglefia  de  nuefiro 
Colegio  del  Eípiritu-Sacto,  para  ganar  también  fu  Exce» 
lencia  el  jubileo»  dando  exetnplo  a  fus  ovejas  de  líefii* 
macion,  y  aprecio,  que  hazia  de  ios  niimüerios  de  la 
Compañía. 

Los  efe  ¿los  de  efla  MiíTion  fuera  de  los  cafos 
particulares  de  que  hablaremos  en  el  Capitulo  figúrente, 
fueron  muy  notorios,  y  a  de  hombres  foragtdos  llama» 
dos  á  edi&os,  y  pregones,  que  por  medio  de  una  Confef» 
fion  general  fe  retiraron  a  vivir  vida  digna  de  chtiftianos, 
y  huvo  uno  de  ellos,  que  acogiéndole  ai  puerto  í  ego  re  de 
una  Religión,  peifeveró  en  ella  con  grande  obfervancia, 
edificando  con  buenos  exempios  á  los  que  antes  ha  vía  eí» 
candalizadocon  fu  naala  vida.  Muchos,  qué  por  largo 
tiempo  nohavian  vivido  maridablemente  con  fus  muge» 
res  les  pidieron  perdón  de  fus  dtraefiasj  y  malos  trates,  y 
'  — ^  Z  ~~  pro; 
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profiguieron  viviendo  con  mucha  uniformidad.  Perfo* 
ñas  huvo,  que  haviendcfe  paffado  muchos  años  fin  con* 
feffarfe,  ni  bien,  ni  mal.  burlando  fe  de  las  diligencias  ex* 
traordinatias,  que  algunos  noticiofos  de  fu  mal  eftado 
havian  hecho  para  reducirlos,  vinieron  á  los  pies  del  Pa* 
dre  Vidsr,  que  con  grande  coníuelofuyo  los  confefio  y 
facó  del  canaitio,que  llevaban  de  perdición*  y  con  mayos 
confítelo  confe  fío  a  algunos  fujetos,que  por  ele  liado, que 
prc.feffaban  teman  mas  obligación  de  íeivit.  á  Di  os,,  y- 
ferie  mas  agradecidos*. 

Nunca  fe  h avia  hecho  en  la  Puebla  ía  proce ffion 
del  año  de  contrición*.  Difpufal&el  Padre  Vidal  en  efta 
Mi  ilion*  fe  ña  lando  una  noche  en  ¡a  qtial  falieton  los 
nuellros  acompañados  de  los  Señores  Sacerdotes  de  la 
veneraba  concordia  de  SaaPhelipe  Neri  Iban  enella 
mas  de  quatro  mil  hombres  aconapa  ña  odo  la  imagen,  de 
un  Crueifixo,  o  yendo, y  meditando  las  betas,  y  feote  n» 
cías,  que  entonábanlos  nnedros,  y  con  que  procuraban 
arraveíar  los  corazones.  ¥  el  efecto  de  ellas,  y  de  las 
platicas  del  año  de  Contrición,  que  fe  iban  haziendo  á; 
trechos  por  las  calles,  fue  tanque  hu.vo  muchas  perlón  as 
a  quienes  pateciendoles  larga. ía dilación  de  una  noche 
para  reconciliaríe  con  Dios, por  medio  de  la  Contffion 
facramentaí,  fe  arrodillaban  en  lascallesá  los  píesde  ios 
Sacerdotes,  pidiéndoles  con  anzia,  que  ios  confe  fía  fíen*. 
Pero  fobre  todo  fue  Angular  La  ínocion,  que  havo  en  el 
auditorio  coa  la  Platica,  que  coa  el  fervor,  y  efpitim 
apoftolico  de  quebios  le  havia  dotado  hizo  el  Padre 
Vidal:  pues fuerqa tan  repetidas,  y  recias  las  bofetadas 
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con  que  herían  fus  roffros,  no  folamente  los  íeculares,íi* 
no  también  muchos  Ecc]efiaftico$,y  juntamente  tales  los 
alaridos  de  los  que  haziancon  el  Padre  el  a<5to  de  Contri* 
cion,  pidiendo  á  Dios  mifericordia,  que  por  dos  c  tres 
vezes  le  fue  predio  callar.,  y  íufpender  la  Platica,  y  afee* 
tos  de  Contrición, porque  00  fe  podia  ©Ir,  ni  perecbir  lo 
que  decía»  Lo  miímo  fucedtó  en  uno  de  ¡es  (enroñes, 
que  predicó  el  mifmo  Padre  Vidal,. en  que  fueron  trdes 
los  alaridos  de  unos,  y  los  deímayos  de  otros,  que  íe  fue 
forzofo  abreviar  el  Sermón,  y  dexar  mucho  de  lo  que 
llevaba  prevenida,  porque  los  extremos  del  auditorio  fue* 
ron  de íuer te,  que  fe  temió,  qoe  algunas  perfoo as  que* 
dafíen  alli  muertas  fi.  profiguieffen  las  ponderaciones  tíer* 
aas  afsdtuofas,  y  eficaces  enderezadas  á  excitar  el-dolor,, 
y  arrepentimiento  de  los  pecados» 

C^JTITVLO  V. 

Cafumaravillofot  fucedidosen  ejjka  éMiJsion  Je 
la  cPutbla~ 

(O  CUPIERAN  EN  MUCHO  PAREE  LOS' 
prodigio fos  íuceffos,  que  fe  experimentaron 
efta  MííSon,  que  hizo  el  Padre  Jofeph  Vidal  en  la  €¡q* 
dad  de  la  Pucbla^  pues  viendo  los  Párrocos,  y  otros  mu* 
ch os  Sacerdotes,  affi  del  Clero,  como  de  las  f agrada? 
Religiones  las  innumerables  Confefliones  generales,  y 
prodigioías  couveríiopes  de  hombres  deíalmados,  que 
bavia  muchos  años^que  ó  no  fe  eonfeffabao,  ó  íe  conftí»- 
faban  m al,  admirados  to|^dedaíi;  £^ec  dexter ¿e 
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Excelfii  añadiendo, que  parecía  obraba  Dios  por  medio 
del  apoflolico  minifterio  de  las  Miffiones,  como  obra  en 
jos  Sacramentos  ex  opere  operato .  Y  fuivo  íuperior  de 
«nade  las  mas  graves  Religiones  de  aquella  Ciudad  que 
admirado  de  la  extraordinaria  mócion  de  hombres,  y 
muge  íes,  y  el  fruto,  que  á  manos  llenas  fe  cogía,  encar* 
gócon  mucho  empeño  a  toda  fu  Comunidad,  que  en* 
comendaffen  muy  deveras  todos  los  días  á  Dios  en  fus  la* 
orificios,  y  oraciones  á  los  Misioneros  de  la  Compañía, 
pidiendo  ¡es  dieffe  fuerzas  par  a%ptofeguir  ócupaciontaa 
«tila  la  República,  y  tan  necefíaria,y  provecho!*  para  las 
almas.  Sin  embargo  referiré  algunos  caíos  particulares 
para  la  común  edificación,  y  mayor  aprecio  del  ardiente 
zeta,  y  caridad  dei  Padre  Jofeph  Vidal. 

Una  muget  de  baxa  esfera  íiavia  tebanndo  un 
Difo  tefií  monio  en  lo  mas  vivo  de  la  honra  á  otra  Seño» 
ra  muy  noble,  y  de  mucho  pundonor.  De  lo  qnal  fe  fi* 
guieron  efcanialos  muy  rurdofos,  originados  del  odio 
mor  tanque  encendió  en  el  corazón  de  la  ofendida  aquel 
agravio,  ni  íe  hallaba  medio  alguno  para  reconciliar  anis 
mos  tan  difeoídes.  Peto  lo  fue  muy  eficaz  tío  exetnplo, 
que  en  una  dé  las  pl at icas ,qu e  h az i a,r e fi r í ó  el  PadreVidal* 
puesfeeron  tan  encerdidas  en  fagrado  fervor»  y  zeto  fus 
palabras,  que  allí  roifmo  ávifta  de  todo  el  Pueblo  llegó 
la  que  h avia  leba  otado  el  teftiraonio,  bañada  en  lagri» 
mas  á  pedir  perdón  de  fu  temeridad  i  la  Señora  agravia* 
da.  La  qual  con  generofidad  de  Chiiftiana  corre  fpon* 
diente  á  fu  nobleza  le  perdonó  allí  publicamente  por 
amor  de  Jeíu»Chriño,  d  ex  ando  grandemente  edificados 
la  un  a,  y  la  otr  a  á  todos  los  prefemes.  ~  ~  Accí» 
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Acoftumbraba  el  zelcío  Padre  Vidal  en  los  la» 
gares  en  que  hazia  Miffion  vifitar  los  enfer  mos,y  íabien* 
do  bien  acafo  de  uñó  de  quien  antes  no  teni a  noticia  al* 
guna,fue  á  ín  cafa  a'  vibrarlo.  Y  fabíendo  el  enfermo, que 
el  Padre  y  a  entraba  por  fus  puertas,,  procuró  alentarfe,  y 
aunque  desflaquecido,  y  muy  maltratado  de  fu  achaque, 
le  íalíó  a!  encuentro,  y  poftrandofe  á  fus  pies.ledixel 
Padre,  Dios  ha  traído  d  V\  R.folo  para  que  f e  ¡ali  e  mi  alma. 
T o  tengo  f fe  nía  años, y  aunque  algunas  Ve^es  me  he  confe  fiada, 
han  (ido  muy  pocas  fíenme  mal .  T  ajji  me  quiero  ahora  con* 
fe  fiar  muy  de  ¡pació ,  pues  Dios  me  ha  traído ,  quando  yo  menos 
lo  penjaka,  el  remedio  a  mi  cafa, y  fin  duda  me  condenara  jt  V . 
f  ]&.,  m  hubiera  Venido  a  eftá 7  Confeffófc  muy  deipacio  de 
toda  fu  vida,  y  muy  i  fu  gaño,  y  con  no  menos  coníiie» 
lo  del  Padre  que  tttVoque  admirar  los  que  parecen  aca* 
fos,  y  fon  díípoficiones  admirables  de  la  divina  bondad,y 
providencia. 

Encomendó  el  Padre  Vidal  encarecidamente  en 
110a  platica,  que  ninguno  echafíe  maldiciones*  ni  pror* 
rumpieffe  en  malas  pal  abras, fino  que  aun  en  los  mayores 
agravios,  trabajos,  y  aflicciones  fe  bolvieffen  á  Dios  de 
corazón,  diciendo:  Sea  por  amor  de  Dios .  Oyeron  efta 
platica  algunos  niños,  que  andaban  á  la  Efcuela,  y  de= 
fuerte  fe  les  imprimió  el  Confejq,  y  exhortación  delPa* 
dre,  que  el  mayor  trabajo,  que  á  los  niños  fe  puede  ofre¬ 
cer,  que  es  el  de  los  azotes,  á  cada  golpe  que  les  daban 
levantaban  la  voz,  diciendo:  Sea  por  amor  de  Dios» 

Un  hombre,  que  olvidado  del  fin  para  que  Dios 
lo  crio,  tenia  pegado  el  corazón  á  los  bienes  de  la  tjtrra, 
~  ~  A  a  "  defleo* 
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cleffeofo  de  tener  mucho  dinero,  quegaftar,  y  no  hallan? 
do  poiTibilidad  para  confeguitlo,  fe  f a II ó  al  campo,  y  ha!» 
lando  en  el  un  ru'flico,  y  vacio  xacal,  fe  entró  en  e!,  y  co* 
menzó  á  gritos  á  llamar  al  demonio,  prometiendo  obe¬ 
decerle  en  qnanto  le  maodaffe,  con  la  condición  de  que 
te  diefíe  dinero  con  abundancia.  Y  quando  efperaba* 
que  viaieífaei  demonio  A  efe&narel  infernal  contrato, 
fe  lebantó  deiepente  un  huracán  violen  si  (fimo,  que  lie» 
vandofe  confipo  el  xacal  dexa  al  hombre  folo  en  medio  I 
de  aquel  campo.  Ni  fue  bañante  eñe  tan  no  eíperado  ' 
íucefíb,  para  que  e!  fe  reconociefíe,  y  enmendafíe  fu  de¬ 
pravada  vida, pero  fue  medio  muy  eficaz  la  Miffioná  que 
affiñió.  Y  en  ella  le  toco  Dios  vivamente  el  corazón, 
y  correfpondiendo  al  divino  llamamiento  fe  con  fe  fío 
con  muchas  rouefíras  de  contrición  de  fus  pecados, y  de* 
claró  ai  Padre  todo  lo  referido. 

Acudió  en  tiempo  de  la  Míffion  cierta  per  fon  a 
por  muchos  dias  a  confeffar  fe,  y  como  el  concm  fo  de  pe*  ¡ 
nitenres  era  tan  numerofo,  no  pudo  confegutrlo.  Aguar» 
dó  la  rmfma  mañana  de  la  comunión  general  ha  fía  déf* 
pues  de  la  s  onze.  Y  arre  di  líandofe  á  los  píes  de  1  Padre 
VidaVle  dixo:  fies confeffion larga  lo  dejaremos  para  1 
la  tarde,  poique  me  hallo  muy  fatigado;  JV¿>  fon  mas >qne  ’ 
dospaUbms,  reípondió  el  penitente,  lat  que  tengo,  que  de* 
cir,  fíete  anos  ha  que  no  me  confiero,  y  en  toda,  movida,  que  es  j 
ya  de  chiquenta  y  ocho  años,  no  he  hecho  una  buena  cónfeffíon,  y 
todos  ejlos  di ets  he  Venido,  y  no  he  tenido  la  dicha  de  poder  con =  \ 
f< forme*  Y  como  el  venerable  Fadre  efíimaba  mas  la 
falud  de  uña  alma,  que  aun  íu  propria  vida,  pófpufo  en 
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.efla  ocafion  íu  defcanío,  y  comodidad,  porque  aquel  pe* 
nitente  iograffeel  remedio  de  fu  alma.  Y  le  oy  ó  muy 
de  cípacio  la  confeflion  general  de  toda  fu  vida, con  pran* 
de  cocínelo  del  penitente,  y  del  Confeffor. 

Fue  cofa  muy  fingubr,  y extraordinaria  lo  que 
feflifcaion  muchos,  que  hazíendo  el  Padre  Vidal  una 
platica  del  a6lo  decónmcion,  répfeltendiénáo  ht  cul= 
pas,  y  exhortando  al  verdadero  arrepentimiento,  y  pro# 
poíito  de  la  enmienda,  tembló  la  tierra,  pero  folo  en 
•aquella parte,  y  fino,  que  ocupaba  el  auditorio,  y  con= 
cur  fo  grande  de  la  gente,  aunque  no  folo  fintió  el  mifmo 
Padre  Vidal,  que  bazta  la  exhortación.  Semejante  cafo 
fe  refiere  en  la  vida  del  grao  Maeflro  daefpimn,y  vene* 
raolc  P,  Luis  de  U  fuente,  que  reprehendiendo  por  ana 
falta  a  un  fiibdito  fuyo  en  fu  apofento-,  tembló  to  do  el 
apofento  fio  que  fuera  del  íe  fintiera  mocion  algnaa.  Y 
podemos  p  ladoíamente  creer,  que  etr  on  a,  y  otr  a  oca  fio  n 
fue  efsófca  del  divino  poder^  y  providencia  para 
coope r a r  coa  e  1  fervor ofo  z elo  del  fnperior  pa * 
ia  la  enmienda  del  fufcdito,  y  con  la  apaño lta 
ca  predicación  del  Mi ffibtterov  en*  artíeii 
í  autorizar,  y  fervorizar  mas  í 
los  oyentes* 
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CtATITUlO  VL 

Ha^e  éftfifsióti  el  Taire  fofefsh  V i da l  en  otrot 
lugares  del  Obijpado  de  la  Turbia  ¿y  fe  refieren  al¬ 
gunos  maravillofos  jueejfGs. 

COMO  EL  ZELO  TIENE  LAS  PKORPIEDA* 
des  del  fuego,  y  eñe  nunca  teda  pot  fatisfec;  o,  fino 
,abiaía,y  enciende  lo  que  puede,no  fe  dio  por  contento  el 
zdo  dd  apoflólico  Padre  Vidal  con  los  incendios,  que 
levantó  en  la  Ciudad  de  la  Puebla,  abraían  do  los  corazo* 
pes  de  fus  vezinos,  fino  que  acabadas  las  tres  (emanas 
del  Adviento,  que  gafló  en  la  Miffion  fervórela,  que  he* 
mosvifto,  (alié  por  otros  lugares,  y  Pueblos  de  la  Dio* 
cifi,  en  los  quales  haviendo  publicado  los  jubileos,  y 
exercido  los  rm irnos  fagrades  minifierios  de  formones, 
dodlrinas,  y  a  ¿los  de  contrición,  configuió  tnaravilloías 
convet  (iones,  de  que  ferán  moeftía  algunas,  que  referiré 
en  eLCapiculo  prefente. 

Mas  de  veinte  y  quatroanos  havia  vivido  una 
perfona  refaelta  á condenarle, y  Con  obftínacion  tan  día* 
bobea,  que  muchas  vezes  aun  en  cofas  de  que  no  le  refute 
taba  utilidad,  ó  conveniencia  algún  a,  ofendí  a  áDicsfo* 
lo  por  ofenderle.  Si  alguna  vez  fe  confefíaba  era  por  ce* 
remonia,  callando  fus  maldades,  y  tolo  por  aumentar  pe* 
cados.  y  ofenfasde  Dios  con  tan  detefUlles  facrilegios. 
Tal,  6  ral  vez  comulgaba,  pero  íacrilegameme,  y  folo 
por  evitar  el  reparo,  efcandalo,  y  murmuración  de  fus 
amigos.  Nunca  ola  Mííía,  ni  aífiñia  á  fermoues,  y  fi  al» 

.  '  ’  gima 


JOS.EVH  VIDAL.  Lib.  t  .  Cap.  £  #  9 7 
guna  vez  01a  hablar  de  Dios,  y  de  cofas  tocantes  á  la  fal« 
vacioudela  alma,  fe  apartaba  iuego  de  aquel  lugar,  te* 
micndo  que  elSr.con  aquella  Platica  le  moviefíe  y  ablan* 
daffe  el  corazón.  Eu  efle  rniferable  eftado  de  infernal 
obftinacion  fe  hallaba  quandoíalió  el  Padre  Vidal,  y  fti 
Compañero  con  la  proceffion  def  a&o  de  contrición 
pot  las  calles  del  lugar,  y  haciéndole  novedad  á  eñe 
hombre  defdichado  el  concurfo  tan  numerofo  de  gente 
qcie  acompañaba  al  Santo  CrucifixG,quifo  fabcr  lo  que 
aquello  fignificaba,  y  al  llegar  ya  cerca  de  la  procefEon, 
entre  las  otras  fentencias,  y  íaetas,  que  los  Padres  iban  á 
vozes  arrojando  á  los  corazones,  oyó  efta:  Mira  dejlafa 
en  que  efiás ¡  que  quilas  hoy  morirás .  Palabras  fueron  efias, 
que  disparadas  como  una  faetade  la  mano  de  Dios  otr.ni» 
potente  le  atravefaron  el  corazón.  Siguió  con  les  demás 
al  Santo  Crucifixo,  y  acabada  la  ultima  platica  del  aóto 
de  contrición  fe  llegó  al  Padre  Vidal  pidiéndole  con 
grande  inftancia  le  confeffaffe.  Y  eícafeandofe  por  en* 
ronces  el  Padre  por  la  importunidad  del  tiempo,pues  eran 
ya  las  nueve  déla  noche, le  dixo  que  bolviefíe  por  la  ma« 
nana,  y  que  entonces  á  fugufio  loconfefíaria.  Pero  ba* 
nado  en  lagrimas^  teniendo  gravadas  en  el  alma  las  pa* 
labras  de  aquella  faeta  conque  Dios  le  havia  hetido  re» 
plicó  el  ya  arrepentido  pecador:  V fi  me  muero  e/la  noche* 
que  [era  de  mi  almd}ji me  condeno  ?  V lendo  el  P  adte  Vidal 
tan  bicndifpueño  al  penitente,  y  no  haviendo  pot  en* 
tonces  la  prohibición  del  íanto  oficio  para  no  confeffar 
de  noche,  fino  idamente  á  los  enfermos,  tomándolo 
aparte  en  un  lugar  retirado  lo  confefíó,  gañando  en  ello 
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buena  parte  de  ia  noche,  como  lo  demandaba  mía  vida 
tan  deíaftndi.  y  habiéndole  dado  la  penitencia,  que 
juzgó  mas  conveniente,  inflaba  con  muchas  lagrimas» 
que  le  íeñaiaffe  otra  mayor,  lo  que  era  bailante  antece* 
dente  para  inferir,  que  era  muy  eficaz,  y  extraordinaria 
el  dolor,  que  tenia  de  fus  pecados. 

O  fte  ció  (ele  á  otra  per  fon  a  el  penfamienta  de 
hazer  una  gravíffima  injuria  á  la  Sa-miíirua  Virgen 
nnefira  Señora,  é  infligida  deí  demonio  la  executó  facri» 
legamente.  Y  añadiendo  maldades  á  maldades,  fe  con* 
fcffó  callando  por  temor,  ó  vergüenza  pecado  tan  enor¬ 
me,  y  con  mayor  defacato  fe  llegó  también  á  comulgar. 
Pero  aquel  Señor,  que  fe  precia  de  habitar  con  los  hijos, 
de  los  hombres,  que  fe  ponan  juntamente  como  hijos, 
íuyos,  no  fe  dignó  de  morar  con  eñe  hija,  y  efclava  del 
Demonio,  y  afli  por  mas  diligencias,  que  hizo,  no  pudo 
pafTar  la  forma  canfagra da,  y  lo  mifoia  le  facedlo  ¡a  fe* 
gtinda  vez,  que  con  nuevo  mayor  atrevimiento  fe  llegó 
¿comulgar.  Hazla  entonces  Miffioti  ea  aquel  lug^r  el 
Padre  Vidal,  y  conociendo  y  a  el  pecador  por  lo  que  le 
havia  fucedido  quan  enojado  tenia  a  Dios,  y  temiendo 
mayor  cafligo,  fue  en  bufea  del  Padre,  refirióle  todo  lo 
que  llevo  dicho,  y  con  mueflras  de  grande  íetiti  miento, 
y  dolor  de  las  injurias,  que  havia  hecho  contra  Dios, y  fn 
fantiflima  Madre  fe  confeffó  de  todos  fus  pecados  ente* 
ramente,  y  llegando  á  comulgar  paffó  fin  dificultad  al* 
guna  la  forma,  y  quedó  tan  corregido,  y  enmendado, que 
trató  luego  de  affegurar  la  perfeverancia»  y  fu  eterna  íal» 
vacion  en  el  eflado  rdigioío* 

Eftan* 
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Eftaodo  ya  para  futir  á  muía  el  Fadre  Jofeph 
Vidal,  y  paflar  de  un  lugar  a'  otro  á  profeguir  fus  apodo® 
licas  M  ilíones  le  llamaron  para  que  ftvefie  a  confeffar  a 
un  enfermo.  Empezó  á  dudar  el  Padre  lo  que  debía  ha* 
zer,  porque  de  ir  á  i  a  confkíioo  íe  atrazaba  en  fu  viaje» 
y  lefeiia  forzofo  paffar  la  noche  en  algún  defpoblado 
con  mucho  tieígode  fu  (alud,  y  aun  de  fu  vida.  Pero 
ofreciéndotele  vivamente,  que  quizá  confifiia  el  teme® 
dio,  y  la  falvacion  de  aquella  alma,  en  que  fue  fíe  á  con* 
fe  Jarla,  fu  fpendió  luego  al  punto  el  viaje,  y  fue  á  vifitar 
al  enfermo, que  lo  llamaba.  E!  qna!  luego  q;*e  vio  al  Pa* 
n  fu  cafa,  le  ciixo;  Padre  yo  no  ejloy  enfermo  , {¡no  ora* 
(ÍM  á  Dios  bueno y  y  fano.  Pero  quiero  conferirme  a  mi  gufio, 
porque  con  el  tropel  de  U  ájente  en  eftos  dios  no  be  podido  con  fe * 
ouirh.  Alentólo  con  dulces  palabras  el  Padre  Vidafiy  co* 
qienzó  fu  confeffion  diciendo,  que  havia  diez  y  feis  arios 
que  cailaba  por  vergüenza  un  pecado  en  las  conBffiones, 
y  que  fin  embargo  temerariamente  comulgaba  muy  á 
menudo.  Pero  que  er  an  tales  las  melancolías,  c  inquie» 
tudes,  que  en  fu  alma  fentia,  que  por  verfe  libre  de  ellas 
fe  havia  ya  reíuelto  á  con  fe  llar  fe  enteramente.  Hizo  ío 
affi,  y  acabada  la  Confeííion,  y  recibida  la  abíolucion, 
agradeció  con  fingulares  demonftraeiones  e!  traba  jorque 
por  fu  ca  ufa  h  avia  tomado  y  que  fe  quedaba  fuma  mente 
confolado,  y  foffegado.  Pero  cofa  rara  y  digna  de  toda 
admiración f  Amano  havia  falidael  Padre  del  apollen* 
«o,  quando  repentinamente  fe  quedó  muerto  el  que  po* 
co  antes  fe  hallaba  fin  enfermedad  alguna  de  cuydado* 
Quedó  el  Padre  Vidal  maravillad©  de  tan  inopinado  fu* 

eeffo* 
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ceflo,  alabando,  y  venerando  las  difpoficiones  admira* 
bles  de  la  divina  providencia,  que  portan  laros,  y  fingu* 
lares  caraiQos  lleva  á  fus  efcogidos,y  predefiinados  al 
Cielo. 

Tenia  un  hombre  tanta  enemiftad,  odio,  y  ren* 
cor  pata  con  otro,  que  defíeando  beberle  la  fangre  en 
una  ocafion  le  figuró  con  la  eípada  defnuda  hafla  el  altar 
mayor  de  una  Iglefia,  adonde  fu  enemigo  temeicfo  fe 
luvia  refugiado,  para  quitarle  la  vida,  y  lo  huvíera  factí» 
legamente  executadoá  no  hallarfe  en  la  mifma  Iglefia 
algunos  Sacerdotes,  que  fe  lo  eftorvaron.  Pero  no  dexa* 
ba  continuamente  de  bufear  la  ocafion  de  matarlo/m  que 
huviefíen  bailado  ruegos,  ni  otros  medios,  que  fe  havían 
intentado  para  confeguir,  que  perdón  a  fíe  a  fuenemigo. 
Oyó  por  fu  dicha  ette  hombre  los  fermones  de  la  Mif» 
fion,  y  quedó  tan  movida  de  la  poderofa  mano  de  Dios, 
que  fue  en  bufea  del  Padre  Vidal,  refirióle  todo  el  cafo, 
y  que  fe  hallaba  ya  tan  mudado,  que  íi  e  (tuviera  allí  pre» 
feote  fuenemigo,  auuque  el  era  el  agraviado, le  befaría 
los  piesá  vifla  de  todo  el  Pueblo, y  en  adelante  le  fervi» 
tia,  y  amaría  como  amigo  verdadero. 

Otra  mugar  de  mucho  punto  hallandofe  agra» 
viada  fe  dexó  embargar  tan  diabólicamente  de  íit  eno» 
jo,que  traía  de  continuo  armas  configc  para  en  qualquíe; 
ra  parte,  que  encontrara  á  fu  enemiga  darle  violenta» 
mente  la  muerte.  Oyó  en  la  Miffion  al  Padre  Vidal  el 
fermon  acerca  de  perdonar  á  los  enemigos,  argumento, 
que  ordinariamente  fe  trata,  y  fiempre  con  fruto  en  las 
Miffiones.  Y  defuerte  le  movió  Dios  el  corazón, que  fa» 
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hiendo,  que  eflaba  en  la  mifroa  Iglefia  fu  enemiga,  aea» 
bado  el  fe.rrnon  con  admiración,  y  grande  edificación  del 
ncimeroío  gentío,  que  havia  concurrido  a!  fermon,  fe 
fue  azi  a  ella,  é  hincadas  las  rodillas  le  pidió  humilde» 
mente  perdón,  arrojó  a  fus  pies  las  armas»  que  traía  con» 
figo  con  defignio  de  matarla,  y  le  ofreció  para  todo  fu 
favor,  y  amiñad.  Otros  muchos  cafos  fe mej antes  fuce= 
dieron  en  ellas  Miffiones,  pidiendofe  perdón,  y  reconci» 
iiandofe  publicamente  los  que  havia  mucho  tiempo,  que 
fe  aborrecían,  y  fe;trataban  como  enemigos. 

ERüvieron  dos  cafados  por  efpacio  de  onze  anos 

tan deíunidos  en  el  afeólo,  como  apartados  en  la  cornil» 
nicacic^viviendo  todo  eífe  tiempo  diñantes  uno  de  otro 
cinquenta  leguas.  Eran  ambas  perfonas  nobles,  y  prin= 
cipa  les,  y  por  efib  de  mas  nota,  y  eícandalo  fu  modo  Úk 
proceder  tan  contrario  de  la  unión,  que  entre  Chríflia» 
nos  pide  el  Sacramento  del  Matrimonio.  Los  vezinos 
-del  lugar  adonde  havia  llegado  la  Miffioiv,  pidier o rs  con 
•infiancia  a  los  Padres,  que  pues  Dios  ¡0$  havia  llevado 
allí  patali^iyacion  de  mochas  almas,  í  oí  icita  fíe  tv  la  de 
aquellos  dos  cafados,  para  cuya  unión  h avian  falido  va. 
•nos.quamos  medios  fe  h  avian  procurado.  Encomendar 
.fon  a  Dios  los  Padres  el  negocio,  y  pidieron  á  otros  mi* 
clones  para  el  miímo  intento.  Difpufo  Dios  con  ftiad» 
mirable  providencia,  que  por  eñe  tiempo  viuíefíe  el 
marido  2  aquel  lugar.  Vífitaronle  luego  los  Padres,  pro» 
curando  ganarle  la  voluntad  con  muchas  mueftrás  de 
agazajo,  y  conezia,  pero  fin  tomarle  por  entonces  en 
boca  el  intento,  y  fin,  qne  los  llevaba»  PafTados  tres,  ó 

Co  ^  s 
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quatro  días  le  acometió  una  grave  enfermedad,  que  lo 
pnfo  en  raanifiefto  peligro  de  la  vida.  Y  fa  Bien  dolo  el 
Padre  Vidal  íe  fue  á  fu  cafa,  y  le  dixo,  que  tenia  que  tra» 
tarnn  negocio  de  mucha  importancia.  por  ¡0  qual  def» 
pedidos  todos  los  prefenres  fe  le  hincó  el  zelofo  Padre 
de  rodillas  delante  de  la  cama,  dicíendole,  que  le  iba  á 
pedir  una  merced,  y  favor,  qtie  felohavia  de  conceder 
por  la  fangre  que  derramó  Jefu  Chrifto  por  amor  de  los 
hombres.  Aturdido  el  Cavallero  al  vér  uní  demon  dra* 
cion  tan  extraordinaria,  y  repentina  Je  pidió  con  grandes 
mftancias,  que  íe  lebimalíe,  añadiéndole,  qué  eftaba 
pronto  á  executar  quanto  le  mandafie  ,  con  la  condi* 
ciondequefe  lebantafle  luego, pero  que  fi  petfeveraba 
de  rodillas,  no  lo  havia  de  hazeí. 

Lebamóffe  el  Padre,  y  le  pidió  con  la  miyor 
energía,  que  pudo  de  palabras,  que  dando  fin  á  los  dif» 
guftos,  y  peía dumbres  palladas,  fe  uniefíe  con  fu  rouget 
haziendo  vida  maridable  con  ella,  y  quitando  el  efean* 
dalo  publico,  que  refultaba  de  aquella  defunion  de  tanto 
tiempo.  No  pudo  réfifiírfe  el  Cavallérp  á  ^éticion  tan 
(anta,  y  hecha  por  un  Varón  venerado  de  todos  por  un 
Apofiofy  pufola  execucion  de  todo  en  fus  manos,  Y 
el  Padre  confiriendo  cotí  él  mifmo  CaVallero  los  medios 
mas  conducentes,  con  figo  i  ó  por  fin,  aunque  venciendo 
muchas  dificultades,  que  íe  unieffen  los  dos  confortes. 
Los  q nales  vivieron  en  adelante  muy  conformes  por  tí* 
pació  de  quatro  años,  al  fin  de  los  quales  íe  llevó  Dios 
,  al  Caballero  para  darle  el  premio,  efpecialmente  de 
aquella  reíoluciqn  tan  goneroía  P°í  am0t* 
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Una  perfonahavia  callado  por  muchos  anos  un 
pecado  muy  feo  fin  atreverle  á  confeffarlo  embargado 
déla  vergüenza,  oyó  una  doffcrina,  y  aquella  mifma  no- 
chele  pareció  entre  faeno?,  <pi5  fe  hallaba  en  una  plaza 
mjy grande  con  peligro  de  perder  la  vida,  acometido 
de  un  toro  muy  furioío,  per  o  que  poniéndole  á  los  piet 
del  Padre  Jofcph  Vidal  i  quien  aquella  tarde  havia  oí. 
do  la  do&rina,  fe  hallaba  feguro  delriefgo,  que  le  ame» 
nazaba.  Deípertó  íobrefaltado,  y  ora  fuelle  efe£t>  de  la 
paffada fantafia,  ora  realidad,  dííponiendolo  aSi  Dios 
para  que  con  el  temor  bufeafís  el  remedio  de  fu  alma,  le 
pareció  eftando  ya  difpierto:  queoía  bramidos  de  toro, 
con  lo  qnal  no  pudo  íodegar  lo  reliante  de  ia  noche. 
Apenas  amaneció  fue  en  bufeadei  Padre  Vidal,  refirióle 
todo  el  cafo,  é  hizo  con  d  una  entera,  y  doloroía  con* 
feffion  de  fus  pecados. 

Dieronle  á  un  mozo  tresno  qmtro  penetrantes 
heridas,  y  hallandoíc  en  evidente  peligro  de  muerte, 
llamaron  al  Padre  Vidal,  que  por  entonces  hazia  Miffion 
en  aquél  lugar.  Exhortóle  el  Padre  á  que  fe  confefíafíe, 
poniéndole  á  la  viña  el  inminente  peligro  en  que  fe  halla* 
ba  de  condenarfe  para  fiempre.  Pero  el  mozo  con  gran» 
de  frefeura  refpondió:  No  fe  apure  V.  R .  porque  yo  no  pur = 
do  morir  a  caufa  de  que  traigo  fiempre  conmigo  una  oración  de 
tanta  eficacia ,  que  el  que  (a  tuviere  no  puede  morir  bajía  haV¿r* 
fe  vengado  de  fu  enemigo .  IT  en  matando  yo  al  mió  me  conf  ?f , 
faré .  No  tuvo  poco  que  trabajar  el  Padre  para  deíenga* 
fiarle,  y  íacatle  de  aquel  error  infernal  en  que  el  deroa» 
nio  le  tenia.  Quitóle  la  oración  fuperñiciofa,  y  exhor* 

tan» 
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tandole  áhgzer  aftos  de  verdadera  contrición  configuió 
que  (e  confeflaffe  de  rodas  fus  culpas,  y  que  por  el  amor, 
que  á  Dios  debía  peidonaffe  de  corazón  al  agrefior,  que 
lo  havia  herido. 

CvfTITVLO  VIL 

Déla  que hitg  el  Dadre  V idal  en  al¬ 

gunos  lugar  e  s  del Ar^bijpado  detlÁA exico j  otros 
del  Obijpado  de  ¿ALechoacdn. 

HA  VIENDO  LLEGADO  A  LA  CIUDAD 
deMexíco  el  año  de  1675  los  Padres  Manuel  de  So* 
lorzano, y  Antonio  Xaramillo,  fenalados  de  nueftro  Pa* 
dre  General  para  la  MiíTion  apofloliea  délas  IslasMaria- 
ñas,  y  reconociendo  el  Padre  Joíeph  Vidal  el  fetvorofo 
zelo  con  que  venían  los  dos  Misioneros  de  la  falvacioñ 
de  las  almas,  mientras  fe  liegaffe  el  tiempo  de  embarcar® 
fe  para  dichas  Islas  los  tomó  por  Compañeros,  y  (alió  á 
bazer  Miííion  á  la  Ciudad  de  Qireretaro^que  pertenece 
al  Arzobífpado,  y  de  allí  pafíar  aotros  lugares  delObíf* 
pado  de  Mechoacin.  Salieron  pues  de  México,  y  a  pocas 
leguas  de  camino  les  facedlo  un  cafo  muy  gracioío,  pero 
que  deícubre  bien  el  zelodel hiende  las  almas^ue  abra* 
faba  les  corazones  de  eftos  Evangélicos  Miílioneros. 
Concurrieron  Con  un  harriero,  que  llevaba  el  miímo  ca* 
mino,  y  havieodele  faludado  le  empezaron  a  hablar  de 
cofas  del  alma,  ponderándole  como  el  medio  mas  f@gu« 
10  para  falvarfe  es  hazer  una  buena  Confeííon  El  hartíe* 
ío  á  los  principios  tomaba  la  converfacion  por  modo  de 

chati* 
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chanza,  pero  viendo  que  Iqs.Pacjres  con  eficacia  Is  infla* 
baña  que  fe  confetfafíe,  empezó  a  efcufarf©  alegando 
los  pretextos  frivolos,  que  femejante  gente  .fíjele  tener 
para  dilatar  la  Confeffion  p^pa  la  Quarefm.a, ó .  (emana 
faprat.  Y  viendo  qne  quien  ¿as  le  ínflala  paf^- que  fe 
confe  flaíTe  era-el. Padre  Vidal,  ledixo;  'Dexme.  Padre  por 
vida  fuy a, y  le  daré  un  poco  de  chancaca,  que  llevo  Aj!ii> (  ,e$ 
dülce  hecho  de  La  miel  de  cañas  todsvia  no  bien  purifica* 
da,)  Rióle  .@Í..Padre,y  ptofiguíó i  exhortarle, que  bufeaff 
fe  la  dulzuradel  alma,  que cobfifleen  ía  gracia, que co^ 
muniea  el  Sacramento  de  la  penitencia,  y  lo  hizo  con 
tal  viveza,  y  energía  de  palabras, que  movido  de  Dios,  pi? 
dio  al  Padre,  que  lo.oop|effafie?  Entonces  háziendo^ue 
los  otros  Padres 

lo,  allanándole  el  camino,  y  abriendo]©  la  puerta  para 
que  díxeflc  todos  fus  pecados,  con  varias  preguntas,  que 
¡efue  haziendo  lobre  cada  mandamiento,  y  fin  perder  ca* 
mino  prefiguró  para  acabar  fu  Confeílion  aun  mas  alia 
del  termino  adonde  caminaba,  y  haviendo  recibido  la 
abfolucion  íe.boLvió  con  mucho  confítelo,  y  mueflras  do 
agradecimiento  á  balear  á  fus  Compañeros. 

Llegaron  á  Enano  Pueblo  muy  corito  al  ni.edíp 
día,  con  animo  de  pafíar  adelante  a  la  tarde.  Loqualef* 
torvo  una  repentina  fiebre,  que  acometió  i  uno  de  los 
Padres  Miffioneios.  Y  viendoíe  obligados  por  effo  á 
quedar  fe  en  aquel  par  aje  haft  a  la  mañana  fígüíeme,  no 
qüifieron  perder  tiempo,  y  tomando  uno  de  los  Padres 
una  campanilla  en  la  mano,  comenzó  á  convocar  la 
gente  para  queoiefíen  la  palabra,  de  Dios,  y  l©£taflen 
. ;  Dd 
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aquella  ocafion,  que  Dios  les  ofrecía,  quando  menos  lo 
penfabsn,  Haviendofe  juntado  la  gente  fe  les  hizo  una 
platica  fervórela  con  un  difcurfo  breve  fobre  el  examen 
de  la  conciencia.  Con  lo  quál  todos  fe  difpufieron  para 
cordéffiífe,  y  aun  el  Padte,  qué  eftabá aquejado  de  la  fie* 
tre,  no  pudó  contenérfe,  y  fé  dedicó  también  á'confeT» 
fa  r  a  quant os  qu i fi  ero  n , 

De  Ruano  paffaton  los  Padres  a  San  Juan  del  | 
Pió, Pueblo  Tifiíy  num^rofo  de  gente,  y  aunque  lleva*  j 
banla  intención  de  ño  deténerfe,  fino  pallar  luego  a  la 
inmediata  Ciudad  de  Quéret aro, derepente  icfpiró  Dios 
al  Padre  Vidal  el  deteneífe  allí,  y  hazei  de  propofito  la 
Miffion,  Viendo  el  fruto  qué  fe  Kavia  cogido  én  Ruado, 
y  cí  que  et  mi  fino  Padre  havía  experimentado  en  otra 
Miffion/que  los  años  paliados  ha  via  hecho  en  el  mifmo 
San  Juan  del  Rio,  Publico  pues  la  Miffion  con  todos  los 
exercicios  ordinarios,  doéttiaas,  fermones,  exemplos  de 
noche  en  que  defpues  fe  pra6tieaba  el  éxercicio  Santo 
déla  difciplina,  y  con  la  proceffion  del  a¿lo  de  contri* 
cion,  déla  quat  fe  valió  Dios  para  la  converfion  de  uta 
gran  pecador,  que  fabiendo  el  fin  que  los  Padres  traían, 
comenzó  á  hablar  malifíimamenre,  nó  fo!o  de  ellos,fino 
también  del  íantorniniñeiio  de  la  predicación,  vomi* 
lando  blasfemias  indignas  de  un  Chriftiano,  Y  todo  na* 
cia  del  temor  de  que  una  muger  con  quien  vivía  aman* 
cebado,  movida  de  los  feimones  fe  apártaffe  de  íu  iniquo 
trato,  y  compañia.  Pero  paffando  por  la  calle  de  fu  cafa  i 
la  proceffion  del  a6to  de  contrición,  y  oyendo  las  faetas^  i 
ó  fentenciás  breves,  que  los  Padres  difpar aban  fac adas  á* 

^  ~btí  ~~  las 
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las  aljabas  de  fus  encendidos  corazones,  falió  de  fu  cafa, 
y  viendo  ¡a  conmoción  del  numerofogentio,  que  en  las 
platicas,  que  atrechos  fe  hazian,  lebantaba  el  grito  pi* 
diendo  a  Dios  miíericordia,  hiriendofe  los  pechos,  y 
roftros con  golpes,  y  bofetadas, fe  le  ablandó  el  corazón 
baila  entonces  endurecido^’  bañado  en  lagrimas  fe  con* 
fefío  con  el  Padre  Joíeph  Vidal,  y  defpidió  luego  de  fu 
caía  ala  que  haviafido  por  mucho  tiempo  caufa  de  ía 
perdición. 

Elconcurfo  a  efraMiíSon  fue  extraordinario, 
porque  corriendo  la  voz  por  aquellos  montes,  y  campos 
eran  muchifíimos  los  que  venían  de  las  haziendas  de 
campo,  y  de  IcsPueblos  circunvecinos  a  lograr  los  fuños 
de  la  Miffion,y  fe  encendió  entre  rodos  tan  grande  fer® 
vor,  que  fueron  muchos  los  que  falicron  por  las  calles 
haziendo  penitencias  extraordinarias,  y  difcipünas  de 
fangtecou  grande  edificación  de  todos,  y  fumino  con* 
fue  lo  de  los  Padres.  Losqualesel  ultimo  día  defiinado 
a  la  comunión  general  defde  las  dos  de  la  mañana  halla 
mas  de  las  doze  del  día  efluvieron  oyendo  confeffiones^ 
y  reconciliaciones;  teniendo  muy  preeifo  el  tiempo  pa» 
ra  decir  fucceffivamente  Mifía.  A  Latarde  fe  juntó  todo 
el  Pueblo  en  la  Iglefia  al  toque  de  la  campana,  y  f@  fot* 
mola  proceífiondela  do£hina  chriftiana}en  la  qual iban 
los  Padres  cantando  las  oraciones^  yrefpodignd©  todos, 
y  haviendo  buelto  á  la  Igleíia  predicó  el  PadreVidal 
dando  gracias  a  Dios  por  los  buenos  íuccffos  de  la  Mif* 
fion,  y  encargaudo  á  todos  la  perfe veranda,  y  que  tu» 
yiefíeamuy  patentes  los  efpimuales  deíengaños  que  ha* 

vian 
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vían  oído  en  ella,  y  dexandolos  inflmidos  en  la  cordial 
devoción  de  rmeftra  Señora,  del  Principe  de  la  milicia, 
celeftial  San  Miguel,  y  de  tuieftro  Padre  San, Ig» 
nació,  y  San  Francifco  Xavier, á  cuyozelodeLe  e!  muru 
do  el  miníñeno  fagradodelas Mítfiones. 

De  San  Juan  del  Rio  paffaron  los  Padres  a  Que* 
reraro  Ciudad  muy  popnlofa,  y  de  las  mas  principales  de 
toda  la  Nueva-'Eípafía.  Luego,  que  llegaron  los  Padres 
Miffioneros  tuvieron  por  prenuncio  feliz  del  fruto,  que 
cíperaban  hazeren  aquella  Ciudad,  el  uniwfal  regozijo 
de  todos  los  gremios  Eccleíi  áfrico,  y  fecular.de  rodada 
nobleza,  y  Pueblo,  y  uniforme  confentimiento,  y  aun, 
fervorólos  de  fíe  os  de  que  fe  hizieffe  la  M  iftioo.  Hi  zo  le 
como  prote&or  de  ella  el  Reverendiífimo  Padre  Ff  .Fran* 
ciícoTreviño  del  Seraphico  orden  de  San  Francifco, que 
como  Cotniffatio  general  de  todas  las  Provincias  de  ef« 
ta  America  Septentrional  paffaba  entonces  porQuere* 
taro  haziendo  la  vifita  de  aquella  Provincia  de  .Mecho-a» 
cán,  autorizando  con  fu  prefencia.y  la  de  todos  fus  Reli» 
giofos  las  funciones  de  la  Miffion.  Y  di fpufo,  que  la  pri» 
mera  íeroana  fe  hizieffe  en  la  Iglefia  Parroquial, que  ef* 
tá  á  cargo  de  los  mifmos  Religioíos,  y  es  la  ma?  capaz  de 
toda  la  Ciudad.  Y  que  de  alii  paffaííe  al  Convento  de 
Religiofas  de  Santa  Clara,  y  de  allí  á  la  Iglefia  del  Con» 
vento  de  San  Antonio,  que  es  de  los  ReUgiofiffinios  Pá» 
dres  deícalzos.  Y  ordenó  apretadamente  á  todos  fus 
íubditos,  que  eUnvieffen  prontos,  y  obedientes  á  todo  lo 
que  difpuíieffen  los  Padres  Miffioneros.  También  el  R. 
P.  Prior  de  Carmelitas  deícalzos  ofreció  fu  Iglefia,  pata 
’  -  -  *"■  ^  que 
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que  en  ella  íe  friziefíe  Miffion.  Y  en  todas  cffas  Igle* 
fias  fe  hizieron  las  ordinarias  funciones  de  doctrinas, y 
fetmones,y  varias  vez  es  la  ptoceffioo.de.  la  dodrina  cbrif» 
tiana,  y  del  aéto  de  contrición,  fieodola  ultima  U Igle* . 
fia  de  nueftro  Colegio.  Los  concutfos  fueron  tan  mi* 
meroíos,  que  no  abarcando  á  todo  el  gentío  las  Iglefias, 
era  forzoío  no  folo  dentro,  fino  fuera  de  ellas  predicar 
la  palabra  divina,  dando  a  todos  exe (ripie  el  Vicario  Ec* 
lefiaftíco,  el  Comifíatic  del  Santo  oficio,  el  Alcalde  roa» 
yor,  los  Ale  ildes ordinarios,  y  demás  Cavalleros,  y  repti» 
blicanos  de  la  Ciudad.  Fueron  innumerables  las  confe  f» 
fiones  generales, y  haviendofe  feñalado  para  la  comunión 
general  el  día  de  la  puriffima  Concepción  de  nueftra  Se* 
ñora,  fue  tai  el  numero  de  las  comuniones  en  las  Iglefias, 
en  donde  (e  havia  explicado  la  doctrina  chtiftiana,  que 
fegun  el  computo,  que  moralmente  pudo  hacerle,  paña* 
ron  decatorze  mil.  Y  efle  mifmo  di  a  por  la  tarde  feeon» 
cluyóla  Miffion,  faliendo  de  la  Iglefia  de  nueftro  Colé* 
gio  para  la  de  San  Francifco  la  proceffion  de  la  dofhina 
chriftiana,  delpues  de  la  qual  predicó  el  Padre  Vidal  en 
la  rñ i fma  Iglefia  de  SinFrancifcOjdando  gracias  á  Dios 
por  los  beneficios,  que  á  roanos  llenas  havia  hecho  fti 
Magefiad  aquellos  días  á  toda  la  Ciudad,  encargando  la 
perseverancia  en  los  buenos  propofitos,  que  h avian  he* 
cho  de  vivir  en  adelante  nueva  vida  dipna  de  Chriftta* 

ij 

nos,  y  encomendando  la  devoción  cordial  a  la  Santif. 
finia  Virgen,  efpecialmente  en  el  roifterio  de  fu  Con* 
cepcion  puriffima,que  en  aquel  dia  fe  celebraba, y  fe  di» 
fundió  dciuerte  en  las  alabanzas  de  la  gran  Señora  con 
t-t  "  E  e  ~  ^  tanta 


lio  VIDA  DEL  VEK.  PADRE 
lama  ternura,  y  afeétos  de  cordialííTimo  amor,  qué  roo= 
vióá  todo  el  auditorio  á  que  con  lagrimas  abundantes 
dechrafíe  la  ¡mpreííion  que  hazian  en  fus  almas  las  pala® 
bras  del  apoftolico  Misionero. 

Acabada  la  MiíGon  de  Queretaro, intentaban 
los  Padres  hazerla  en  el  popolofo  Real  de  minas  de  Gua* 
najnato.  Pero  fueron  tales  las  inftancias  de  perfonas 
zelofas  para  que  fuera  preferida  ¡a  Ciudad  de  San  Luis 
Potozi,  que  hallándole  indecifo  el  Padre  Vidal  la  mif* 
ma  noche  antes  de  falir  de  Queretaro,  encomendólo  á 
Dios,  y  echando  fuertes  le  falió  á  San  Luis  Potozi,  de» 
xandopara  oua  ocafionla  Miffion  de  Gua  pajuato.  Sa= 
lie  roo  pues  de  Queretaro,  y  llegaron  cerca  de  noche  al 
Pueblo,  que  llaman  Puerto  de  Nieto,  y  no  qtsifieron  de*, 
xar  de  aprovechar  á  las -almas,  fino  que  dífcurriendo,que 
ya  los  labradores,  y  gente  del  campo  haviau  buelto  á 
los  caías,  hizieroo convocar  toda  la  gente  tocando  la 
campana  de  la  Iglefia,  y  haviendoles  hecho  una  platica 
muy  fervorofa  gañaron  la  noche  en  oír  muchas  confef* 
{iones,  y  algunas  muy  necefTaiias;  y  haviendoles  adraú 
nifirado  por  ía  mañana  el  Sacramento  de  la  Euehariflia,  i 
falieron  de  alli,  y  á  largas  jornadas  caminaron  quatto  i 
dias  por  llegar  al  termino  deflinado  de  San  Luís  Poto»  > 
zi.  Llegarón,  pero  informados  de  los  Padres  del  Colé* 
gio  de  la  Compania,  que  hay  en  aquella  Ciudad,  de  la 
mala difpoficion,  que  havia  para  hazer  en  ella  Millioni' 
conocieron,  y  admiraron  las  altiffimas  difpoficiones  de  la 
divina  providencia,  que  los  ha  vía  llevado  al  Potozi,  no  i 
para  el  Fotozi,  fino  para  el  Xaral  hazienda  muy  grande 
_  -  -  -  -  de 


fOSEPH  VIDAL]  Lib.  2.  Cap.  7:  ia 
ác  un  Cavallero  de  México,  en  cuyo  férvido  fe  emplea3' 
ban  en  la  hazienda  cerca  de  feifeientas  familias,y  era  el 
lugar  en  que  menos  penfaban.  Hallabaffe  acafo  allí  ei 
Cavallero  dueña  de  la  hazienda,  el  qual  recibió,  y  hoí* 
pedo  á  los  Padres  con  mueítras  de  Angular  agazajo.y  ca* 
riño,  y  fabiendo  el  nade  fu  llegada,  no  es  decible  el 
guflo,  que  recibió  con  la  noticia,  y  para  que  ¡ograffen 
todos  el  bien,  que  fe  les  havia  entrado  por  fu  caía  fin  ef» 
petarlo,  llamó  luego  a!  Mayordomo,  y  le  intimó,  que 
por  todo  el  tiempo  que  los  Padres  eftuvieffen  en  la  ha» 
zienda,  ceffííen  !a$faenasty  demás  obras  ínecanicas,pa* 
ra  que  pLídisiTen  aííiííir  todas  las  familias  á  los  formones, 
y  platicas  de  la  Miííiomprivandoíe  en  todo  eñe  tiempo 
de  ínterezes  muy  confidtrables,  porque  fe  lograííV  el 
eípiritnal  de  tantas  almas.  Acción  verdaderamente  dig= 
na  de  toda  alabanza. 

Detüyofe  allí  el  Padre  Vidal  con  fus  Compa» 
ñeros  los  días  que  fueron  necesarios  para  los  fermones,y 
platicas  de  la  doffcrina  chtifiiana  á  que  affidia  el  buen 
Caballero  con  íu  Capellán,  y  toda  fu  familia.  El  f  isto 
fue  muy  conocido,  porque  todos  ¡os  de  la  hazienda  fe 
confeffaroo,  y  recibieron  ¡a  comunión  el^ia  feñalado.Y 
en  effe  día  fe  hizo  el  ultimo  fermon  por  la  tarde,  exhora 
tando  a  todos  á  la petíeverancia  en  el  fanto  temor  de 
Dios,  y  en  la  devoción  de  MARIA  Samiílima  para  afíea 
gurar  una  buena  muerte. 

El  día  ííguiente  íalieron  para  San  Luiz  de  la  Paz, 
Pueblo  muy  nutnerofo,cn  donde  tiene  Colegida  Com» 
pañia,  cuy  o  Reáor  fe  alegró  grandemente  de  que  fe  ht» 

zisffe 
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2Íéffe  allí  Miffion,  porque  elRe&or  de  aquel  Colegio 
es  juntamente  Párroco  de  aquel  Pueblo,  y  efperaba  con 
la  Míflion  gtande  provecho  en  las  almas  de  todos  fus  fe» 
ligrezes.  Y  también  fe  hizo  en  el  Pueblo  llamado  lo* 
P o^os ,  diñante  de  allí  dos  leguas,  en  donde  y  a  otra  vez 
havia  publicado  Miííion  el  PadreVidal  con  grande  fruto^ 
como  ya  diximos.  Y  en  arabos  lugares  fe  hizo  la  pro» 
ceflión  del  ado  de  contrición,  y  fe  predicaron  varios 
fermones.  Y  aunque  era  ya  el  tiempo  en  todas  partes 
alegre,  y  feftivo  de  la  Pafqua  de  Navidad,  eran  fin  em* 
bargo  los  coñcut  fos  de  la  gente  muy  numerofo,  y  en  las 
noches  fe  contaba  en  la  Igleíia  un  exemplo  en  fus  circunf* 
tandas  muy  ponderado  en  orden  i  la  enmienda  de  las 
cóflumbrcs,y  fe  rerTiataba  como  en  otras  partes  cantan* 
do íe  el  Salmo  miferere . 

Y  quando  concluida  la  Miffion  intentaba  el  ze» 
lo  fo  Padre  Vidal  lo  que  mucho  tiempo  havia  deffeado, 
que  era  hazer  Miffion  en  Guauajuato,  los  Compañeros, 
que  como  diximos  citaban  deflinados  de  la  obediencia 
para  la  apoftolica  Miffion  de  lasIslasMarianas,tecibie» 
loncartas  de  México  con  la  noticia  de  eñaríeya  apref» 
tando  la  Nao  en  que  debían  embarcarfe.  Con  lo  qual 
lefolvió  el  Padre“Vidaldar  la  buelta  para  México,  de» 
xando  la  MiíTion  de  Guanajuato  pata  tiempo  mas  opor» 
tuno,  como  finalmente  lo  logro  muy  á  fu  íatisfaccion, 
como  veremos  deípues.  A  la  buelta  para  México  palla* 
ion  otra  vez  por  la  Ciudad  de  Queretaro,  en  donde  efta* 
ban  muy  vivas  las  memorias  de  la  Miffion  paffada.  Y 
con  el  alto  concepto,  que  todos  havia n  cobrado  de  la 

doéli® 
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doóHtud,  fantidad,y  defintetez  del  Padxe  Vidal,  folici» 
taren  varias  perfonas  de  mocho  refpefto,  que  metieffe 
la  mano  en  la  compoficion  de  un  pleito,  que  fobteinte= 
r.zes  de  mucha quantia  fe  havia  iebanrado  entre  pedo? 
nas,  y  parientes  de  la  primera  nobleza  de  aquella  Cm» 
dad,  haviendo  paflado  la  dezazon,  como  faele  fucedet 
en  calos  .'enrejantes  á  lo  interior  de  las  voluntades,  y  al 
exterior  efcandalo  de  no  hablarfe  los  unos  á  [os  otros,  fin 
haver  fuñido  cfe&o  qnantcs  medios  fe  havian  intentado 
para  ¡a  paz, y  compoficton.  El  Padre  Vidal  reconocien» 
do,  que  el  ajufte  dependía  del  teñamente,  y  ultima  vo» 
luntad  de  un  Cavalleto  difunto,  pidió  que  1@  entrepafleti 
fl  teftamento,  en  el  qual  reconoció  los  fundamentos  en 
que  podía  eflrivar  la  efpéranza,  y  empeño  de  ambas 
partes,  y  el  alegato,  que  por  eferito  hazia  cada  una  a  fu 
Favor.  Y  con  la  autoridad,  que  para  con  todos  fe  haviai 
conciliado,  di Iptifo,  que  con  un  pacifico  convento  fe 
ajuíiaffen  las  partes  litigantes,  y  que  defde  Incoo  fére? 
conciliafien  las  voluntades  tan  definidas.  Con  lo  quíf 
fe  atajaron,  y  acabaron  los  efcandalos,  que  havia  ' 
en  toda  la  Ciudad.  ~  '  r~' 
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Libra  la  Santísima  Virgen  milagrofamente  de 
muerte  violenta  al  Padre  fofeph  Vidal,  y  Je  refie¬ 
ren  algunas  converfiones  maravillo/as  de  pecado¬ 
res  en  la  cAA'fision  referida  en  el  Capitulo 
I  antecedente. 

A  UNQÜE  EL  FRUTO,  QUE  SACABA  DE 
j l\  fus  apollo] leas  Miffiones  el  fadte  Jofeph  Vidal 
era  tan  colmado,  como  hemo3  vifto,  y  veremos  en  los 
Capít  ulos  figuientes,  poique  fus  vozes  en  el  pulpito  eran 
vozes  de  Dios,  que  con  la  energía,  y  eficacia,  que  les  da* 
fea  (uferverofo  efpímu,eran  voze$  detrueno,que  aunque;  - 
aterraban  á  los  pecadores  con  el  eftalüdo,  juntamente 
losnapvian  a  penitencia,  y  lagri  mas  por  fus  culpas*  pero 
no  faltaban  algunos,  que  bien  hallidos  con  fus  viciofas 
collunibres,  é  inmundo  cieno  de  fus  torpezas,  les  pare* 
cia,  que  era  demafrada  la  libertad  con  que  el  zelofiffimo 
Padre  ios  reprehendía.  Entre  ellos  huvo  un  mulato,  que 
ofligado  con  los  íermones,  que  le  havia  oido,  y  enfu» 
íecidopox  ha  ver  el  Padre  convertido  á  una  muger  con 
quien  vivía  amancebado,  viendo  que  ni  por  ruegos,  ni 
por  amenazas  podía  conquiflatla  para  bolvejc  al  vomito 
de  la  culpa,  fe  refolvió  á  quitar  violentamente  la  vida  al 
que  procuraba  dada  á  todos  con  fus  viviílisnas  exhorta* 
ciones,  y  íabiendociertamente,  que  havía  de pafíar  por 
un  lugar,  que  era  cerca  del  que  llaman  Puerto  de  Nieto , 

quan; 
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quando  caminaba  con  la  intención  de  hazet  Miffion  en 
San  Lnis  Potozi,  allí  lo  aguardó  para  executar  fH  diabo» 
¡tea  alevofia.  Iba  por  delante  tino  de  los  Compañeros,  y 
juzgando  que  esa  el  Padre  Vidal  á  quien  btiícaba.defno.' 
do  con  prefleza un  alfange,  que  llevaba  prevenido;  y 
acete  ando  fe  con  mucha  prefteza,  al  querer  defeargat  el 
golpe,  advirtió,  que  no  era  el  fujeto  a  quien  bufeaba.  Y 
viendo  al PadreaiTiifiado  con  aquel  acometimiento  re» 
peminojccmo  puede  imaginarfe,  le  dixo  el  mu¡ato;Pí/» 
done  Padre ,  que  por  aquí  anda  nula  gente,  y  entendí,  que  era 
alguno, que  Venia  á  haberme  mal.  Y  desando  paffar  adclan» 
te  al  Pa  dte,  sffi  que  fe  careo  con  el  Padre  Vidal  en  cuy  a 
bu  fea  iba,  en  lugar  de  hazerle  mal  alguno  fe  apeó  de  fu 
cavado,  fe  poftró  en  el  fuelo,  y  lebantandoíe  le  befóla 
mano  con  raueflras  de  mucha  reverencia,  y  humildad. 
Paffados  algunos  dias  fue  en  bofea  del  Padre  Vida!  en  el 
lugar  etique  fe  hallaba  haziendo  Mtffion,  y  dándole  iu» 
dtvtduales  ferias  del  día,  y  lugar  enqns  lo  havia  encon» 
erado,  le  declaró  el  malvado  intento  con  que  havia  íalido 
e  quitarle  la  vida,  peto  que  al  querer  executar  lo  vió  á 
la  Santiffima  Virgen  con  el  niño  Dios  en  los  brazos,  la 
qual  le  dixo:  No  le  bagas  tml, mira  que  es  mi  hijo.  Ycon 
quinta  razón  dixo  eíto  la  gran  Señora,  lo  veremos  en  fa 
lloar.quando  tratemos  de  la  eordialiífima  devoción, que 
como  hijo  á  fu  querida  Madre  tuvo  el  Padre  Vidal  pata 
con  MAPilA  Santiffinia,  y  los  filiales  obfequios  con  que 
la  latvia,  y  con  que  procuraba  promover  en  todos  fu  de» 
Vodon-  Ni  por  el  peligro  en  que  fe  vió  de  perder  la  vi» 
o  JHÍiio  jamás  de  aquel  zcío  r  et^aderameme  apoí* 

tolico 
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tolíco  con  que  reprehendía  les  vicios.  Anees  íi,  mas,  y 
mas  (c  animaba,  viendo  el  fruto  que  fiernpre  íe  íeguia,  y 
las  prodigiofas  converficnes,  que  cada  día  experimenta» 
ba,  quaodo  atemorizados  al  trueno  de  fe  predicación  ves 
nian  á  fas  pies  pecadores  en  fus  vicios  muy  envejecidos. 
Ni  fueron  pocas  las  que  experimentó  en  eftas  Miíliones, 
de  que  hemos  hablado  en  el  Capitulo  antecedente,  de 
las  quaUs  ene!  prefente  referiremos  algunas. 

Dos  períonas  de  autoridad,  y  fupoficioa  en  el  lu» 
gar,havia  nueve  años,que  efíaban  enemifiadas  con  uni* 
verfal  efcandalo,  y  íe  juzgaba  fer  muy  difícil  la  compofi» 
cion.  Pero  fe  configttió  brevemente  con  un  fermcn,que 
oyeron  al  Padre  Vidal,  en  que  ponderó  quanto  fe  ofende 
Dios  con  el  pecado  de  la  vergüenza,  y  dej  quanto  agrado 
es  de  fuMageftad  cl  perdón  cordial  de  los  agravios  re* 
cibidos,  confirmándolo  todo  con  razones  taa  eficaces, 
que  valiendofe  Dios  de  ellas,  como  de  ínílrumento, 
ablandó  defuertc  aquellos  empedernidos  corazones,  que 
ecabado  el  fermon  fe  fueron  de  fu  voluntad  los  dos  ene¬ 
migos  á  ios  pies  del  Padre,!©  befaron  la  mano,  íe  pidieron 
mutuamente  perdón,  y  fe  abrazaron  recíprocamente, 
caufando  gran  ternura,  y  edificación  en  todos  ios  prefen- 
tes,  y  mucho  mas  en  el  Padre  Vidal,  que  no  pudo  conté* 
ner  las  lagrimas  de  gezo.  Ni  fe  contentaron  con  elfo 
los  dos  enemigos  antes,  y  ya  amigos,  fino  que  el  día  déla 
comunión  general  acabando  ios  dos  de  recibir  el  aoguftif* 
fimo  Sacramento,  bolvíeron  publicamente  á  repetir  en 
la  Xglefia  lo  mefmo,  humillandofe  el  uno  al  otro,  y  be* 
faadoíe  mutuamente  las  manos,  fiendo  igual  el  buen 

exem» 
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exemplo  que  dieron  al  eícandño  que  en  todo  el  lagar  fía* 
vían  dado. 

Fue  muy  aplaudida  de  todos  y  celebrada  co» 
mo obra  de  la  mano  de  Dios  ia  reconcí  iiacion  de  otros 
dos  Cavalleros  de  la  primera  eftimacion  de  la  Ciudad  de 
Queretaro.  Por  cierto  difgufto,que  tuvieron,  fe  dexaron 
ambos  apoderar  de  un  odio,  y  rencor  tan  infernal,  que 
febufcaban  para  mataríe,  Y  como  eran  perfonas  tan 
conocidas,  era  mayor  el  efcandalo  de  toda  la  Ciudad. 
Procuraron  los  Señores  de  la  Real  Audiencia  de  México 
interponerle  para  el  remedio,  ya  con  ruegos,  ya  con 
amenazas,  pero  todo  era  en  vane;  ni  reparaban  los  dos 
Cavalleros  en  gaftar  millares  de  pefos,  ya  en  ptifiones;* 
ya  en  multas,  en  que  los  condenaban  los  Señores  de  la 
Real  Pala;  ni  hallaron  eflosotro  camino  para  impedir  los 
graviffimos  daños,  que  fe  temían,  que  dividirlos,  man» 
dando  al  uno  que  debía  de  fer  el  mas  culpadoyque  faliefle 
de  Queretaro  defterrado,  conminándole  con  pena  de  la 
vida,  fi  quebrantaba  el  deftíer^y  bolviefíe  á  entrar  en 
la  Ciudad  fin  exprefía  licencia. 

Llego  por  cfte  tiempo  con  fu  MiíTion  el  Padre 
Vidal,  noticiofo  ya  del  cafo,  y  aunque  ambos  á  dos  Ca» 
valleros  e  fiaban  anfentes?  luego  que  el  uno,  que  no  efla» 
ba  inhibido  fue  avifado  de  haceife  la  Miifioo,  vino  a 
Queretaro,  y  luego  lo  vifitó  elPadre  Vidal,  y  fin  darfe 
por  entendido  de  la  publica  etiemiftad,  que  mantenía, 
moftró  el  grande  regozijo,  que  tenia  de  que  huvieffeve» 
nido  á  lograr  el  fruto  de  la  Miffion.  Empezó  á  oír  el 
Cayalléro  los  íermones,  y  fe  halló  defuerte  movido  in« 
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teriormeneecoaellos,  que  haviendole  propueflo  tl  ajuf* 
rede  lis  paces,  que  fe  pretendía;  vino  defde  luego  en 
ello,  dexandolo  rodo  a  la  difpoíicíon  del  Padre  Jofeph 
V idal,  quien  le  dio  pot  ello  las  gracias  ponderándole  el 
premio  que  le  efperaba,  por  a£to  tan  heroico,  en  el  Cié» 
lo.  Pero  rabio ío  el  demonio  autor  de  toda  difíenfion,  y 
capital  enemigo  de  la  paz  por  c]  ajufle,  á  que  ya  el  (Ta* 
vallero  íe  havia  ofrecido,  comenzó  a  tentarle  fuerte* 
mente,  avivándole  las  tazones,  que  tenia  pata  no  compo*  ! 
nerfeeon  fu  ene mig®,  fundadas  tod^sen  el  vano  pondo* 
nór  de  Cavallero.  Las  quaies,  bolvíendo a  vifitar  al  Pa* 
dre  Vidal  le  declaró  la  refolucion  enejas  fe  hallaba  de 
no  eftar  á  lo  prometido.  Y  ya  íe  vé  quanto  feria  e¡  fgn* 
tímiento  del  zelofo  Padre,  viendo  las  añudas  con  qoe 
ti  demonio  quería  quedar  triunfante  en  efta  materia. Pe» 
ro  clamando  i  Dios,  y  poniendo  con  grande  energía  de 
razones  patente  al  Cavailero  ei  peligro  en  que  íe  halla* 
ba  de  fu  eterna  condenación,  quedó  efle  bañatuemente 
confufo,  y  fue  á  oír  el  íermon,  que  aquel  día  predicaba 
el  Padre,  cuyo  argumento  era  de  la  muerte;  con  el 
qual  quedó  mucho  mas  confufo,  y  embió  á  decir  alPaa 
dre,  que  fe  hallaba  fumaoientc  deíaffoffegado,  fin  poder 
deícanfar  un  momento,  ni  tomar  el  fuefio  neceffario,  ni 
apetecer  la  comida.  Y  luego  íe  refolvió  a  bolverlo  á 
Vifitar  en  perfona,  y  decirle  la  inquietud  en  que  fe  halla* 
ba,  porque  havia  viít©  en  el  miímo  Padre  feriales, que  le 
amenazaban  con  la  ira  de  Dios,  y  le  ponían  i  la  viftael 
infierno  abierto.  Que  feñales  fueffen  eftas,  no  nos  conf» 
M*  Solo  fi  fabemos,  que  el  Padre  le  ponderó  d  amargo 
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fenti miento,  que  tenia,  hallandofe  borlado,  quando  el 
principal  motivo  que  havia  tenido  de  venir  defde  Mexi* 
co  a  Queretaro,  havia  fido  el  componer  aquellas  tan  cf* 
candaloías  enemifta  des.  Con  Ioqua.1  bolvió  el  Cavalle* 
roá  renovar  con  mas  veras  lo  que  havia  prometido.  Y 
para  que  fe  conocieffe  l©íblíd©vy;íkfntei4é}íú^ qiícitíieffii^ 
hizo  luego  llamar  á  otro  Cavalkro,  quedavorecia  á  la 
parte  contraria  para  que  en  fu  perfona  fe  concluyeffeU 
amiftad  con  fu  principal  adverfariojque  como  hemos  di» 
cho,  eftaba  aufente  y  deflerrado  por  decreto  de  la  Real 
Audiencia,  y  antes  que  fe  catearan  los  dos,  quifo  el  Pa» 
¿te  Vidal  prevenido.  Hablóle  con  grande  eficacia  en  fu 
apoíento,  amenazándole  con  la  ira  de  Dios,  fi  pot  fu 
culpa  no  futrieran  buen  efeóto  todas  las  diligencias,  que 
fe  hazían;  mas  no  hüvo  refitteneia  alguna.  Con  lo  qual 
hizo  el  Padre  Vidal,  que  los  dos  fe  abrazaran,  hazrendó 
eñe  fegmido  la  períona  del  C&valleto  aufente,  á  quien 
efcribió  luego  el zeioío  Padre,  dándole  quema  de  loque 
paffaba,  y  ofreciéndole  la  atníftad,  los  brazos,  la  cafa,  y 
aun  la  hazicodadel  comiario,  por  medio  del  Cavallero 
.intermedio, íntimo  amigo  fuyo,  e  l  qual  aquel  mifmo  día 
falló  de  Queretaro  para  llevai  efta  caita, é  informar  le  de 
codo  lo  fucediáo.  Y  como  andaba  ya  tan  á  ¡as  claras  la 
mano  de  Dios,  luego  que  llegó  con  la  carta  el  menfage» 
ro,  fin  repugnancia  alguna  fe  rindió  i  qoamo  el  Padre 
Vidal  quería, y  las  paces  ya  concluidas  fe  publicaron  lue¬ 
go  en  toda  Va  Ciudad,  con  fumo  gozo  de  todos,  que 
daban  á  Dios  muchas  gracias  de  vér  ya  por  medio  del 
apoítolico  MiíFioneroexectttado,  lo  que  pretendido  pot 
tantos  caminos  nunca  fe  havia  €onfegurdo0  ¿as 
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Lascóníéífíone9  generales  que-  fe  íiizi'eíón  en 
eftás  Mi(íibne?;focfon  ¡nfitíníerablés,  y  machó  nías  de 
pecados  callados  por  vergüenza  por  efpacio  de  diez, 
veinte,  y  treinta  años.  Se  acabaron  muchos  amanceba» 
miemos,  y  fueron  en  uno  de  los  btgates  tantos  los  que  ía* 
Jíendodel  eftado  ntífé’rable,  en  qu8  fe  bailaban,  fe  cafa» 
ron,  que  fe  notó,  que  en  los  pocos  días,  que  en  effe  lugar 
duro  la  MüTíod,  fe  hizieron  mas  cafa miemos,  que  enro» 
do  el  año.  Y  los  que  no  íe  cafaban  quedaban  defpues 
de  confesados  tan  fervoro fos,  que  folia  decir  el  Padre 
Vidd,  queles  venía  bien  lo  que  quiere  San  Juan  Chri» 
foftomo  de  los  que  fe  lebantan  de  la  mefa  facrofanta  dé 
altar,  efto  es,  que  quedaban  tamquam  leones  ignm fyiran* 
tes,  facü  diabofo  tembiles,  íefpirando  fuego  de  amor  de 
Dios  con  terror,  y  efpanto  délos  demonios.  Affi  fe  por» 
tó  una  muger,que  havieodo  vivido  mucho  tiempo  aman» 
cebada,  trató  de  mudar  d©  vida,  fuertemente  ioíHmula* 
da  de  los  fermones  que  havia  ordo  en  la  Miffion.  Eft^ba 
en  effe  tiempo  aufente  el  cómplice  de  fus  torpezas  Mas 
luego  que  vino  fe  fue  á  cafa  de  la  muger,  fin  íofpecha  al» 
guna  de  fu  nueva  mudanza,  y  reíolucion  de  mejor  vida. 
Ojiando  ella  lo  vio  en  fu  cafa,  le  habló  refiieltaníenee, 
diciendole, que eftaba  pronta  á  perder  primero  la  vida, 
que  bolvet  i  ofenderá  Dios  áqtiien  tanto  debía.  No  fe 
perfuadia  el  hombrea  quela  muger  ie  hablaba  de  veras, 
fino  que  eaníada  de, fu  amiílad  havia  puefto  en  algún 
otro  los  ojos,  y  emregadoleel  catazon.  Y  furioíoeon 
la  colera  creyendofe  defpreciado  por  otro,  le  dio  mu» 
chos  golpes,  y  U injurió  con  palabras  muy  feas?  pero  fui 
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hazer  mella  alguna  en  aquel  pecho  pofíeído  ya  fuerte* 
mente  del  amor  divino.  Bolvió  otro  día  con  animo  de 
tomar  á  fu  fatísfaccioo  venganza  del  agravio,  que  imagi* 
naba  haver  recibido,  y  hallándola  con  la  mlfma  reíoíu* 
cion,  que  antes,  la  facó  por  engaño  al  campo;  y  de  al íi  la 
llevó  á  lo  retirado  de  un  monte,  en  donde  con  las  pala» 
bras  que  el  demonio,  y  fu  torpe  amor  le  fugerian  pro¬ 
curó  peí  fuadírl a  á  que  bolvieffe  á  fa  amiftad,  amena* 
zandola  de  quitarle  la  vidafi  permanecía  contante  en 
fu  reíolucion.  Pero  la  esforzada  Heroína  favorecida  de 
la  gracia  deDios  fe  mantuvo  firme  fin  rendir  fe,  ni  a  U 
blandura  de  fus  ruegos,  ni  al  rigor  de  fus  amenazas.  En* 
ronces  el  mal  hombre  enfurecido  fe  quitó  una  de  las  ef* 
puelasj  que  llevaba,  y  con  ella  le  dio  golpes  tan  crueles, 
que  abriéndole  muchas  heridas  le  hizo  derramar  copio» 
fa  mente  fangre.  Conefloladexó  en  el  monte,  y  con 
efio  pudo  la  nueva  Sufanna  bolverfe  al  lugar;  y  luego  fe 
fue  en  butea  del  Padre  Vidal,  y  le  refirió  todo  ¡o  íucedú 
do,  y  el  Padre  fuma  mente  regozijado  la  exhortó  á  la 
peiíeverancia  en  fus  buenos  propofitos,  affegurandoie 
en  nombre  de  D  os  una  grande  iecompenía  y  galardón 
en  el  Cielo  por  lo  que  havia  padecido  por  fu  amor. 

Otra  muge  r  convertida^  al  férvido  divino  fe 
dexó  tíefcalabrat  del  amigo  con  quien  havia  citado 
amancebada,  por  no  eéndefeender ton  fus  impórtanos 
ruegos,  y  períuaciones.  l'i 

Eflaba  una  cierta  tmigét  erfínal  eflado  con  un 
hombre,  aunque  confervando  fiempre  en  fu  corazón  al* 
gana  devocion;y  ternura  para  con  íá  Santiífima  Virgen. 
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Y  queriendo  Dios  por  fu  infinita  mifericfcrdia  facaria  de 
squel  peligrólo  barranco  en  que  fe  hallaba,  difpufo  que 
por  muchas  noches  foñafíe,  que  ella,  y  el  cómplice  de 
fu  pecado  fe  condenaban;  peroque  al  tiempo,  que  ya  fe 
los  llevaban  los  demonios  al  infierno,  falia  en  fu  detenía 
la  Madre  de  Dios,  y  los  libraba  de  tan  preíentaneo  peli* 
gro.  Como  el  fuefío  fue  tan  repetido  fe  perfuadió  la 
mtiger  á  que  aquello  no  havia  fido,  como  faced*  en 
otros  fue  ríos,  rcprefemacion  vana  déla  fantafia,  fino  m» 
fo  del  Cielo  para  que  procutaffiequanto  antes  el  remes 
dio  de  fu  alma,  y  llegando  á  los  pies  del  Padre  Vidal  fe 
confeíio,y  le  deícubiió  toda  fu  conciencia,  poníendofe 
.en  fus  manos  refucila  á  obedecerle  en  todo  lo  que  le  ~ 
tnandafíe.  Y  al  referir  la  aparición  de  la  Samiííima 
Virgen,  fueron  tamas  fas  lagrimas, que  fe  echaba  bien 
de  ver,  que  la  íoberana  Señora,  y  piadcfiíEma  Madre  le 
quería  pagar  aquella  tal  qual devoción,  que  !a  tenia,  fo* 
licitando,  que  íeaparrafle  de  tan  mala  vida  para  poner» 
le  en  el  camino  derecho  del  Cielo. 

En  uno  de  ios  formones  que  predicó  en  rilas 
Miffiones  el  Padre  Vidal,  ponderando  la  ingratitud  de 
los  hombres,  y  mala  con efpoudencia  á  los  beneficios  de 
DioSjdixo  efias  paladas:  Has  vivido,  veinte,  treintavo 
quarenta  &nos ,  dime  ahora ,  en  ejfos  Veinte,  treinta,  o  quarent a 
años,  quanto  tiempo  h^tfgaUado  en  amar  a  Dios  ?  Le  has  ama* 
do  deveras Jiquera  un  tapante, mas  que  a  todas  las  criatura*  ? 
Efio  dixo  contantp^rvor,  y  efpiritu,  que  cauíó  notable 
mocion  en  el  auditorio,  Pero  efpecialnjente  atravezó 
efla  íaeta  el  corazón  piadofo  de  una  buena  rotigcr;qne  ca* 
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fi  fuera  de  fi  comenzó  á  dar  voces,  diciendo:  Gfctannt* 
años  he  'vivido,  y  no  he  amado  a  Dios  deveras  fi  quiera  por  un 
inflante,  y  faliendo  por  las  calles  deíalada,  á  todos  los  que 
encontraba  les  preguntaba  fi  tenían  en  fu  corazón  a 
Dios?  Y  como  le  dixeffeti  que  fi,  exclamaba  luego: 
Dichofo  Vmd.  que  tiene  á  Dios  en  fu  (oraron,  que  yo  be  vivi¬ 
do  quannta  años, y  ni  un  inflante  le  he  amado.  De  fuerte  fe  lé 
atravezó  ella  efpecie,  que  con  un  famo  delirio,  fin  co= 
mer,  ni  dar  repofo  á  fu  cuerpo  con  el  faeno,  todo  (e  la 
iba  en  dar  vozes,  y  repetir,  quarenta  años  he  vivido, y  no  he 
amado  d  Dios  un  inflante.  Bufcaba  imágenes  de  I03  paíos 
de  la  Paffion  de  Chriílo  nueftio  Señor,  y  mirándolo  en 
cada  ano,  como  un  retablo  de  dolores,  y  tormentos,  re» 
petia  lo  miímo  diciendo  con  afeítuoío  corazón:  Vos  Se¬ 
ñor  de  aqwjja  fuerte  por  mi, y  yo  fin  amares  un  inflante:  Eñe 
píadofo  delirio  templó  con  los  confuelos,  que  Diosle 
comunicó  por  medio  del  Padre  Vidal.  Pero  quedó  fiera» 
pre  tan  abíbaída  de  las  cofas  del  mundo,  que  el  único 
empleo,  y  exeteicio  de  fu  vida  era  amar  á  Dios,  y  amar* 
le  muy  devotas  con  las  obras. 

Otras  muchifíimas  converfiónes,  y  ptodigiofes 
cafos  de  grande  edificación  fucedidos  en  efias  Miffio» 
nes  qoe  hizo  el  fetvoroío  Padre  Jofeph  Vidal  fe  pudie» 
ran  referir,  que  por  fer  fereejantesa  ¡os  que  quedan  ef» 
critos,  y  por  evitar  prolixidad  fe  palian  en  filencio,  y  fo» 
lamente  daré  fin  á  efte  Capitulo  con  un  eípantofo  cafli- 
go,  que  embió  Diosa  un  hombre, que  haviendofe  con» 
vertido  en  la  Miffion,  infiigado  del  demonio  intento 
bol  ver  á  fu  reala  vida.  Confeffóíe,  y  procuró  ganarlo* 
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jubileos  de  las  Mifliones,  y  faeíTe  3  la  cafa  de  la  roagi-r, 
Stie  i  a  fido  caufi  de  fu  perdición,  a  quien  di  ó  q  nenia 

del  animo  fixo  en  que  cflaba  de  mudar  de  vida.  Y  aun* 

que  la  mala  rauger  no  quería  coníentir  en  aquel  aparta* 
tnienro,  ponderando  eldefamparo  en  que  ella,  y  íosh?» 
jos  quedarían,  la  refpondió  con  valor, >que  primero  era  fu 
alma,  que  todo  el  mundo,  y  que  ella  erar aíTe  también  de 
vivir  corno  chriftiana.  Y  con  efio  fe  fue,  y  la  dexó.  pe* 
to  la  dexo  con  íu  buen  exempló  muy  mudada,  porque 
tolviendo  fobre  fi  trató  tsmbiende  conf:fTarfe,  y  vivir 
en  adelante  cen  todo  recato,  y  honefiidad  Al  cabo  de 

qtiinze  días,  deípues  de  concluida  la  Míffion  arrafírado 
ei hombre  de  la  mala  coí}umbre,bolvió  á  foticitarála 
muger,que  havia fido  antes  cómplice  de  fu  mala  vida. 
Fero  ella  valiendofe  de  la?  mifmas  razones  con  que  el 
hombre  havia  procurado  per fuadirl a,  y  de  otros  deferí» 
ganos,  que  havia  oído  en  los  fermones,  refiftió  al  princi* 
pío  valerofa mente  á  fus  intentos,  aunque  finalmente  di» 
cigndole el  hombre, que  le  hizieffeei  gufto  de  permitir» 
le  el  quedarfefolamente  aquella  noche  en  fu  cafa;  halla 
por  la  mañana,  fe  rindió  á  fus  ruegos,  y  (e  acollaron  en 
una  mi fma  cama.  Pero  la  juflieia  de  Dios,  que  fieme 
t&ucho,  que  los  que  fe  bao  convertido  le  buelvan  las  ef* 
paldas,  cayó  fobre  el  pobre  miferablg;  porque  a  poco  ra« 
to  comenzá  á  quejarle  de  un  dolor  repentino,  que  obli» 
gó  a  la  mtiger  á  faltar  de  la  cama  á  bufear  alguna  cofa  en 
quepudicffe  vomitar,  entendiendo  feria  oportuno  re* 
medio  en  aquel  dolor  tan  repentino,  pero  bolvíendoá 
la  cama,  viendo,  que  ni  hablaba,  ni  fe  ra^via,  comenzó 
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a  llamarlo  á  gritos,  hafia  que  conoció  claramente, que  éf» 
tabs  muerto.  Alborotóte,  y  áíufíóíe  defherre  con  tan  in* 
opinada  defgracia,  que  íalió  a'  la  calle  dandogritos.  Acu» 
dieron  muchos  vezinosá  la  novedad,  y  fueron  oculares 
tefligcs  del  divino  cafiigo.  Y  la  rnnger  trató  deveras 
de  aplacar  a  Dios,  y  fe  retiró  a'  un  Convento  de  Religío» 
fas  a  paffar  en  temor  Tanto  de  Dios  lo  refiante  de  fu  vida. 

CAPITULO  IX. 

7)e  la  celebre  ó\íifsion^  que  hiip  el  *P adre  Vi» 
da!  en  el  % ?al  de  ¿Satinas  de  Ijuanajuato. 

VARIAS  VEZES  SE  LE  FRUSTRO  AL  PA= 
dre  Jofeph  Vidal  el  deffeo  y  animo,  qoe  tenia  de 
hazer  Míffion  en  el  Real  de  minas  de  Santa  fe  de  Guana» 
juato,  Villa  cotonees,  y  al  prefente  honrada,  ya  por  real 
privilegio  con  ei  nombre  de  Ciudad.  Laqoaldifiade 
México  como  feíenta  leguas,  y  fu  vecindario  es  muy  na» 
meioío*,  pues  psffarán  de  treinta  mil  perfonas  las  que 
moran  en  la  Ciudad,  y  en  las  haziendas  de  onneria, 
que  efián  lepartidas  por  aquellos  mentes  circunvecinos, 
y  de  geste  tan  de  Taimada,  que  á  muchos  de  los  fiiviens 
tes  fe  les  paffabao  muchos  años  fin  cumplir  con  la  Igle» 
fia,  pot  masque  fus  amos  lo  foiicúaban.  Reynaba  por 
entonces  entre  otros  infernales  vicios  el  maligno  efpiri» 
tu  de  la  difeordia,  efiando  divididos  los  vecinos,  efpe» 
cíalmerue  los  Plebeyos,  y  firvientes  de  las  minas  en  van» 
dos,  deque  havia  Capitanes,  que  pxeüdtan  a  Tus  quadrí* 
lias,  las  guales  fe  desafiaban  á  pelear  unas  con  otras,  y  en 
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eflos  defafios,  que  llamaban  Sa^emis,  valiéndote  de  ar= 
mas  de  fuego,  y  de  piedras,  eran  muchos  los  que  cada 
vez  ruarían  fin  que  huvieflen  podido  las  jafticias,  y 
otras  perfooas  muy  zelofas  remediar  daños  tan  tf. 
«andalofos. 

Refolviófe  por  fin  el  apoflolíco  PadreVidal,no« 

.  ticiofo  de  las  muchas,  y  graves  ofenfas  de  Dios,  que  fe 
comerían  a  faür  de  México  e¡  sño  de  1676.  á  hazer  Mif= 
fion  en  Guanajuato,  y  fus  contornos  por  los  mefésj3e  ju* 
ció  y  Julio.  Y  parece  que  quifo  el  Cielo  meftrarquan 
de  fu  agrado  era  efla  reíoludon,  y  prevenir  á  los  vecinos 
de  aquel  Real,del  beneficio, que  les  quería  hazer  por  me* 
dio  de  la  Miffion  coq  ue  prodigio,  de  que  fueron  ocula» 
tes  tefiigosmuchiíTimcs  vecinos  de  la  Villa.  Acoñum* 
Eraban  muchos  de  ellos  acudir  á  fu  Iglefia  Parroquial  to* 
das  las  noches,  quando  fe  tocaba  á  las  Ave  Marias  á  re« 
zar  el  Eofario  de  ntiefira  Señora.  Y  fucedió,  que  al  mif* 
mo  tiempo,  que  el  Padre  Vidal  eftaba  difponieodo  en 
México  fu  viaje  para  hazer  la  Miílion,  muchas  perfonas 
de  la sque  rezaban  elRofario,  vieron  clara,  y  difhnta» 
mente  en  el  pulpito  de  la  Iglefia  unjeíuita.  Pero  aun» 
que  acabado  el  Rofario  con  luces  en  las  manos  regifira» 
r©n  el  pulpito,  y  todos  los  lugares  allí  cércanos,  no  halla» 
ron  Jefuita  alguno,  quedando  todcs  muy  confulos, y  fuf» 
peaíos  fin  poder  defcnbrir  el  miflerio,  que  en  aquello  fe 
encerraba.  Paflados  algunos  dias  una  tarde  algunas  Se¬ 
ñoras  principalesde  la  Villa,  que  citaban  velando,  y  ha¬ 
ciendo  oración  delante  de  una  imagen  de  oueftra  Seño» 
ra}  que  en  la  csifma  Iglefia  es  de  todos  muy  venerada,! 
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fiendo  come  las  quatro  de  la  tardecieron  también  al  Je. 
fuita  en  e!  pulpito  en  el  mifmotraje,  y  forma  en  que  ¡o 
ha  vian  vi  lio  las  otras  petfonas  al  tiempo  del  Rofario.  Y 
y  a  fe  v  é  la  admiración,  que  les  cania: ia  un  Íü cello  tan 
extraordinario,  y  prodigiofo,  que  divulgado  por  la  VrU 
la,  era  por  aquellos  dias  la  materia  ordinaria  de  las  con» 
ver  (aciones,  fin  peder  fixar  píe  en  lo  que  aquella  vifion 
repetida  dos  vezes,  podiafignificarles,  hafla  que  dentro 
de  pocos  dias  llegó  el  F  adre Vidd,  y  publicó  fu  MiíEoo. 

P^ro  antes  de  llegar  á  Guaoajuato  por  algunos 
deíavios,  que  fe  ofrecieron,  fe  vio  obligado  el  Padre 
Vidal  á  bazer  manfipn  en  algunos  Pueblos,  en  los  qualés 
fe  hazian  algunas  platicas,  y  la  proccffion  del  ado  de 
contrición,  Con  lo  qual  logró  que  fe  hizíeran  muchas 
confe  ibones  muy  necesarias.  En  donde  mas  íe  detuvo 
con  fus  Compañeros  fue  en  la  Ciudad  de  Zelay  a,  en  la 
qual  ya  hayis-hecbo  Miffion  otra  vez  corro  hacemos 
referido.  Halló  en  efta  Ciudad  al  Reverendísimo  Pa» 
dre  Provincial  de  S.  Francifco  de  la  Ptcvincia  de  Me* 
choscán.  Y  por  correr  la  admiaflracion  de  les  Santos 
Sacramentos  á  cargo  de  los  Reverendos  Padres  Francif» 
canos,  que  Ion  los  Farocos  en  aquella  Ciudad,  ocurrió  el 
Padre  Vidal  á  fu  Reverendísima  pidiéndole  fu  beneplaci* 
to,y  grata  licencia  para  poder  exereitar  los  minifteriosde 
laMiílion  los  pocos  dias, que  fe  detendría  en  aquella  Ciu» 
dad.  A  que  refpondió  el  Revetendiílimo  Padre  Provir» 
ciabque  fentia  mucho  no  le  huvieran  antes  prevenido 
pata  fuplicar  a  los  Padres,  que  no  fue  fíe  fu  partida  tan 
acelerada,  que  les  piivafífe  del  conocido  fruto,  que  en 
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todas  partes  hazla  la  Miiiion.  TT pitpit U?  á  Dios  (anadió 
con  mueflras  de  notable  fervor)  que  cada  quatro  me  fes  tu- 
Viéramos  ejlas  avifos  del  Cielo.  Y  viendo  que  t  !  tiempo 
precifaba,  embio  luego  recados  de  fu  parte  al  Alcalde 
mayor,  y  á  los  Conventos  de  Religiofos,  que  hay  en 
aquella  Ciudad,  diciendo  como  havia  pedido  á  los  Pa» 
dresde  la  Cotnpañ¡a,qus  diefíen  algún  coníuelo  á  los 
vecinos  con  prafticar  algunos  exercicios  acofiumbradcs 
en  las  Miífiones,  y  que  el  ptimero  feria  un  ferriion  aque» 
lia  miima  tarde  á  las  quarro,  y  que  dcípues  faldria  en 
proceffion  del  a«5to  de  contrición  la  imagen  del  Crucifi* 
xo,  que  como  muy  milagtofa  fe  veneraren  aquel  Con* 
vento.  Con  efta  diligencia,  y  havieado  corrido  ¡a  no  tí, 
cía  por  toda  la  Ciudad,  fue  innumerable  el  concurfo,  y 
e!  Revetendíffimo  Padre  Provincial  ailifiíó  ccn  toda  fu 
Comunidad.  Y  fueron  muchas  las  confeffiones,  que  fe 
fu'zieron,  y  aunque  el  Alcalde  mayor,  y  muchos  Repu, 
blicanos  procuraban  perfuadir  al  Padre  Vidal,  que  íe  de= 
tuvieffedefpacio  en  la  MííTion,  pero  haviendo  íidoel  fin 
principal  de  fu  viaje  el  hacerla  en  Guanajuato,  en  donde 
era  extrema  la  neceiTidad,  no  pudo  coudefcender  con 
fus  ruegos, y  el  Reverendiffimo  Padre  Provincial  dio  ma= 
chas  gracias  al  Padre  Vidal,  y  fus  Compañeros  por  el  ua* 
bajo,  que  havian  querido  tomar,  y  con  mucha  ternura,  y 
cordial  afeóte  lasdaba  á  Dios,  por  la  gracia,  que  ha  eo= 
empicado  a  eilos  miniíierios  apofloiicos  de  laCoropa» 
nía,  para  que  por  medio  fnyo  fe  reduzgan  innairieiabíes 
almas  al  camino  de  fu  íalvacion. 

Salió  pues  el  fervorólo  Padre  Vidal  de  Zelay  a 

para 
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íuanajuatd,  y  el  m.ifmo  dia  que  llegó  publicó  la 
n,  Y  cor/. o  la  fama  del  apoflolico  Miffioneto 
por  todas  partes,  y  los  vecinos  fe  hallaban  preve» 
del  Cielo.  Con  la  viña  del  Jeíuita  en  el  pulpito, 
ratón  á  fer  Iósconcurfos  de  la  gente  tan  numero» 
íe  fienáo  la  IgSeíia  Parroquial  muy  capaz, fe  llena» 
a,  y  con  grande  defconfuelo  fe  quedaban  muchos 
in  poder  entrar  en  la  Igleíia  á  oit  los  fermones. 
rabaoíe  todos  de  que  nopudiendo  antes  confeguir 


los  ojos,  y  pncños  de  rodillas,  decían: 
50 r  amor  de  Dios ,  que  me  vara  ello  U  falVa* 
jan  algunos  que  para  confeguir  el  con» 
tros  preferidos,  á  voces  decían,  que  ha» 
ue  00  fe  confefíaban,  y  entre  ellos  huvo 
o  tezelo  de  decir  á  voces,  que  neceíTna» 
,n  remedio,  porque  haví a  anatema  anos 
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Ya  con  ello  ferá  fácil  conocer,  quanto  feria  el 
confítelo  del  P¿dre  Vidal,  viendo  tan  fetvorofos  i  1oSé 
que  autes  vivían  como íalvajes, fio  temor  alguno  de  Dios, 
artañrados  de  fus  vicios,  y  tao  poífeidos  de  odios, y  rea* 
cotes  unos  con  otros.que  poco  antes  havia  furedido  hal* 
laríe  un  enfermo  facrameniado,  y  oleado,  y  ya  muy  pro* 
ximo  á  h  muerte,  y  fabiendelo  un  enemigo  luyo,  que 
fe  tenia  por  muy  agraviado  del  enfermo,  quando  lo  con, 
frderaba  totalmente  indefeofo,  entrarfe  en  (¡reala,  y  con 
una  inaudita  crueldad,  y  alevofia,  en  la  niifma  cama  en 
que  yacía  quitarle  lívida  a  puñaladas.  Orto  fecular  ha* 
yiendo  ayudado  a  Milla  á  un  Religiofo,  íalia  acompa* 
ñandole  de  la  Iglefra,  y  en  el  mifmo  cementerio  le  dif, 
pararon  una  arma  de  foego,  dexandolo  allí  muerto,  y 
por  providencia  de  Dios  no  corrió  la  miíma  fortuna  el 
Religiofo  á  quien  alcanzaron  algunas  pollas  del  trabuco 
en  una  manga  del  habito.  En  losSazerois,  que  ya  dixi* 
mos,  eran  fatales,  é  innumerables  las  defgracias  que  fu. 
cedían.  Porque  era  tal  la  furia  infernal  con  que  faüan 
arinque  fueffe.á  matarfe,  que  en  una  ocafion  aun  falien* 
do  un  Sacerdote  revettido  conel  Sanriffimo  Sacratnen» 
toen  las  manos  para  poder  con  aquel  tan  fagrado  reí* 
peSro  reprimirlos,  efluvieron  tan  infoleotes,  y  atreví* 
dos, que  ávifta  del  íobetano  Sacramento  proir puieron 
tirando  piedras,  y  difparando  varias  armas  de  fuego  con 
el  animo  diabólico  de  matarfe.  Por  Ioqual  viendo  los 
hombres  rqas  fefudos,  y  Republicanos  nobles  de  la  Villa 
la  fiequencia,  devoción,  y  ternura  con  que  felicitaban 
confeíTatfe,)  conque  acudían  á  los  exerdeios  de  la  Mif* 
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fion,  decían,  quaera  cofa  de  milagro,  y  que  fi  nolo  vie* 
ranpor  fus  ojos  no  pudieratt  creer  una  conmoción  tan 
univerfal,  la  qual antes  juzgaban  mas  impoffiblc,  que  to* 
car  las  eftrellas  con  la  mano. 

La.Miffion  duró  tres  (emanas,  en  las  quales  fe  hizicroi* 
todos  los  mínifierios  ordinarios  de  íermones,  dominas* 
proceffion  del  afro  de  contrición,  y  exeraplos  que  íe  pre¬ 
dicaban  de  noche  en  la  Iglefia,  y  fe  acababan  con  el  mi* 
ferere  cantado,  y  difciplina  de  todos  los  preferues.  Y 
porque  fabta  muy  bien  el  zelofiffimo  P.Vida!,que  el  mal 
de  qus  mas  adolecían  en  Guanajuato  era  ei  de  las  enemif* 
tades,  odios,y  rencores  unos  con  otros,  en  ef  fermo n,aae 
predicó  del  perdón  de  los  enemigos,  fue  tal  el  fervor  de 
íu  efptritu,  tanta  U  eficacia  de  fus  palabras,  que  acabado 
elfermon,  dando  mauviilofo  ejemplo  muchos  Sacei* 
dotes,  que havian  concurrido,  fueron  los  primeros,  que 
aili  cnjfzuo  publicamente  delante  de  todo  e¡  onmetofo 
concurío  íe  arrodillaron  los  unos  á  los  otros,  y  con  de* 
mon [irado nes  muy  tiernas,  y  fentidas  íe  pidieren  per» 
don  de  qualquiera  difgufto,  ó  pefadutubre,  que  fe  hu* 
de  fíen  oca  fi  onadó.  Y  á  viQa  de  efíe  tan  Tanto,  y  edifi* 
Cativo exeroplar  buvo  tal  conmoción  en  la  Iglefia,  quo 
los  feculatcs  y  las  mifmas  feñoras  íe  pedían  mutuamen* 
teperdon.  Y  la  mas  admirable  fue,  que  aquella  miíraa 
noche  fue  tal  el  concurfo,  y  confüíEon  de  1  a  gente  por  las 
calles,  que  00  íe  oían  otras  voces,  que  el  perdón  que 
unos  á  otros  fe  pedían,  arrodijlandofe  todos  á  porfia,  lio* 
raudo  con  vivo  íenti  miento  los  diíguftos,  y  fioíabores, 
que  havian  tenido.  Y  les  figaiemes  días  aun  las  perfo* 
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ñas  mas  nobles,  y  de  diflincion,  atropellando  por  todos* 
los  refpedos  humanos  fe  entraban  en  las  cafas  de  fus  : 
émulos  enemigos,  pidiéndoles  perdón  con  todo  rendí» 
diento.  Loque  fin  duda  celebrarían  coa  acordes  nuuT* 
cas  los  Angeles  del  Cielo,  mientras  rabiaba  con  furor  : 
diabólico  el  infierno. 

Pero  porque  el  mayor  daño,  y  efcandalo  que 

pedia  mas  pronto,  y  eficaz  remedio  era  el  de  los  Saze* 
mis,  lo  di fpufo  el  Padie  Vidal  de  efla  fuerte.  Informó» 
íe  de  quienes  eran  los  Capitales  de  las  quadrilías,  que  fo» 
mentaban  en  les  otros  los  rencores,  y  los  alentaban  á  las 
peleas.  Llamólos,  y  los  halló  con  tantG  efpiritu,  erica» 
cía,  y  energia,  que  configuró,  que  allí  mi  fino  en  fu  pie»; 
íencia  fe  abrazaíTen,  y  díeíTen  las  manos  en  ferial  do 
a  mi  liad.  Hecha  ella  previa  diligencia,  el  ultimo  diade 
la  Miílion  diípufojqtie  los  dichos  Capitanes  cjuadrx  He  ros, 
con  otros  fojetos  de  los  que  havian  sitado  publicamente 
enemiftades  !e  fuellen  acompañando  á  la  Iglefia  para 
flíTiñir al fermon que  havia  de  predicas  aquella  tarde/ 
Fero  en  llegando  al  patio  de  la  Iglefia  fe  encontraron 
con  tan  numerofo  gentío,  que  ya  no  podía  entrar  á  cíe 
el  íermon  de  aquella  tarde,  que  coito  mucha  fatiga  el 
sorit  camino  para  que  el  PadreVidal  entrañe  en  la  Igle» 
fia  con  fu  comitiva,  y  dio  providencia  de  que  uno  de 
los  Padres  fus  Compañeros  allí  derepente  predicaffe  al 
gentío  numerofo  del  patio.  BfUndo  ya  dentro  de  la 
Iglefia  el  Padre  Vidal  fe  defeubrió  el  Santiffimo  Sacras 
inento.  Cantófe  luego  la  falveá  nueftra  Señora,  y  aca» 
fcada  comenzó  el  Padre  Vidal  fu  ferrnon,  y  tenia  difpuef» 
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to  que  si  llegar  a  cierto  punto  dirigido  al  fin  que  fe 
pretendía  fe  lebantafícn  del  affiento  en  que  eflahan  algu= 
«osSacerdotes  vefiidoscon  íobrcpellizes,  y  llevaflen  de 
las  manos  a  los  dichos  Capitanes  de  las  qtndtillas  delan* 
te  de¡  SámiíTirfio  Sacramento.  Afli  fe  hizo,  é  hincados 
de  rodillas  dieron  publicamente  palabra  al  Señor  Sacra* 
mentado  de  oo  lebantar  eo  adelante  Sazcmiskni  permi* 
tir,qne  los  ítiyos  coopera  fíen  á  ellos, fíno  que  les  pondrían 
freno  con  el  cafligo.  Luego  fe  dieron  los  brazos  derra» 
mando  muchas  lagrimas,  á  las  quales  acompañáronlas  de 
todo  el  numeroíocoiicLufo,'/  todos  no  fe  hartaban  de  dar 
gracias  á  Dios  de  ver  tan  unidos  á  los  que  fiempre  elto® 
vieron  tan  opueüos,  y  que  por  eñe  medio  íe  evitarían 
tantos  efcandalos,  y  la  condenación  de  tantas  almas  do 
los  que  morían  fin  confeilioo,  ni  arrepentimiento  en  los 
Sazemis.  Y  por  la  miíericordia  de  Diosefta  paz,  y  con» 
cordia  ba  fido  defde  entonces  tan  firme,  que  al  cabo  de 
mas  de  fefentaañosnofehanbueltoá  ver  efías  guerras 
publicas  en  Guanajuato.  A  Dios  fea  la  gloria, que  fe  díg» 
nó  por  medio  de  íu  fiervo  el  Padre  Vidal  poner  remedio 
a  un  mal,  que  todos  juzgaban  deplorado.  A  loqua!,  ya 
la  reforma  en  las  coíiumbres  ha  conducido  mucho  ei  Ca= 
legio  de  la  Cómpañia,  que  muchos  años  deípues  fe  futía 
dó  en  aquella  V  illa,  en  el  qual  trabajaban  los  nuefiros 
Con  incantable  fervor,  difcurñendo  continuamente  pók 
aquellos  montes  en  que  eftan  las  minas  con  notable  pro* 
vecho  de  las  almas.  ^ 
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cuTirvLor  x. 

Algunos  fue  effos  de  mucha  edificación ,  que  huvo 
en  ejla  €\í  fisión  de  Cjuanajuato. 

POR  LO  QUE  SE  HA  DICHO  E  N  EL  CA> 
pitulo  antecedente  ya  fe  podía  diícunii  qaan  gran» 
ele  fae  el  fruto,  y  cfpiritual  cofecha,  que  logró  el  Padre 
Jofeph  Vidalen  efia  Miffion  tan  dtfíeada  de*  Guanajua* 
to,  Y  podrá  fervirde  alguna  confirmación  un  graciofo 
cafo,  que  facedlo  acabada  !a  Miffion,  y  fue,  que  un  In» 
dio  de  aquellos,  que  en  medio  de  fu  natural  rudeza  no 
dexan  de  defeubrir  algunas  vislumbres  de  entendjmien» 
lo,  y  razón,  fue  á  vér  á  los  Padres,  y  darles  las  gracias  de 
los  íerrnones,  y  platicas  de  la  Miffion,  diciendo,  que  fus 
Señorías  tenían  muy  atemorizada  la  gente,  porque  nun« 
cahavian  oido  fermoaes,como  los  de  fus  Excelcncias.y 
que  á  el  lehaviandado  la  ley,  en  que  havia  de  vivir, 
porque  havia  fido  hafta  entonces  muy  malo.  Ní  es  me® 
ñor  argumento  del  fruto,  que  fe  hizo  en  §fla  Miffion,  el 
que  fiendo  como  todo3  faben  tan  fiequente,  y  ordinario 
en  los  indios  el  vicio  de  la  embriaguez,  notaron  los  ve» 
cinos  de  Guan  ajuaio,  que  en  las  tres  fe  manas,  que  duró 
la  Miffion,  no  fe  vio  Indio  alguno  embriagado. 

Cayó  en  tiempo  de  la  Miffion  el  día  de  S.Juan 
Baptífiá,  que  como  todos  (aben  es  de  nniverfal  regozijo 
en  todo  el  mundo;  y  en  los  años  antecedentes  havia  fido 
fiempre  muy  celebrado  en  aquella  Villa,  frequentando 
mucho  las  apueftas,  y  carreras  á  c  avallo,  de  que  quedaba 
de  ordinario  el  amargo  de  muchas  defgracias.  Peroef* 
~  ^  '  ~  té 
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íéañonohuvo  perfona  alguna,  que  coirieflTe.y  ni  aun 
fubieíTe  á  caballo  en  efíe  día.  Tanto,  que  un  hettadot 
íe  Lamentaba  de  fu  defgtacia,  de  que  fiendo  aiTi,  que  los 
otros  años  él,  y  todos  fus  oficiales  no  íe  daban  manos  en 
errar  los  cavallos,  ganando  de  efía  fuerte  mucho  dinero, 
efte  año  havianeftado  mano  fobre  mano  fin  que  le  huvief- 
lea  llevado  para  errar  un  folo  cavado;  porque  todos  les 
vecinos  trifles  y  lloroíos  por  fus  culpas,  no  trataban  de 
otra  coía,  que  de  desbazer  los  hierros  de  fu  paffada  vida. 
Otras  muchas  cofas  dignas  de  inunortal  memoria  íuce» 
dieren  en  eña  Miflíon.de  las  quales  referiré  algunas, que 
fea  como  efpecimen,  y  mueftra  de  las  demás. 

Dos  mineros  los  roas  poderefos  de  aquel  Real 
eftaban  muy  encontrados.y  teniendo  cada  uno  de  fu  van- 
do  muchos  de  los  vezínos  ptincipales.cada  día  fe  temían 
muchas,  y  lamentables  defgracias.  El  fundamento  de 
la  diícordia  era  el  Ínteres,  pretendiendo  cada  uno  tcnet 
derecho  acierta  porción  muy  quantioía  de  dinero,  en 
que  no  havia  podido  lograría  ajarte  alguno  de  los  mu¬ 
chos  que  fe  havian  intentado  para  una  pacifica  compofi» 
clon.  Súpolo  el  Padre  Vidal,  y  procuró  que  fe  eferibief- 
fe  en  fu  nombre  al  uno  de  los  interefados,  que  eftaba  atú¬ 
fente,  corobidandole,  y  fuplicandole,  que  viniefle  á  lo¬ 
grarlos  ferraones,  y  demás  exercicios  de  la  Míflion.  Vi¬ 
no,  y  hablando  primero  á cada  uno  en  particular,  y  ven¬ 
ciendo  los  muchos  eñoryos, y  contradicciones, que  fe  ofre¬ 
cían,  finalmente  confignió  el  fiervode  Dios,  qne  fe  abra¬ 
zaran  mutuamente  los  dos  contrarios,  y  lo  hizieton  con 
?*????  cediendo  cada  uno  de  íu  derecho,  reci* 
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proeameme  fe  ofrecieron  el  uno  al  otro  fus.  caudales. 
Concluido  y  a  con  tanta  felicidad  el  a  juñ  e  por  íatisfaccr 
al  eícandalo  publico,  que  antes  havian  dado,  falio  el  Pa® 
tire  V  ida  1  acompañado  con  los  dos  fujetos  ya  recen cí= 
liados  por  toda  la  Villa  con  univeríal  admiración,  y  ale® 
gria  de  todos,  y  faltan  muchos  á  las  puertas,  y  ventanas 
de  fus  cafas  para  ver,  y  admirar  exeeutado  lo  que  no 
creyeron  posible,  dando  por  ello  muchas  gracias  a  Dios, 
Y  mucho  mas  quando  Vieren  la  mutua  correípondencia 
que  quedó  eftabiecida  entre  los  dos  9  vífitandofe  con 
frequencia  el  uno  al  otro  en  adelante. 

Aun  mas  admirable  en  la  raifma  linea  fue  por 
fus  circunflancias  el  fuceffo  figúrente.  Havia  grande 
difienfion,  y  dífeordia  entre  tres  mineros  fobre  la  mina 
deque  eluno  tenia  pofíefíion.y  los  otros  dos  pretendían 
tener  en  ella  paite  por  los  varios  derechos,  y  razones, 
que  á  fu  favor  alegaban.  Trataron  muchas  peiíonas  de 
authoridad  de  interponerte  para  el  ajufle  de  efta  con® 
tienda  tan  reñida,  y  aunque  lo  intentaron  también  en  el 
miímo  tiempo  de  la  Miffion,  á  nada  qniío  dar  oidos  e} 
poííeedor,refueltofiempre  i  no  ceder  parte  alguna  de  ¡a 
mina.  Sabiendo  un  deudo  íuyo  efta  terq  uedad,  le  pro® 
pufo  muchas,  y  nuevas  razones  para  reducirlo,  y  conven» 
cerlo  á  que  íerindiefle  a  alguna  decente  compoficion. 
Pero  viendo  que  no  hallaba  brecha  para  hacerle  mudar 
el  diftamen  en  que  fe  hallaba  tan  aferrado,  infpitado  fio 
dudadcl  Cielo,  concluyó  con  decirle,  que  el  Padre  Míf® 
íionero  Joíeph  Vidal  eítaba  muy  íentido,  y  apeíadum® 
br ado  de  ver  íu  obñinacion,  en  no  q^ter  en  modo  algu* 
o "  ^  ^  ~  no 
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nodo  fu  derecho,  y  que  i  e  feria  de  grande  guflo,  y  regó'» 
zí  jo  d  éx’á r  sotes  de  ir  fe  co  ni  pue  fia  e  ft  a  e  (calida fofa  dife* 
renda.  Cofa  rara  /  El  que  haffa  entonces  fe  hsvÍTihkfi 
ttado  tan  renitente,  io  mrfroo  fue  cir  nombrar  al  Padre 
Vida!, á  quien  eljy  todos  miraban  como  á  miÁpoítofqu® 
mandar  al! i  luego llamar  a  un  Efcribaoo,  y  por  efcruo 
hizo  donación  libre  de  toda  la  mina  al  nvifmo  Padre, 
para  que  difpüfieíTe  de  ella  a  fu  arbitrio,  y  voluntad. Acá* 
bada,  y  firmada  la  efcriptura  la  llevó  el  mifmo  Eíctiba» 
no  a  i  Padre  Vidal, y  dando  con  grande  regózijo  las  gra* 
cias  á  Dios  por  la  noble,  y  cfirifliana ■  genefoíidad  de 
aquel  Caballero,  di fp ufo, qué  fe  hicieffe  divifiod  de  la’ 
mina  en  tres  panes,  tomando  cada  uno  pófíeffion  de  ¡a 
que  le  tocaba,  y  quedando  entre  los  eres  corriente  una 
cariñofa  corre  (pendencia,  y  amfftad. 

Dias  h avia,  que  cierto  hombre  eftaba  apartado 
de  una  torpe  comunicación,  qaehaVh  tenido  con  una 
muger,  En  el  tiempo  de  la  MííFion  falló  un  día  de  fu  ca= 
fa,  y  fe  encontró  con  la  muger,  que  havia  fido  cómplice 
de  fu  pecadOj  aunque  lo  era  fo!ó  en  la  apariencia,  y  en  ; 
la  realidad  era  un  demonio, que  havia  tomado  forma 
mugeril,  y  íiruiendoíe  fuertemente  tentado  para  bol* 
ver  á  la  antigua  amifiad,la  llevaba  á  fu  lado;  qusndó  vio, 
que  derepente  la  que  parecía  moger  fe  transformó  en 
una  vaca,  y  luego  en  una  yegua,  y  finalmente  en  una 
gallina,  que  volando  defapareció  dejándolo  foíbV bol*' 
¡ando  de  eña  fuerte  el  demonio,  defín  íncdáíftncia  El 
hombre  mi  fe  rabie  quedó  tan  affnftado,  y  ternérofo,t]ue 
ya  le  parecía;  que  fe  havia  de  abtír  lá'tletrá  para  titegar* 

Mn  "  ~  io. 
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lo.  Al  punto  fue  en  bafea  del  Padre  Vidal,  comunicóle 
todo  lo  que  le  havia  fucedido,  y  confortado,  y  alentado 
del  Padre,  trató  de  hazer  una  buena  confefíion. 

Gtraperfona  arráflrada  de  la  mala  coñumbré 
con  que  fe  havia  mantenido  en  torpe  amiflad  con  tina 
muger,  havíendole  ya  dexado,coníintió  aun  en  tiempo 
de  la  Miffioti  en  bo Iver  al  vomito,  y  enrredarfe  de  nuevo 
con  ella.  Y  de  hecho  la  conqtiifló,  y  eftando  ya  para 
ofendes  i  Dios,  y  facía*  fu  torpe  gufto  en  un  apofento, 
cerrada  U  puesta,  y  la  ventana,  derepente  íe  ledefpare- 
ció  la  muger  la  quai  fue  llevada  ñu  faber  quien  la  llevan 
ba  a  m  lugar  muy  díftattte,en  donde  fe  halló  con  el  roí» 
tío  muy  herida,  y  laftlnvado.  Y  ya  fe  vé  qnanto  feria 
e!  efpaato.y  pavor  de  aquefte  deídichado  coa  un  fuceflb 
tan  repentino,  y  extraordinario.  Y  temiendo  jufiamen» 
re  la&  iras  de!  Cielo,  trató  luego  de  acógetfe  á  fagrado 
entrando  en  el  orden  Seraphicode  San  Prancifco.  Pero 
dilatólo  por  entonces  por  coníejo  de  perfonas  pradeña 
tes, atendiendo  á  varias  circanfiancias,  que  ocurrían.  Ri 
cafo  fe  publicó  etuodi  la-Villa,  y  predicando  el  Padr  e 
Vidal>eftabanen  el  auditorio  e!  hombre,  y  la  muges, 
que  para  teílitmonio  dei  íucefadifpufo  Dios  que  fe  íuL® 
hffe  todavía  con  el  ioftro  tafUmdo,  y  todos  en  et  audi¬ 
torio  efhbun  fuma  mente  confundidos.,  temiendo  cada 
qualfemejantecaftigo.  Y  fue  tanta  la  energía  de  pala¬ 
bras,  tanto  el  fervor  con  que  el  Padre  predicaba,  que  f  e 
lehantó  tan  grande  alarida  en  el  auditorio,  pidiendo  to* 
dos  í  gritos  miíecicordia,  que  ya  i>o  fe  percibía  io  que  el 
Padre  pcedXcaba^aafta  qus  pidiendo  por  ferias,  que  fe  fo* 

ze- 
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¿egaffen,  y  callaffen,  pudo  confolarlos,  y  alenratlos  á  la 
enmienda  de  la  vida,  ponderando  U  bondad, y  miíeticor» 
dia  infinita  de  Dios. 

Se  movió  deftrerte  un  hombre  con  los  ferrro» 
nes.queoyó  al  Padre  Vidal,  que  bolviendo  i  fu  cafa 
una  legua  diñante  de  Güanajuato,  difpofo  fuego  con 
eficacia  el  apartarte  de  una  moger,  que  hafla  entonce* 
havia  fidocaufa  de  fu  perdición,  y  la  aconfejó,  que  ella 
también  trataffe  de  mirar  por  fa  alma,  y  quaoto  ames 
confefíarfe  con  alguno  de  los  Padres  Misioneros.  Co* 
giole  eñe  confejo  ya  movida,  y  deffeaba  mudar  de  cof* 
tumbees,  y  confeffarffe.  Y  con  effe  defignio  falló  de  fu 
cafe  para  hlglefia,  quandodentro  de  media  hora  la  vio 
entrar  otra  vez  por  fus  puestas/y  que  ptrefta  en  fu  prefen* 
cia  le  decia  con  no  menos  ternura,  que  de(caro,que  por* 
que  no  la  abrazaba,  Pero  el  hombre  aíTonibr  a  do  deque 
huviera  buelto  tan  en  breve  á  la  cafe,  íofpecbando  lo  qué 
era,  le  dixo:  tu  no  eres  rouge  r,  fino  algún  demonio  del 
infierno,  é  invocando  con  mucho  afecto  el  duiciflkno 
nombre  de  Jesvs,  hizo  fobre  fi  i  a  fe  nal  de  la  Cruz*  y  la 
faifa  rrwger,  y  demonio  verdadero  dando  nn  horrible 
eflallido  deíaparecia.  Y  fupo  defpues  que  ia  rnuger  en 
aquel  miímo  tiempo  fe  eíiiba  confeffandaj  ye!  agrade* 
cido  á  la  gran  mifericoráia  de  Dios,,  fe  aparcó  toulmen* 
te  de  la  mala  amiftaden  que  havia  e fiado, y  fe  pufo  Hre* 
go  encamino  en  bufca  de  fu  propria  legitima  mirgct,qug 
citaba  muchas  leguas  difiante  de  aquel  patage, 

Pot  modo  de  cumplimiento  havia  aíTiñidouxi 
hombre  á  algunos  fesmones  de  ia  Miííiqn,  y  fe  hallaba 

taa 
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enduró,  y  nada  compungido;  que  en  el  ¿h  de  S  Jnm 
q  nao  do  todos  los de  Ja  Villa,  quitados  da  toda  profana 
diverfion,  no  trataban  de  otra  cofa, que  de  ajuftafc  fus 
quentas  con  Dios,  confe flarfe,  y  llorar  arrepentidos  fus 
pecados,  el  quifo  feftej  ar  aquel  día  á  una  muger  a  quien- 
torpemente  comunicaba;  y  para  el  efefto  la  1 1  e vr o  fuera1 
del  Pueblo  en  que  afíiÓia  de  ordinario, y  llegando  al 
pueflo  deflinado  pa  ta  el  fcRejo,  entró  en  una  cafa  a  fas 
car  una  harp a  que  acafo  eflaha  allí  para  entretener,  y 
dar  Mufica  á  la  manceba.  Pero  al  coger  el  harpa  advi t» 
rio(  que  una  imagen  de  nueflra  Señora,  que  eftaba  allí 
cerca,  d  efpeoia  del  rofiro  unas  gotas  de  fudór,  á  manera 
de  aljófar  ordinario.  Y  llevado  con  admiración  grande 
de  la  no  vedad,  fe  llegó  mas  cerca  para  aííegurar  íi  ota 
realidad,  o  engaño  de  fus  ojos  lo  que  veia,  y  adv  irtió, 
que  quanto  mas  fe  acercaba,  tamo  mas  fe  multiplicaban 
Jasgotas.  Con  lo  qoal  quedó  tan  afombrado,  que  ere* 
yendo,  que  aquel  era  mauifieflo  aviío  del  Cielo  pa?ra 
que  trataffe  de  la  verdadera  enmienda  de  fus  culpaste* 
go  al  punto  dexó  el  harpa,  y  la  muger,  y  fe  fue  en  bufea 
del  Padre  Jofeph  Vidal,  i  quien  refirió  todo  el  cafo,  pi» 
diendole,  que  le  confeffaffe,  y  ¡e  impüfieffe  una  peniten® 
cía  muy  grande  por  Pus  pecados.  El  Padr®  con  mucha 
prudencia,  y  madurez  ¡e  examinó  fobre  e!  íucefTo  por 
Veril  el fudor de  la  Virgen  havia  íido  mas  aptehenfion, 
que  realidad.  Y  viendo  que  por  tres  vezes  íe  ratificó  en 
lo  mifrao,  y  por  otro  lado  adviniendo  el  buen  efeóto  dé 
la  vifion  en  la  mudanza  repentina  del  fajero,  y  el  dolor,, 
¿fue  moftraba  de  fu  mala  vida, tuyo  aquel  fudór  por  avífo 

del 
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de!  Cielo, corno  otras  muchas  vezes  ha  fucedido,  y  ¡o 
refieren  las  hiftórias, dando  a  entender  la  Saatiílirna  Vir* 
geticon  un  íudór  milagro  fo  quanto  doñea  la  conver  (ion 
de  los  pecadores,  y  que  le  caufa  como  aflicción,  y  (en?; 
timiento  grande  fu  perdición. 

Dexo  otros  muchos,  c&fos  de  converfiones  ad* 
mirables  de  pecadores,  de  confesiones  renovadas  por. 
fuverfido  facrilegas  las  antecedentes,  y  de  reconcilia* 
clones  entre  enemtftados  por  fer  (eme jantes  a  los  refe* 
rídosty  evitar  prolixidad.  Y  clfmto.de  la  Miffion  Yeco* 
noció  verdadero  por  la  conflancia;  pues  aun  haviendo 
Calido  el  Padre  .Vidal,  y  íus  Compañeros  de  Guanajuato. 
fe  continuaron  por  mucho  tiempo  las  confesiones,  y  co* 
mnniones,  en  que  tuvieron  bien  que  hazer  mas  de  doize 
Sacerdotes.  Antes  de  falir,  procuró  el  Padre  dexar  muy 
eñablecida  la  devoción  al  Principe  de  la  milicia  celef* 
tial,  y  Protedor  de  la  Iglefia  San  Miguel,  y  que  á  hon* 
rafuya  ayunaffen  todos  los  Viernes  del  año;  fomentó 
también  la  devoción  á  nuefiro  Padre  San  Ignacio.,  cuya 
cftatua  halló  colocada  en  el  altar  mayor,  y  en  la  portada 
dé  la  Parroquia  por  íet  junto  con  San  Nicolás  deTolen* 
tino,  Patrón  jurado  dé  la  Villa,  y  d©  la  minería.  Y  por* 
que  no  todos  los  vecinos  h avian  podido  coníegoíiel 
confeflarfe  con  los  Padres,  muchos  de  ellos  faíieron  de 
Guana juatOj  antes  qué  ja  i«fféñ  los  Padt  és^  y  los  agtia'f 
daronenel  mifmo camino,  y  luego  que  íe  encontraron 
les  díxeton  Padres  el  mmierofo  gentío,  que  ha  ha  vido 
en  eftos  dias,  no  nos  ha  permitido  el  eonínelo,  que  defa 
feamos  de  que  nos  confieffcn,  y  atmque  fea  h^fta  Mexred 
'\m~~  No  -  -  los  He» 
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hemos  de  fegutr  hafta  confeguirló.  Y  viendo  los  Padrei 
efta  ranpiadofa,y  fervorofa  lefolucion,  haviendo  ca* 
minado  cinco  leguas,en  el  primei  lugar,  que  les  ofreció 
la  oportunidad  del  tiempo,  a  todos  los  eonfeffaro^y  die> 
ron  la  comunión, con  loqual  fe  bolvieron  muy  alegres,  y 
confolados.  Muchos  de  Ies  mas  principales  de  Guana» 
juno  fin  poderlo  los  Padres  impedir  faüeron  á  dexarlos, 
y  acompañarlos  por  mas  de  una  leoua,y  muchiffimos  ni* 
ños  a  todo  correr  á  pie  los  fueron  figuiendo  como  media 
legua,  hafta  qus  apeandofe  los  Padres,  los  abrazaron  í 
todos  con  mueftras  de  gran  cariño,  y  con  efíb  fe  bol* 
vieron  muy  alegres.  Hafta  los  Indios  en  medio  de  fu  na» 
eurahudeza  medraban  grande  fentimíento  de  que  los 
Padres  íc  fueflen,  y  los  dexaffen  y  por  donde  quiera  que 
paffafíen  fe  hincaban  de  rodillas  llamándolos  i  boca  lie* 

m  Santos» 


CiATÍTVLO  XI. 

*De  la fegunda  tSWifsion}  que  por  efpctcio  de  quil¬ 
tro  c %íefes  hiip  elTadre  fofeph  Vidal  en  la 
C iudad  de  la  Vacóla  ^  y  otros  lugares  de  fu 


contorno. 


Hablamos  arriba  dé  la  mission- 

que  hizo  el  Venerable  Padre  Jofepfv  Vidal  en  la 
Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles»  petición  del  III  mo» 
Señor  Don  Diego  de  Efc©bit,  y  Llamas,  fu  digniffimd 
Prelado.  Muchos  años  deípues  fiendo  ya  Obifpo  de  la 
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ínifma  Ciudad  el  111  tno. Señor  Don  Manuel  Fernandez 
de  Santa  Cruz, Prelado  de  los  de  mayor  veneración, 
que  ha  havido  enefta  America  Septentrional  por  fu  ele* 
vada  fabidaria  notoria  al  mundo,  por  los  doftiffimcs  li¬ 
bios  de  Antilogías  de  la  Sagrada  Efcriptura,  que  dio  i  la 
luz  publica  de  las  prenía*,  por  fu  exemplariffima  vida,  y 
por  el  zelo  verdaderamente  paftoral  con  que  íolicito 
fiempre  el  bien  efpintual  de  fus  ovejas,  tt ato  con  el  Pa* 
dre  Bernardo  Pardo  Provincial  entonces  de  etta  Provin¬ 
cia  de  Nueva^Eípaña,  de  que  el  Padre  Vidal  fue  fie  á  fu 
Ciudad  de  la  Puebla  á  hazer  Miffion  en  ella,  y  en  todos 
los  lugares»  qoe pudieffe  de  fu  Dtoceíi,  por  la  expenen* 
cia,que  fu  Illma.  tenia  del  abundante  fruto  efpíntual* 
que  en  todas  pares  fe  coge  de  efte  miniftexio  tan  apoí* 
tolíco,  y  porlasefpeciales  noticias,  que  tenia  del  fervo. 
tofo  efpiri tu  del  Padre  Vidal, y  de  la  extraordinaria  mo* 
cion,  qoe  havia  cauíado  en  quantas  partes  havia  publica* 
doMiffion.  Ni  tampoco  ignoraba  el  grande  provecho 
efpiritual^que havia  gozado  la  Ciudad,  y  Diocefi  déla 
Puebla,  en  la  primera  Mtffionjqne  algunos  años  antes  ha- 
via  hecho  en  tiempo  de  fuAntecefíbi  el  Señor  Eícobar, 
y  Llamas.  Condefcendiócon  tan  piadofa  propuefia,  y 
petición  del  Señor  Santa  Cruz,  y  refolvió  que  por  el 
Mes  de  Junio  de  1681.  faliefíe  de  México  el  Padre  Vidal 
pata  hazer  la  Miffion  tan  deificada* 

No  faltaron  muchas  per  fo  ñas  graves  de  aquellas* 
que  fe  precian  de  hazer  oficios  de  Alíñanos,  y  de  hallar 
fiempre  con  fevesoíüpercilio,  que  reparan  aun  en  lasco# 
fas  mas  Uní  as,  y  agradables  ¿Dios*  4$<jpal«&  juagaba^ 

qpe 
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que  la  empreña  de  MiíIion,  que  fe  intentaba,  aunque  de 
íuyo  apoftolica,  pero  que  eftaba  muy  arrefgada  a  no 
fuctir  el  buen  efeíto,  que  fe  deíTeaba,  porque  les  pate* 
cia  íer  fuera  de  tiempo,  y  de  fazon. Fuera  de  tiempo, por*, 
que  el  Mes  de  Julio, en  que  fe  havia  de  hazet  la  Miiíion, 
no  ceffan  de  ordinario  copiofas  lluvias,  y  en  effe  tiem* 
po  cafi  rodas  las  tardes  íolian  íer  horroroías  las  tempeí» 
tades,  y  cauchos  los  rayos  caufando  eftragos  muy  nota* 
bles.  Fuera  de  íazón,  porque  cftaba  entonces  para  par* 
tiríe  de  torna  buelta  para  Efpaña  la  flota.  Y  beodo  eípc» 
c talmente  en  aquellos  tiempos  la  Ciudad  de  la  Puebla 
por  fu  mucho  comercio  la  mas  embarazada,  pesiaban 
eftos  críticos, que  mas  eftaban  los  Vecinos,  para  tratos, 
negocios, defpachos, y  remiffas  de  dioero,que  para  di* 
vertir  fe  en  cir  platicas,  y  íeimones,  A  que  fe  anadiad 
haver  caído  gravemente  enfermo  el  Padre  Vidal  qpe  era 
el  principal  agente  de  la  Míffion,  á  cuyo  cargo  eftaba  dif» 
tribuirlos  fermenes, y  platicas,  y  gobernar  los  mínifte» 
líos  todos  de  aquellos  días*  Pero  aquí  fue  donde  el  Señor 
quiío  hazer  oftentacion  de  fus  miiericotdias,  y  dar  a  en* 
tender,  que  era  íu  declarada  voluntad,  que  fe  hiziera  ¡a 
Muflón.  Porque  en  veinte  y  dos  dias, que  duró  efta  en 
la  Ciudad,  no  huvo  aguazero  que  efloivafle  alguno  de 
los  excreicios,  y  uno  íola mente, que  huvo  una  tarde  muy1 
copioío,  firvió  de  acreditar  mas  ía  Mrfffion,  como  veré* 
mos  defpues,  y  en  todoefle  tiempo  no  cayó  mas  que  una 
centella  fin  que  hizieffe  eftiago,  ni  daño  alguno  Los 
concuríos  fueron  aun  mas  oumerefos, que  pudieran  ha* 
ver  fido  en  otro  tiempo,  porque  fuera  del  gentío  grande 
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de  ios  vecinos  de  la  Puebla  fe  añadieron  log  muchos 
otros,  que  con  oca  {ion  de  la  feria,  y  defpacho  de  la  flota 
havian  venido  de  fuera  á  la  Ciudad,  y  el  Padre  Vidal 
dentro  de  muy  breve  tiempo  fe  halló  libre  de  fu  enfer®: 
medad,  y  con  ta  otas  foerzas,  que  pudo  predicar  todos  los 
dias  de  la  Mifflon,  y  algunos  días  dos  vez  es., por  la  mana® 
na#  y  á  la  tarde. 

Pero  como  podía  menos,  que  fouíf  felices  fucef- 
fosja  Mifíion,  fi  parece  la  havia  tomado  debajo  de  fu 
protección  el  Principe  de  los  Apañóles  San  Pedro  ?  Pues 
cierta  perfona  de  probada  virtud,  y  muy  favorecida  del 
Cielo,  havia  viflo  algunos  dias  antes  a  eñe  gloriofiíTioio 
Santo,  que  no  olvidando  el  oficio  de  peinador,  hechaba 
muchas  redes  como  en  un  mar,  en  la  Ciudad  de  la  Pue8 
bla,  y  en  todo  elObifpado;  de  lo  qual  no  entendió  el 
myñerio,  hafla  que  vio  que  la  Miffion  comenzó  el  dia 
veinte  y  nueve  d©  Junio  coníagrado  al  mifmo  gloricío 
Apollo!.  Ni  es  de  omitir,  que  ¡a  miíma  perfona  vio, 
que  el  demonio  tomando  figura  humana,  y  con  tr  age  de 
Jefuita  procuraba  impedir  a  muchos  de  los  que  tenia  por 
Puyos, el  que  aíbfiiefíená  los  fastos  exercicios  de  la  Mií* 
Con.  En  lo  qual  reparando  la  mifma  perfona,  pregunto 
al  demonio,  porque  fe  veflia  de  aquel  trage,  que  erapa» 
ra  todo  el  infierno  tanodioío,  á  lo  qual  reípondió,  que 
halla  entonces  ningún  Jefuita  havia  caído  en  el  infierno, 
y  que  era  tal  fu  rabia,  y  íaña  por  cffo,  y  pot  la  guerra, que 
continua  mente  le  h  azi  arique  yaque  no  los  podía  fuvgr  á 
las  manos  para  vengarle  de  ellos  en  íus  perfona s, Jo  que* 
fia  hacer  en  futrage.  Pero  fiendo  cierto,  que  no  haze  el 
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habito  al  Monje,  que  importa,  que  fe  lovifla  el  ¿emb* 
nio  en  el  infierno,  quando  por  fu  mifericordia  infinita  no 
ha  permitido  Dios,  que  alguno  íe  condene,  to  qual  es 
muy  conforme  á  !a  revelación, que  tuvo  San  Francifco  de 
Borja,  la  qual  defpnes  de  otros  dio  á  luz  defpues  de  nuvy 
averiguada,  y  confita)  ada  con  otras  m ueha s  revelaciones 
el  Em/neníiíTimo  Señor  CardenaiCienfuegos^n  la  vida, 
que  efciibió,  y  qoeha  ijdó  tan  u niv er fa im ente  aplaudí» 
da  de  todos,  del  mifm.o  San  Francifco  de  Bor  ja* 

Mucho  conduxo  para  el  aliento  de  todos  en  6r« 
den  á  affifiir  á  los  exerckíos  de  la  Miííioo,  y  ganar  los 
Jubileos,  un  edido  que  publicó  el  Señor  Obifpo,  en  el 
qual  ponderando  quanto  fruto  íe  figa  en  toda  la.»  chríf» 
nandad  con  las  Miffiones,  que  acoíiumbra  la  Conpa» 
ñia3  exhortaba  a  todas  fus  ovejas  á  lograr  efta  ocafion 
tan  oportuna  para  el  bien,  y  falvacion  de.  fus  almas,  y 
ofreciendo  el  acudir  perbnalraente  para  exemplo  dt 
todos  a  los  ígrmones,  platicas,  y  demás  exercicios^  de  la 
M i  ilion,  como  de  hecho  lo  cuoiplió  con  univerfal  eJ ifia- 
cacion  de  todos. 

Comenzó  la  M  -ilion-  la  Dominica  quimapo/! 
Perttecoftems día  en  que aquehaño  cayó1  la  fiefta  del  Prin» 
cipe  de  los  Apoftoles  nueftro  Padre  Sao  Pedroj  íaiiendo 
la  proceílion  de  la  dodrina  chiiftia na  aquella  tarde  de 
la  Iglefia  de  nueflro  Colegio  de  1  Efpiritu*Sánto«„  La 
qual  deíde  las  dos  de  la  tarde  eñaba  ya  llena  drgfOte,  y 
el  conciufo  de  la  que  eftaba  aguardando  fuera, era  innu* 
tnerable.  Iba  por  delante  llevando  el  eflandáue  ano  de 
los  Padres  raas  aucianos,  y  gtaver  del  Colegio,  y  á  tres 
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írfios  iban  repartidos  cinqtienta  Jeíuitas,y  Clérigos  fecu* 
lares,  que  de  dos  en  dos  iban  cantando  las  oraciones  dei 
catecifmo,  a  que  refpondian  repitiendo  lo  mífmo  todos 
los  de  la  comitiva,  fin  defdeñatfe  de  ello  aun  los  mas 
rlufties  Cavalleros*  no  teniendo  acafó  de  menos  valer, 
ádozenatfe  en  un  exerciciatan  piadoío,y  cbriftiano  con 
los  plebeyos.  Acudió  también  todo  el  Ay  untamiento  de 
la  Ciudad;  Alcalde  mayorjAlcaldes  ordinarios, y  Kejido» 
teSjV  cerraba  la  Proceffion  el  111  rao-.- Se  ñor  Obifpo¿accma 
panado  de  ios  dos  Padres  Reítores  de  los  Colegios  del 
EípimmSamo,  y  de  San  Ildefonfo,  los  quales  con  fu 
Ilima.  iban  también  cantando  las  oraciones.  De  eíia 
manera  llegó  U  Proceílioo  a  la  Xglefia  Cathedral,que  la 
recibió  con  repique  de  todas  fus  campanas,  y  faliendo  al 
encuentro  de  fu  Paflor,  y  Prelado  todo  el  venerable  Ca 3 
bildoEcciéfiaüico.  Y  ha  viendo  tomado  lugar  el  ■'■Señor 
Obifpó  en  una  filia  que  eftaba  prevenida  (obre  las  gradas 
del  Altar  mayor,  dio  principio  á  la  Miffion  con  una  fer* 
Vorofa  platica  (obre  las  patóbras-del  Salmo :  Hodie  fi  vo* 
cernejas  audierim¡  volite  obdurare  corda  <veftra .  Sobre  las 
quales  difcurtió  fu  IUma.  con  tanto  fervor  de  efpítiui,  y 
con  tanta  energía,  y  eficacia  de  palabras^  que  fue  univera 
fal  la  mocion  del  auditorio, y  fe  tuvo com o  por  preuirn» 
ció  de  la  penitencia,  lagrimas,  y  enmienda '  de  coflum* 
bres/que  defpues  fe  experimentaron. 

El  dia  figuiente  cSeíde  que  amaneció, y  lo  rnif* 
cío  fue  en  los  otros  di  as,  acudieron  los  Padres  de  ambos 
Colegios  de  la  Compañía, a  ocupar  los  confeffionários  de 
la  Igleüa  Cathedralf.4  que  aífiifieron  €onñames;  maña®* 
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na,  y  tarde  animados  de  fu  zelo, y  alentados  del  mata» 
villofo  exemplo  del  Señoi  Obifpo,  que  a  las  fefs  de  la 
mañana  iba  al  confesionario  enque  pcrfeveraba  oyen* 
do  confeíTioneshafta  que  era  hora  del  fermon,  que  fe 
predicaba  todas  las  mañanas,  y  acabado  el  fermon  bol* 
vía  al  confeffionario  baña  las  doze  del  día.  A  la  tarde 
deíde  las  tres  protegida  fu  fervorofo  zelo  i  cir  confeffia. 
nes  hafta  el  tiempo  de  las  oraciones, íin  mas  intetrupcioa 
de  tiempo,  que  el  que  empleaba  en  affifiir  á  ia  explica* 
cion  de  la  do&rinachnfiiana,  que  fe  hacia  todas  las  car* 
des.  ISii  hay  palabras  con  que  declarar  los  nuraerofos 
c encorios  de  gente,  que  acudía  efios  días  á  Ja  Iglefia  Ca» 
lhedta¡,.fiendopoderoío  atractivo  el  ■efpiiiuvy  fervor 
con  que  el  V enerable  Padre  Vida!,  y  fus  Compañeros  fe 
dedicaron  efios  dias  a  herir  les  corazones, ponderando  las 
verdadesetetnas,  la  gravedad,  y  malicia  del  pecado,  la 
incertidumbre  del  quando,y  como  de  la  muerte,  losiigo* 
res  del  juyeio  de  Dios, y  los  efpan  tofos  tormentos  del  in* 
fiemo.  Predicando  uno  de  efios  días  el  apofiolico  Pa* 
dre  VidaJ  de  la  gravedad  del  pecado  mortal,  fue  tanto  el 
fuego  de  fus  ponderaciones,  quede  efie  fermon  logró 
muchas  confeffioaes  generales  de  pecadas,  muchos  años 
callados,  y  que  te  apauaffen  de  fu  mal  trato,  y  tor  pe  co* 
nmnicacion  machos  amancebados, y  acabando  el  feimoa 
como  es  coflumbre  con  el  adió  de  corKricíon>fe  lebanta* 
ron  tales  ay.es,  lagrimas,  fuípíros,  y  lamentasen  todo  el 
auditorio,  que  el  Señor  Obifpo,  que  eftaba  pte  tente,  co» 
rao  lo  eíiuvo  en  todos  los  demás  fermones,  ingenua* 
mente cot>feffódefpu«s  á  los  Padres  Antonio  Suarez,  y 
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Amonio  de  Sangarica,  que  por  dos,  6  tres  vezes  eftavo 
con  impulfo  de  lebantatfe,  y  íalirfe  fuera  de  lalg'efia, 
porque  conocía,  que  ya  le  faltaban  las  fuerzas  de  tanto 
follozar,  y  llorar. 

La  fegnnda  femana  de  la  Miffión  fe  hizo  en  la 
Parroquia  del  Señor  San  Jofeph.  Para  donde  (alio  e! 
Domingo  por  la  tarde  la  Proceffion  déla  doctrina  chtif» 
tiana  de  ia  Igleña  de  nueflro  Colegio  de!  Efpiutu--San=> 
to,  llevando  e!  eflandarte  uno  de  les  Señares  Sacerdotes, 
que  componeo  !a  venerable  Concordia, ¿Congregación 
cié  San  Felipe  Ner i,  acompañado  de  ¡os  demas  Sacerdo¬ 
tes  de  la  mi fm a  Congregación,  El  concurfo  de  gente 
aun  fue  mas  numerofo,  que  el  de  la  primera  Proceffion, 
y  fe  juzgó,  que  anduvo  rnuy  corto  el  que  dixo,que  paffa» 
rían  de  diez  mil  períonas,  las  que  iban  en  la  Proceffion 
cantando  con  ¡os  Padres  fas  oraciones.  Y  aquí  fue  quan» 
do  fucedió  lo  que  fe  tuvo  por  maravilla.  Y  fue,  que  lle= 
vaodo  ya  fietequadras  el  numerólo  gentío  aun  ames  de 
llegar  á  la  Iglefia  de  San  Jofeph,  y  aua  antes  de  acabar 
de  falir  la  proceffion  de  nueüra  Igleíía  del  Efpúitu-San* 
to,cayó  un  aguazero  tan  copiofo,  que  eorrian  arroyos  por 
las  encrucijadas  de  las  calles,  y  fojamente  por  aquellas 
calles  por  donde  iba  la  Proceffion,  defuer  te,  que  á  dos 
quadras  de  diflancia  no  cayó  gota  alguna  de  sgua.  El  ef- 
candarte  con  otra  mucha  gente  (e  refugió  en  la  Iglefia  de 
Santa  Clara.  Lo  demás  del  concurfo  fe  guareció  en  los 
zaguanes,  y  cafas  intermedias, y  algunos  en  la  Iglefia* 
de  Sama  Terefa,  en  donde  fe  les  hizo  una  platica  mien¬ 
tras  duraba  el  aguazero,  el  quai  aunque  muy  violento, 
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no  duró  mucho  tiempo.  Y  quando  los  Padres  juzgaban 
que  con  aquel  acafo  íe  haviefíe  acabado  la  Proceílioo^ 
luego  que  pafío  la  turbonada,  fe  vio  por  las  calles  el  ciiif» 
mo  mimerofo  gentío,  que  antes,  fin  que  huvieiTe  quien 
reparaffe  en  el  mucho  lodo,  que  havta,hafta  llegar  á  la 
Iglefia  de  Sin  Jofeph,  que  eíia  fituada  en  lo  ultimo  de 
la  Ciudad  Y  tiendo  muy  capaz,  y  de  tres  naves,  eftaba 
ya  tan  preocupada  de  gente,  que  íe  havia  prevenido  an» 
tes  acoger  lugar,  que  no  pudo  darlo  á  la  innumerable, 
que  venia  en  la  Proceífion.  El  refio  de  aquel  como  exer» 
cito  Católico  pafó  el  aguazero  á  la  cubierta  de  ouefira 
Iglefia  del  EfpiritusSamo,  en  donde  el  Señor  Obifpo  to» 
tnó  una  de  las  filias  de  lalglefia,y  fe  efiuvo  hafia  muy  tar* 
de  oyendo  confdfioncs.  Deíuerte,  que  el  único  agua» 
zero,  que  huvo  de  día  en  el  tiempo  de  la  Miííion,  firvió 
de  mas  acreditarla  con  la  confiante  fineza  del  numerofo 
gentío  en  no  defamparar  ía  Proceilion. 

En  la  Iglefia  dicha  deSanJofeph  fe  hizieron 
aquella  femana  los  fetmones,  y  platicas  acolíumbradas, 
como  íe  havian  hecho  la  antecedente  en  la  Iglefia  Caths» 
dral.  Para  el  Miércoles  de  efta  fegunda  (emana  fe  dif» 
pufo  la  Proceífion  nocturna  del  aStode  contrición.  La 
qual  falló  de  la  Iglefia  Parroquial  de  la  Vera*Ciüz,  lie» 
vando  el  Santo  Crucifico  un  Sacerdote  de  la  Venerable 
Concordia  de  San  Felipe  Neri,  y  íe  hizieron  á  trechos 
por  las  calles  las  exhortaciones  acoftumbradas,  alternan» 
doconlos  nuefiros  algunos  fervor ofos  Sacerdotes  de  la 
mifma  Venerable  Concordia.  Y  fiendoaffi.que  no  iba 
en  la  ProceíHon  muger  alguna-,  porque  affi  fe  havia  pre» 
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venido  antes  por  íet  la  función  de  noche,  era  tan  nume* 
rofo  elconcurfo,  quefejuzgó  llegarían  á  mas  de  ocho 
mil  períonas,y  todas  con  tal  filencio,  y  devoción,  qu« 
no  fe  oía  palabra  alguna, lino  fojamente  las  jaculatorias» 
ó  íaetas,que  iban  entonando  los  Misioneros.  Affi  lle¬ 
gó  la  Proceffion  a  U$  nueve  de  la  noche  á  nueftra  Iglefia 
del  Efpiritcr-Santoja  qual .fien do  muy  C3paz  fe  llenó  de» 
fuerte,  que  no  cabiendo  en  ella  muchííTima  gente,  fue 
menerter,que  en  las  calles  inmediatas  fe  hizieran  otras 
dos  pláticas,  ó  exhortaciones  al  ardo  de  contrición,  fuera 
de  la  que  fe  hizo  dentro  de  nueílra  Iglefia,  y  en  todas  las 
platicas,  y  exhortaciones  eran  tantos  los  alaridos  de  la 
gente  los  follozos,  fuípíros,  lagrimas,  y  bofetadas,  que 
por  mucho  tiempo  llamaron  á  efta  noche  los  Poblanos: 
La  noche  del  Juycio. 

La  tercera  (emana  de  la  MiíBon  con  parecer  del 
Illmo.  Señot  Obifpo  fe  hizo  en  la  Iglefia  de  R  eligí  oía* 
de  la  Santiffima  Trinidad,  por  fer  de  las  mas  capaces 
la  Puebla,  y  efta'r  en  medio  de  la  Ciudad.  El  Domingo 
por  la  tarde  fa lió  la  Proceffion  de  la  do&rina  chriftiana 
de  miefira  Iglefia  del  EfpiritmSanro  para  la  dicha  de  la 
Santi-flma  Trinidad,  y  por  fer  el  gentío  mucho  mas  .mi» 
msrofo,  que  el  de  los  dos  Domingos  antecedentes,  fe  re» 
partieron  por  las  calles  para  ir  cantando  las  oraciones 
cinquenta  binarios  de  Sacerdotes  Jefuitas,  y  Clérigos* 
Y  eíla  tarde  cupo  el  eftandarte  a  la  muy  antigua,  y  gta* 
vifííma  Congregación  de  San  Pedro,  con  numeróla,  é 
íluftre  comitiva  de  los  Señores  Presbyteros  Congregan¬ 
tes,  que  la  componen,  Quando  llegaron  á  la  lplefiade 
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la  Santiflima  Trinidad,  fiaÜaron  cerradas  fus  piratas/* 
porque  ya  no  era  poffible,  que  entrañe  otra  pcrícna  mas 
de  las  que  fe  havian  prevenido  de  antemano  para  oir  la 
platica.  Por  lo  qttal  fue  predio  que  fe  hizieran  otras 
dos  platicas,  una  en  ¡alglefia  deSanta  Catarina  de  Sena, 
y  otra  en  la  lonja  de  la  Trinidad,  para  que  fe  oyeffe  en 
toda  la  calle,  que  llaman  de  Cfooíula.  Fuera  de  los  íer* 
mones,  y  platicas,  que  (e  hicieren  efta  tercera  femana  en 
la  IgleGa  de  la  SantiüimaTt  nidad,  difpufo  el  Venera* 
ble  Padre  Vidagque  el  Viernes  fe  dedicaffe  ú  varios  exer* 
cicios  devotos  ordenados  á  pedir  a  Dios  el  fmgular  be» 
neficio  de  una  buena  muerte.  Cantófe  efíedia  una  M  i  lia 
votiva  de  la  Paííion.  Cantatonfe  las  Letanias  haziendo 
en  effe  tiempo  rogativa  las  campanas.  Defpues  predicó 
el  tm'fmo  Padre  Vidal  de  la  muerte,  ponderando  lo  que 
paffa  de  ordinario  al  enfermo  antes  de  morir,  y  lo  que 
fe  íigue  al  cuerpo,  y  el  alma  defpues  de  la  muerte.  Y  el 
fervor,  !aenergiá,ía  eficacia  de  fus  razones,  fentencias, 
y  ponderaciones  fue  en  efte  fermon  tan  fmgular, que  mu¬ 
chos  años  defpues  folia  decir  el  Señor  Doótor  Don  Gaí* 
par  Ifidro  de  Trillanes,  familiar  entonces  del  Señor 
Obifpo,  y  que  defpues  vivió,  y  murió  excmplariííimo 
Ecclefiaftico,  y  digniffimo  Deande  la  Santa  Iglefia  Ca» 
íhedral  de  la  Puebla,  que  falieton  todos  del  fermon  tan 
aturdidos,  que  mirando  fe  unos  á  otros,  nadie  featreviaá 
hablar  palabra,  penfando  todos  fókmente  en  la  muerte 
con  tanta  viveza  ponderada.  Y  afli  fe  vio,  que  acabado 
el  fermon  quedó  todo  el  numerofiffimo  auditorio  en  pro» 
fundo  filencio,  fin  que  nadie  fe  lehantaffe,  ni  faliefíe  de 
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lalglefia  en  largó  rato  de  tiempo,  abfottos  todos,  y  íuf» 
pen  fas,  meditando, y  rumiando  á  fus  fofas  cada  uno  loque 
ha.v  ia  oido  en  el  íermon.  Y  muchas  per  fonas  fe  quedaron 
en  la  Iglefia  por  afíegurar  lugar  en  que  affiftir  á  ¡os  excr» 
cicios  de  la  tarde.  Ert  la  qua!  hafta  las  tres  fe  cantaron 
varios  motetes  todos  de  laPa ilion  A  las  tres  falió  otra  vez 
eJPadreJofepb  Vidal  i  predicar  de  los  agudiífiroos  dolo» 
res  de  la  Santifíima  Virgen  en  la  Pa ilion,  y  muerte  de  fu 
Hijo.  Acabado  el  íermon  fe  cantaron  algunos  verfos  do 
laPa{fion,y  á  cada  verío  lebantaban  todos  la  voz,  dicien» 
do  iMifericordia,  Señor ,  mi  jet  ¡cor  di# .  Defpues  íe  rezó  ¡a 
devoción  de  las  cinco  Li  agas  del  Señor,  y  fe  terminó  to» 
do  eiexercicio  cantandofe  devodífim  ámeme  elHymno 
Scabat  ¿/Water  doiorofa,  y  la  oración  de  los  Dolores  de 
tmefira  Señora.  ; 

El  Domingo  inmediato  fue  el  día  determina» . 
3o  por  el  Señor  Obifpo  para  la  comunión  general,  que  fe 
requiere  para  ganar  el  Jubileo  de  las  dc&dnas,  Y  deí* 
de  el  Jueves  antecedente  comenzó  acrecer  el  numero 
de  las  Confeífiones,  que  tuvieron  mucho  que  hazer,  no 
folamente  losjefuitas  de  los  dos  Colegios-fino  muchiffi* 
mosClerigostyRelígiofcs  de  todas  lasOrdenes  Sagradas, 
que  hay  en  laPuebla,que  con  grande  edificación  fe  aplica» 
ron  3  eñe  tan  (agrado  minifterio.  Y  muchos  gravufimos 
Religiofos  admirados, afirmaban  no  havcr  viña  jamás  en 
fu3  lglefias,y  clauñros,  ni  en  las  fcmanas  Tantas,  ni  en 
otros  dias  de  Jubileo,  aun  los  mas  celebrados, que  hay  en» 
tre  ano,  tan  excefíivo  numero  de  penitentes,  y  paliaban 
a  referir  caíos  portentofos  de  admirables  conversones 
—  -  -  Q_q  •“  de 
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de  pecadores)  y  aunque  al  principio  fe  feñalaron  para  la 
comunión  (olamente  las  tres  Iglefias,  en  que  fehavia  hea 
cha  la  Miffton,  y  las  dos  Iglefias  de  micftios  Colegios 
del  Efpiritu.Santo,  y San;Tldefonío,  y  la  de  San  Felipe 
Neri,  pero  viendo  el  Señot  Obifpo  los  concurfos  innu* 
rtmables  de  todos  los  dias  de  la  Mi  filón,  tuvo  por  con» 
veniente  feñalar  todas  las  Iglefias  fajeras  al  gobierno  dér' 
fulllma.  Qiiantas  faeffcivlas  períonas,que  aquel  dia  co» 
mnlgaton,  fojo  Dios  lo  fabe;  pero  h  azi  endo  algunas  di* 
ligencias,  y  tomando  informes  de  los  Curas,  Capellanes 
de  Monjas,  y  facrifljanes,  fe  conoció  muy  proba blemen* 
re,  que  paffaron  de  ochenta  mil  las  formas,  que  effe  día 
fe  gaftaroa,  y  en  todas  las  Iglefias,  que  fe  han  dicho,  fe 
empezaron  á  dar  las  comuniones  defde  que  amaneció, 
hafta  mas  de  las  dozedel  dia,  haviendofe  dado  la  pro  vi* 
dencia  de  que  huviera  tres,  ó  quatro  Sagrarios  en  cada 
Iglefia.  Ala  tarde  predicó ei  Padre  Vidal  en  la  Cathe* 
dial  el  Sermón  de  la  per  fe  ver  anda,  y  acción:  de  gracias  á 
1  a  divina  bondad  por  el  feliz  íticeiTo  de  la  Miffion,  def» 
cubierto  el  Santiífimo  Sacramento  con  numerofiíTimo 
concurfo  de  gente  bailante  á  llenar  la  anchar  oía  capad* 
dad  de  aquella  magnifica  Iglefia. 

No  fe  olvidó  el  zelofilBmo  Padre  Vidal  en  efto¿ 
dias  de  los  pobres  miferables  Indios.  Y  afii  dáfpuío^qne? 
quatro  Padres  m  uy  peritos^  verfados  en  clldioma  -Me* 
xicano  leshizieffen  fu  Mi  ilion  aparre  para  ellos  (olios, 
predicándoles,  y  explicándoles  la  doctrina  en  fu  lengua,, 
y  con  admiración  de  rodos  íe  vetan  aquellos  dias- afir  la 
p  laza  may  o t;,  como  las  pulqu  crias  deftitui  das  de-  In  di  o  a 

por 
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pot  acudir  a  los  exercicios  de  la  Miífion.  Y  fuGedlo,' 
que  convocando  uno  de  los  dichos  Padres  con  una  eam» 
panilla  á  los  Indios,  que  fe  hallaban  en  la  plaza,  par  a  que 
aeompañaffen  al  Sanco  Chrifto  en  la  Proceífion  del  aóto 
de  contrición,  que  fe  diípufo  fojamente  pata  ellos,  un* 
Religiofo  del  Sagra  Ja  orden  de  Predicadores  muy  cfpi* 
ritual,  y  gran  fiervode  Dios, vio,  que  muchos  demonios 
detenían,  y  apartaban  á  los  Indios  pata  que  no  affidieiTen 
a  la  Proceífion,  pero  que  el  gtoriofiífima  Arcángel  San 
Miguel. ahuyentaba  á  los  demonios,  y  facilitaba  a  los  Iu# 
dios  el  camino,  para  que  fuellen  á  aquel  tan  fatuo,  y  pía* 
dofo  exercicio:  y  entonces  encendido  en  fervoróle  zelo 
de  la  gloria  de  Dios  conefta  vífion,  el  Religiofo  les  daba 
vozes  par  a  que  figui  e  ffen  al  Pa  dre,que  co  n  la  ca  ropanil  la 
los  llamaba,  coma  con  efecto  lofiguieron;  y  triunfóla 
gracia, poder, y  benignidad  de  Dios  de  todas  las  trazas, 
y  ardides  del  demonio. 

Acabadas  las  tres  fe  manas  de  Miffion  en  la  Ciu« 
dad  de  la  Puebla,  determinó  el  Padre  Jofeph  Vidal  pro» 
feguir  fu  apoítolico  iDiniftérlQ  en  los  Curaros  circunv  e» 
cinós,  par*  lo  qtul  precedió  carta  circular  del  Señor 
Qbifpo,  qtiscón  elfarito  zelo,  qu&Ciempre  mottraba  del 
ble  n  efpi  ti  tu  a  1  de  fus  o  ve  j  as  a  vi  fó '  á  los  Pañetes,  y  Cu» 
ras,  dándoles  noticia  de  la  Miífion,  qtfé  havia  da  llegar  a 
fus  Partidos.  Lo  qual  recibieron  confingulares  demonf* 
tr  aciones  de  alegría  Solicitando  con  cartas,  y  correos  ca* 
da  uno  fer  de  los  prime  tos.  Y  moñraban  todos  muy  biet* 
íuregozijoen  el  falemne  recchicnientOj  que  hazian  ár 
los  Padres,  faiteado  lcs^l  camino  con  los  vecinos  del  lu* 
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gar  con  trompetas,  chirimías,  y  refonatido  con  alegres 
repiqties  las  campanas,  y  de  efta  fufcrré  ioseottducían-á-fa' 
Ig lefia,  en  donde  con  toda  foleiñnfdad  íe  cantaba  el  Te 
Deum  laudamttí.  Y  en  todos  los  Pueblos  en  donde  fe  has 
cía  la  Miííion,  á  Ifis  exercicios  ordinarios  de  firmones, 
platicas,  proce ffiones  de  la  doctrina,  y  de!  acto  de  con» 
cricion,  fe  anadia  el  de  los  ejemplos,  que  con  las  con  ve  - 
mentes  ponderaciones,  y  exhortaciones  referían  los  Pa» 
dres  de  noche  defde  el  pulpito  en  laslglefias,  acabando 
con  el  a&o  de  contrición, y  dífcipliná.Y  porque  para  eñe 
cxercicio  no  fe  admitían  mugeres,  en  varias  partes  pi» 
dieron  ellas  tina  noche,  para  que á  ellas  folas  fe  les  pre» 
dicafíé  el  exemplo,  acabando  también  con  año  de  con* 
iricion,  y  diíciplina,  y  fe  les  concedía  no  haviendo  el  pe» 
litro,  6  inconveniente,  qüe  pudiera  feguiríe  de  concurrir 
•un  rniíroo  t  iempo  hombres,  V  muperes.  Ousnto  fiieffi;> 
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los  pecados,  por  efpacio  de  treinta,  quarenta,  y  aun  cin* 
quema  anos.  El  aéfco  heroyco,  que  entre  los  Chtiflia* 
nos  fobrefale,  como  mas  genero fo,  y  ptoprio  de  los  que 
pro  fe  fía  11  la  do&rina  del  Evangelio,  es  el  de  perdonar  de 
corazón  las  injurias,  que  fe  han  reeebido,  y  aun  corre f= 
ponder  con  obfeqnios,  y  beneficios  en  recompenfa  de 
los  mayores  agravios.  Y  porque  la  experiencia  enfefia, 
qtianto  fuele  fer  el  incendio  de  rencores,  y  eoemiftades, 
que  lebanta  una  injuria  en  familias  enteras,  dando  fe  pee 
agraviados  los  Parientes,  y  amigos  del  ofendido,  por  efs 
foelzdofo  Padre  Vidal  en  todas  las  Mi  (flanes,  que  ha* 
cia,  afíeftaba  la  artillería  de  fus  fermoaes  á  derribar  el 
Ídolo  fantaftico  del  pundonor,  que  foele  íer  de  ordinario 
el  que  mantiene  las  difeordias,  y  enemiftades.  Y  regu* 
larmente  era  con  éxito  tan  feliz,  que  publicamente  en 
laslgleíias  fe  reconciliaban  los  enemiftados,  arrodillan* 
dofe  los  unos  á  los  otros  á  los  pies  de  fus  enemigos,  dan» 
do  en  algunas  partes  el  buen  exemplo  perforas 'Eccle* 
fiafticas  que  á  voces  íepedian  perdón,  publicandofe  ca» 
da  uno  por  culpado,  y  digno  de  reprehenfion,  y  caftigo, 
y  defpues  fe  vifitaban  folicitando  todos  declarar  fus  cora* 
zones  verdaderamente  arrepentidos  de  los  rencores  paía 
fados  con  palabras  urbanas,  y  cal  mofas  *  y  aun  manifeí* 
tando  con  lagrimas  el  fentimienro,  que  teman  de  los  p af» 
fados  encuentros,  y  defpues  para  el  publico  exemplo,  y 
edificación,  acompañándote  hermanablcmente  en  los 
concarfos  de  la  Miffiori.  Y  las  Ciudades,  y  Pueblos,  que 
por  fus  difcotdias  eran  comoun'abreviado  infierno,  fe  mi* 
nariode  riñas,  y  fomento  de  continuos  efcandalos,quea 
s;-“  g  t  . daban 
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daban  hechas  un  remedo  de  U  gloria,  gozando  de  una 
tranquil  a  paz,  y  de  una  amabiliffima  unión  de  corazones, 
y  voluntades. 

Sucedió  en  cierto  lugar,  que  haviendo  una  per* 
fom  repetidas  vezes  en  publico,  y  en  íecreto  llegado  i 
pedir  á  otra  perdón  de  un  agravio,  que  le  havia  hecho, 
halló  ral  lefiücncta,  y  rebeldía,  que  no  pudo  confeguir 
de  ella  el  perdón,  que  le  pedia,  y  deffeaba,  Pero  Di  os 
para  exempío  de  los  demás  leembió  una  violenta  enfer» 
medad,  con  que  repentinamente  fe  halló  atormentada 
de  gravKGmos  dolo  tes.  Y  pidiendo  ellaá  Dios  fe  cora® 
padeciefíe,  y  le  aliviaffe  dolores  tan  vehementes,  oyó 
una  voz  interior,  que  le  dio  á  entender  fer  aquella  enfet* 
medadeañigo  de  íu  pertinacia,  y  rebeldía.  Con  efie  avis 
fo  del  Cielo  embió  luego  al  punto  á  llamar  á  fu  ofenfor* 
perdonóle  de  corazón,  y  al  momento  fintió  en  el  mal, 
que  le  aquejaba, grande  alivio,  y  en  breve  fe  ha  lió  del  to® 
do  fana* 

Y  fi  fae  de  mucha  gloria  de  Dios,  y  provecho  de 
Xas  almas  el  componer  dífeordias/y  reducirá  una  smi* 
gable  unión,  y  paz  los  ánimos  encontrados^  deftmidosj 
oo  fue  menor  triunfo  de  eflas  MifEones  et  defunir,  y 
apartar  á  los  que  fe  hallaban  enlazados  con  el  amor  def^ 
honefío,  viviendo  por  muchos  años  amancebados.  Y 
aííi  fueron  muchíffimoslos  que  movidos  de  los  fermo® 
nes  dexaron  la  mala,  torpe, y  efcándalofa  amiílad  en  que 
viviam  Ni  fueron  pocos  los  que  no  pudiendo  apagar  el 
fuego  del  amor  torpe  en  que  fe  abrafabanft  fe  refolvieron 
ánmrfeíantamentecon  el  vinculo  fagrado  del  matri® 
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monio,auo  atropellando  algunas  vezes  los  refpedtos  hu» 
manos,  que  pudieran  impedirlo  por  la  defigualdad  de  las 
períooas,  quando  conocían  que  efía  defigualdad  no  les 
havia  férvido  de  retraftivo  para  no  vivir  en  torpe  amif» 
tad  hechos  e  felá  vos  de  Satanás.  Y  para  facilitar  mas  los 
matrimonios  el  Il’mo.Sr.Obiípo  ordenó  al  P.  Jofeph  Vi* 
dalque  pufclicaíTe  en  fus  fermones,  que  ninguno  fe  efcu» 
faffe  de  tomar  efle  Santo  efíado  con  el  pretexto  de  no 
tenes  con  que  coftear  los  debidos  derechos  en  la  Curia 
Epifcopaí,  porque  fe  les  darían  los  defpachos  de  grac?a,y 
fin  cofia  alguno  á  todos  los  que  lleyaffen  zedutade!  mif»- 
mo  Padre.  El.quat  publicó  la  liberalidad  verehderamen* 
tegenerofa  del  Ilimo.  Prelado;  y  de  allí  adelante  eran 
tantos  los  que  ocutrian  al  Padre  Vidal»  que  parecía  (a 
apofento  cafa  dé  Cura,  6  ante  fafa  de  Proviíof.  Y  cania 
baflanre  novedad  el  primer  día  defieña  oír  en  la  Iglefi* 
Cathedral  tantas  amonefiaciooes  juntas,  y  ver  deípues 
celebrar  tantos cafanrienros.  Y  pafó  á  mas  la  paterna 
caridad,  y  bizarría  del  Señor  Obífpo,  porque  dandofe 
de  vaide  los  defpachos  en  fu  Secretaría,  atendió  al  tra* 
bajo,  que  en  ellos  tenían  los  Miniftros,  dando  por  eíTq  3 
cada  uno  qnatro  pe  Fes  de  fu  bolfilio. 

Per  fonas  huvo,  que  dexande  conveniencias  muy 
apetecibles  pata  paíTar  con  mucho  defeanfo  ¡3  vida,  fe 
fueron  á  vivir  3  lugares  nmy  diñantes  expueflas  á  pade* 
cer  trabajos,  y  falta  de  lo  neeefíario,pGr  huir,  y  apartar» 
fe  de  la  ocafionde  fus  repetidas  culpas.  Ciertas  muge  res 
fe  portaban  con  ofientacion profana,  y  mayor  de  loque 
5  la  esfera  enejue  fe  hallaban^  oyetoú  predican 
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Padre  Jófepfe  Vidal,  y  movidas  del  Éfpirítu*DiVÍno,  y 
temiendo  la  perdición  eterna  de  fus  almas,  aunque  que» 
daban  fin  recurío  alguno  para  íuftentar  la  vida,  fi  dexa* 
f>an  las  ocafiones  de  fu  ruyna,  con  parecer,  y  confuirá 
del  miímo  Padre  abandonaron  con  geaerofidad  heroyca 
las  galas,  y  fe  icduxeton  á  íer  pobres  de  JeíoChrifto, 
expneflas,  y  determinadas  aun  á  mendigar  el  fuftento, 
antes  que  vívircon  abundancia,  ficn'dó  eíclavás  del  des 
monio.  Una  muger  de  calidad  entregada  totalmente  a' 
la  profanidad,  y  á  quien  embargaban  toda  la  atención, y 
cuy  dado  las  galas,  joyas,  y  demás  arreos  mugeríles,aon= 
que  affifHó  a  algunos  fermones  de  la  Mifíion,  no  fueron 
bañantes  á que  mudaíTe  de  porte;  peroaunque  la  pala» 
bta  divina  no  hizo  en  ella  efe&o  prefemaneo/fue  fernu 
lia,  que  por  fin  brotó  en  fazonados  frutos  de  penitencia. 
Porque  entrando  un  di  a  en  una  Iglefia  con  la  profanidad 
que  acoñumbraba,  fe  acordó  derepente  de  uno  de  los 
fermones,  que  havia  oído  al  Padre  Vidal,  y  el  impulío 
divino  fue  tan  eficaz,  que  defnudandoíe  de  las  vifiofas 
galas,  y  predoías  joyas  de  que  iba  adornada,  las  ofreció 
todas  á  una  devotiffima  imagen  de  nueflra  Señora,  y  ella 
fe  víftió  de  tofeozay al,  edificando  á  todo  el  lugar  con 
fu  repentina  inefpetada  mudanza,  m3s  de  lo  que  hayia  ef» 
candalizado  con  fu  defahogo,  profanidad,  y  defembol» 
tura,  Y  finalmente  fueron  tamas  las  Señoras,  y  nobles 
doncellas,  que  deffearon  abandonar  la  vanidad  del  mun* 
do,  y  retir  arfe  de  las  peligrofas  ocafiones,  que  en  él  á  ca» 
dapafo  fe  experimentan,  que  el  Señor  Obifpo  difpufo 
con  toda  brevedad  una  cafa  de  recogimiento,  en  donde 
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fe  agregaren  quantas  pudieflen,  aunque  fueran  tantas 
las  que  lo  defíeaban,  y  pedían,  que  no  fue  poííible  admi* 
titlas  a  todas.  Y  de  efia  caía  tuvo  principio  la  fundacioo 
del  Religiofiífimo  Convento  de  Recoletas  Auguftinia* 
ñas,  que  llaman  de  Santa  Monica,  fundación  del  miíoio 
Ilfmo.  Señor  Obiípo,  y  Relicario  preciofiífimo,  en  que 
confagtadas  al  Celeftial  Eípoío,  muchas  Virgines  aahc* 
lan  a  lo  mas  ercumbrado  de  la  perfección.  Fueron  tam» 
bien  maravillólo  fruto  de  e  ñas  Mi  ilíones  las  muchas 
canridades  agenas,  que  fe  reftituyetoa  a  fus  dueños.  Y 
las  que  fe  havian  defraudado  de  diezmos  á  la  Igíefia  paf* 
(atonde  hete  mil  pe  ios.  Perfona  huvo,  que  atormen» 
t ándale  la  conciencia  el  ©fcrupulo  deque poffelacon  roa» 
la  fe  una  hazienda  de  campo.reíolvió  reftituida  á  fudue* 
ño  verdadero.  Y  aunque  no  fe  executó  del  todo,  por 
varios  embarazos,  é  inconvenientes,  que  fe  ofrecieron, 
fe  coníiguió  por  lo  menos,  que  fe  viniefíe  i  una  decen* 
te  compcficion,  y  convenio  muy  i  fatisfaccicn  del  ufm» 
pador5,  y  del  dueño  de  la  hazienda. 

CzATlTVLO  XIII. 

En  que  fe  refieren  alguno  s  cafos  particulares  pro- 
digiojos fucedidos  en  efla  óVfifsiott. 

En  todas  las  missiones,  que  hacia 

el  Venerable  Padre  Jofeph  Vidal  ponia  fiempre 
fmgular  eíraero  en  la  proceífion  del  afto  de  contrición, 
porque  la  experiencia  le  h  avia  enfuñado,  qué  aquellas 
jaculatoria»,  ófaetas,  que  fe  van  cantando  fon  vertíade» 

S  s  ras 
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lamente  faetas  de  que  Dios  íe  vale  para  atravefat  los  co* 
tazones,  y  moverlos  al  dolor  verdadero  de  los  pecados,1 
y  las  exhortaciones, que  fe  hadan  a  trechos  por  las  callea 
en  la  mifma  Proceííioa,fon  dardos  de  fuego  que  encien* 
den  las  almas  en  el  amor  de  Dios,  y  abastecimiento  de 
las  culpas,  y  que  el  facar  en  effas  Proceffiones  la  imagen 
del  Crticifixo  ©s  tanto  como  deckrar  guerra  contrae!  in* 
fiemo,  Ea  lo  qnal  fe  ccnfir  mó  con  el  cafo  íiguientt;de& 
pues  de  haver  hecho  una  fervoiofa  exhortación  antes  de 
falk  de  la  Igle fia  en  orden  al  fiieocio.y  devoción  con  que 
debian  todos  ir-  en  la  Proceífion,  guando  ya  faifa  el  Sao* 
to  Crucifico,  dtx o  d  Padre  con  grande  fervor:^  Hijos , 
cornos  todos  patrocinados  de  Chuño  Crucificado, y  Palian  to* 
dos  muy  fegiirps  de  que  han  de  Vencer  al  demonio,  y  a  todos  ¡os 
Vicios,,  y  pecados,  de  que  bajía  abora  fi  ha  ti  dcXado  Vencer,  y 
que  hoy  con  la  gracia  del  Señor,  ni  ha  de  quedar  el  demonio  en  el 
lugar ym  otro  Vicio  de  los  qm  han  eÜado  arraigados, en  los  cora* 
^pnes  de  fm ‘vecinos.  Cofa  rata/  Lo  mífmo  fue  efi§n= 
deríe  porja  calle  la  Proceffipn,  que  empezar  por  todo  ú 
lugar  un  grande  eíbruendo,  y  efpantofo  ruido,  como  fi 
corriera  un  Ejercito  nnmeroío  de  hombres,  y  juntamen¬ 
te  fe  oran  abullidos  de  perros,.  que  bailara 

todo  a  lienar  de  pavor,  y  temor  á  ios  prefentes,  fi  no  re« 
conocieran,  que  el  deícompaíTado  ruido  iba  íaliendo  de 
la  Ciudad,  y  encam  mandóte  como  azia  los  montes,  con 
grande  admiración  de  todo  aquclnumcroíb  concu  río.  Y 
lo  que  es  mas  con  tal  moción,  y  mueílras  de  contrición 
en  muchos,  que  kbantando  el  grito  publicaban  fus  mas 
graves  pecados,  pidiendo  á  Dios  mifericordí^  , 
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Y  bien  fe  conoció  quinto  líente  el  demonio  eí» 
re  tañ  piadofo,  y  eficaz  ejercicio,  en  que  faliendo  un 
hombre  anciano  de  fu  cafa  para  atTiftir  á  la  Proceffion 
del  ado  de  Contrición,  fe  encontró  con  otro  hombre 
en  la  calle,  que  preguntándole  adonde  iba,  y  fabiendo 
que  í  la  dicha  Proccíííoa,  le  dixo,  que  el  también  iba  i 
lo  miímo>y  que  irían  juntos  de  Compañía.  Pero  diri» 
gió  la  derrota  pototras  calles, que  llevaban  al  extremo 
contrario,  y  de[  todo  diñante,  y  opueflo  a  íalgkfia  de 
donde  falialá  Prcceffion.  Ei  buen  anciano  reconocían* 
do  el  engaño  inflaba  poi  ir  fe,  y  ©1  o  trole  detenia.y  pro» 
curaba  con  grande  difi mulo  divertirlo.  Haflaque  vien* 
docerradaya la  noche,  y  creyendo  que  ya  havia  íalído 
de  lal^lefia  la  ProceiBon,  !e  dixo  con  toda  refalucion, 
que  el  íe  iba;  pero  al  mifmo  tiempo  de  apartarle, le  di  ó,  el 
otro  un  empellón  contanta  videncia,  que  cayendo  en 
el  fuelo  quedó  medio  muerto,  y  privado  del  ufo  de  loa 
Jen  ti  dos.  Llevaran  lo  aTi  ¿fu  caía  baña  que  con  varios 
medicamentos, que  le  hizieron volvió  en  fi,y  fefitió  todo 
loque  le  havia  ínc?dido*y  en  muchos,  di  as  no  pudo  le» 
bantatfe  de  la  cama,  quedando  todos  peí  fu  a  di  dos,  que 
aquel  hombre  fingido  havia  fido  demonio  verdadero,  que 
procuró  impedir  eneidevoto  anciano  el  fruto  que  podía  fa» 
car  para  fu  alma  de  aquella  tan  íanta.y  piadofaPtoceffion. 

No  faltaron  algunas  petfonas  menos  devotas,  que 
fe  mofitaban poco  aféelas  ála Míífion,  qae  hacia  el  Pa» 
dreVida!  con  fas  Compañeros.  Pero  difpufo  Dios  con 
ana. grande  maraviila.que  mudando  de  parecer  dedicaren 
umbien  elks  con  anzia  logiax  aquella  ccaficn, que  Dios 

les 
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Ies  ofrecía  para  e¡  bien  de  fus  almas,  como  ellas  mifmas 
lo  confesaron.  El  cafo  fue,  que  acabando  el  Padre  Ví« 
dal  de  hazer  una  platica  con  un  fervorofo  adió  de  Contri* 
cioa,  como  fiempre  acoftumbraba,  repararon  los  prefen* 
tes,  que  una  devota  imagen  del  roflro  de  Jefus,  que  crdi» 
nanamente  llaman  Verónica ,  que  eftaba  en  la  puerta  del 
Sagrario  de  un  Altar  de  aquella  Iglefia,  lloraba  copiófa» 
mente, y  acudiendo  á  íer  oculares  teftigos  dei  prodigio 
los  Padres  Misioneros,  el  Cura  de  aquel  lugar,  y  otras 
muchas  perfonas,  enjugaron  con  anos  corporales  las  la» 
grimas,  las  quales  con  admiración,  y  pafmo  de  los  pre* 
feotes,  íeguoda  vez  fe  vieron  correr  de  los  ojos  de  la  irm* 
gen,  Y  publicado  el  cafo  fue  bañante  efte  piodigio  pa* 
ra  que  ¡os  poco  afe&os  de  la  Miffion,  juzgando,  y  con 
razón,  que  el  Cielo  la  aprobaba  con  aquella  maravilla, fe 
reduxerao, y  arrepentidos  fe  confesaran,  y  procuraran 
ganar  los  Jubi’eos. 

En  el  tiempo  déla Mifíioo  murió  uda  Señora  ve« 
ciña  de  la  Ciudad  de  la  Puebla,  y  defpues  de  mucho 
tiempo  en  que  todos  la  tenían  por  muerta,  con  admira* 
donde  losprefentesbolvió  eníi,  y  pidió  le  llamafienun 
Confeflbr.  Llamaron  al  Padre  Vidal,  a  quien  dixo  la 
Señora,  que  verdaderamente  ¡savia  muerto,  y  (ido  pre» 
femada  ante  el  Tribunal  de  Dios,  y  que  la  pena,  y  aflte* 
ci on,  que  tuvo  de  ver  fu  divino  Retiro  airado,  fue  tan 
grande,  que  le  parecía,  que  en  fu  comparación  ferian  lea 
ves  los  tormentos  del  Infierno,  y  que  cit  ando  y  a  el  fu  pte» 
mo  juez  par  a  pronunciar  contra  ella  fentencia  de  eterna 
condenado n,paf  haver  callado  vencida  de-la  Vergüenza 

un 
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un  pecado  morral  en  la  Confeffion,  la  favoreció  la  San» 
tiffima  Virgen  del  Carmen,  de  quieta  havia  íído  muy  de» 
vota,  y  que  la  mifma  Piadofiííima  Señora  alcanzó  de  fu 
Hijo  precioffimo,  que  fuefle  otra  vez  tefiíimda  á  efla  vi» 
da,  para  que  hízíefieuna  entera  Confeffion  de  fus  peca» 
dos.  Hizola  con  muchas  lagrimas,  y  muéfirasde  verda* 
dero  dolor,  y  pidió  al  Padre,  que  publicafle  el  cafo  para 
eícarmiento  de  los  que  por  temor,  ó  vergüenza  fe  aire* 
ven  acometer  tan  gran  facrilegio  como  es  ocultar  los  pe= 
cades  a!  Confefíbr.  Y  como  la  mifma  muger  dio  mar* 
gen  con  lo  que  á  todos  decía  fio  rezelo,  fe  publicó  el  ca* 
fo,  y  el  Padre  Vidalla  ponderó  en  un  íermoo,  de  que  fe 
figuió  el  renovaría  muchas  canfeffiones,  que  fe  h  avían 
hecho  facrilegas  por  haver  callado  pecados  en  la  Con» 
fefíion. 

Muchos  años  havia  paffado  un  hombre  fin  con» 
fefíaríe,  ni  hazer  exercicio  alguno  de  Ghriftiano;  porque 
todo  íe  lo  impedia  el  demonio,  que  disfrazado  en  la  fi» 
gura,  y  tragedeun  mancebo,  que  fe  le  faavía  moíkado 
muy  amigo,  y  familiar  en  el  trato,  y  converfacioncs.y 
cafi  nunca  fe  ¡e  apartaba  del  lado,  y  quaado  lo  v eia  afii* 
do  le  confolaba  con  grandes,  y  liberales  pro  me  fías,  que 
le  hazia,  aunque  nada  de  lo  prometido  le  cumplía,  y 
qnandoneceífitaba  de  alimentoso  mas  que  le  daba  eran 
unas  hiervas  mal  cozidas,  y  peor  fazooadas,  y  fi  el  mife» 
rabie  hombre  le  pedia  alguna  cofa  de  légalo, que  apete* 
eia,  la  refpuefia era  decirle:  Regalonüto  me es9 coma  loque 
le  dieren.  Pero  en  medio  de  efla  tan  grande  e(cazes,y 
meíquiodad,  ftoíeguia  como  ciego  en  fu  amiíiad,  por, 
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quevía¡,que  le  franqueaba  las  ocafiones  de  ofenfas  da 
Dios,y  de  todo  ío  qne  le  fervia  de  precipicio  para  fn  ctet* 
na  condenación,  y  aun  llevándolo  á  paramos,  y  defiertos 
folitarios. le  ofrecía  con  pron timd  mog er és,p ar a  que  con 
ellas  faciaffe  fu  apetito.  Paflo  muchos  años  en  efta  vi» 
da  tan  defaflráda,  y  miíerable  en  compañía  fiemprc  del 
aparente  mancebo,  y  verdadero  demonio,  hafta  que  lie» 
gó  al  lugar  en  que  vivía  el  Padre  Vidal  con  fu  Miílion. 
Y  aunque  el  mal  amigo,  y  compañero  hizo  todos  los  ef* 
fuerzos  poffibíes  pata  divertirle,  y  eflervarle,  que  affií* 
tiefie  á  las  platicas,  y  íermones;  pero  triunfó  la  gracia 
de  Dios,  y  no  h azi endo  cafo  de  las  perforaciones  dé  fa 
infernal  compañero,  procuró  con  reíblucion,  y  va!  enría 
affiftir- á  la  Mi  ilion,  aunque  el  demonio  rezelofo  de  que 
fe  efeapaffe  de  fus  garras  aquella  preía,que  halla  entona 
ces  tenía  por  fegura,  le  decía  -muchas  vezes:  Mirstyqiie 
no  oigas f  ni  bables ,  ni  trates  cmViddíi lio }que  es  un gr and t  cm* 
Ihftsro.  P ero  pudo  mas  D  i  os,  y  fu  Divina  gracia,  porque 
atropellando  con  rodo  el  defdichada  hombre  bufeo  al 
P adié  Vidal,  dióle  qoeñta  del  miíerable  eflado  de  fu  vi? 
da,  confeffófe  muy  a  fu  ía  lis  facción,  y  defde  entonces 
quedó  libre  del  demonio. 

Daré  fin  á  elle  Capituló  con  dos  funeftiflíroos 
fuceffos  de  Sujetos,  que  no  fe  íupieron  aprovechar  de  las 
fetvórofas  exortaciones,  con  que  ©I  zelofo  Padre  Vidal 
procuró  fu  coa  verdón.  El  primero  es,  que  ai  día  figuren» 
e©,que  liego  el  fieivo  de  Dios  á  la  Puebla,  y  á  aueftra 
Colegio  del  Efpiritu»Santo>  embió  un  iecado  á  un  faje* 
modela Cmdad^  que  pyia  eg  tifiado  &  condenación, 
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manteniendo  dentro  de  la  cafa  el  tropiezo,  y  cáufa  de  fu 
xuina:  el  recado  fue, que  efirañaba  mucho,  quefabien»’ 
do  fu  venida  á  aquella  Ciudad,  ni  le  huvíeffe  vifitado,  ni 
hecho  algún  otro  agaza  jo.'  La  perfona,  affi  por  no  haver 
tenido  hafta  entonces  relación  alguna  de  atniftad  con  el 
Padre,  como  por  ir  con  recado  tan  eflraño,  y  ageno  de 
un  Miffionero  apofiolico,  fe  confundió  bafiantemente,  y 
fin  advenir  el  blanco  adonde  apu  ntaba  el  golpe  el  Pa» 
dre  con  fus  palabras,  difpufo  embiarle  un  competente  re» 
galo  de  cofas  de  dulce  y  choco  late,  diciendo,  que  le  per» 
doña  Se  el  no  averie  vifitado,  affi  por  lo  inmediato  de  fu 
llegada,  como  por  no  haver  tenido  hada  entonces  la  fot» 
t  u  n  a  de  h  a  verlo  co  m  u  n  ic  a  do .  Solvióle  el  Padre  Vidal 
íu  regalo,  mandándole  decir,  que  era  cofa  de  mayor 
importancia  lo  que  del  quería:  con  loqual  vino  luepo  i 
ví.íi c ar  al  Padre,  y  haviendde  faltidado  y  dado  h  bica 
venida,  le  anadió,  que  venia  á  faber  lo  que  le  mandaba, 
y  que  en  todo  lo  que  efiuviera  en  fu  mano,  feria  obe» 
decido:  Pues  lo  que  yo  quiero  de  Vm .  refpondió  el  Padre,  es 
fu  almo  y  y  en  fu  mano  efta  remediar  tal,  y  tal  cofa}qne  lo  llevan 
al  Infierno,  y  con  admiración  fuya  le  advirtió  de  varias 
cofas  muy  ocultas;  y  el  ver  que  todo  lo  que  el  Padre  le 
decía  era  verdad,  le  movió  á  obedecerle,  y  darle  palabra 
de  confe  fiar  fe:  Pues  fia  qua  uto  antes,  le  refpondió  el  Pa* 
dre,  el  hacer  una  buena  Con  fe  filón  9yel  hecbar  de  cafa  U  oca* 
fiorii  que  tiene  de  aquella  mu^er-,  porque  no  [abe  (i  el  fin  de  fu 
'vida  efiaya  cerca, y  la  eftrecha  quenta^que  le  efpera  para  con 
Dios.  Saltó  el  hombre  del  apofenío  del  Padre  Vidal  muy 
sonfuíoj,  pero  con  la  cofiambre  tan  arraigada*  y  ©cafi ou 

Pí?! 


Í6S  VIVA  DEL  VEN.  PADRE  ,  , 

próxima, que  tenia,  efttivp  muy  remiíío  á  lo  que  el  Padre 
le  havia  con  tantas  veras  fervoro  fozelo  exhortado.  Y 
á  pocos  di  as  falíendo  defpues  de  córner  á  un  balcón  de  fu 
cafa,  y  en  fu  Compañía  la  mala  muger,  que  era  caula 
de  fu  perdición,  haviendolehechadouo  brazo  al  cuello, 
le  díxo;  hay  fulana,  no  fe  que  me  da,  y  diciendo  efto  cayó 
muerto  en  tierra  fin  dar  íeñal  alguna  de  arrepentimiento 
,  .  Mucho  mas  fatal,  y  funeflofue  el  feguodo  cafo, 
que  fe  ligue.  Caminaba  el  Padre  Vidal  para  ano  de  ¡óS 
itig  ates  en  que  hay  i  a  de  hazer  Mi  ilion ,  y  paffa  ndo  por  mi 
Pueblo  je  Üamaron  para  que  confeffaffe  a  un  Ca  vallero 
bien  conocido  en  efte  Reyno  por  la  nobleza  de  fu  fan* 
gre,  elqualpor  una  graviíTima  enfermedad  e fiaba  ya 
muy,  próximo  á  la  muerte.  Fuerero  hallólo  tan  rebel» 
de,  y  obflinado,  que  haziendoíe  detenido  allí  dos  días, 
batallando  con  el  continuamente,  con  quant as  razones 
le  dictaba  fu  ardiente  zelo,  no  pudo  ablandarle  el  cora* 
¿on  para  que  fe  confefíaffe.  Y  porque  inflaba  ya  fu  par* 
cid  a  de  aquel  Pueblo,  hizo  llamar  al  Párroco  para  darle 
noticia  de  la  obftinacion  en  que  eftaba  aquel  miserable, 
para  que  procuraffe hazer  de  fu  parte  lo  que  pudieffe,  y 
de  (pidiéndole  del  enfermo,  le  dixocon  grande  afecto,  y 
ternura:  A  Dios  Mijo  mió,  ya  me  Voy,  y  llevo  mi  coraron  atra* 
befado  de  dolor, y  fentimiento,  que  me  caufa  el  faber7que  fe  con* 
de  na*  T quando  quiera  lograr  U  ocofion,  que  ahora  pierde,  y 
defprecioj  ya  no  podrá,}  fe  acordará  de  mi,  Pxofiguió  íuder* 
cota  el  Padre,  y  h avien  do  acabado  con  fus  Mi  {Sones  al 
cabo  de  tiempo,  dando  ya  la  buelta  para  iMexicobolvió 
á  paffsr  por  aquel  lugar  muy  de  madrugada,  acompaña* 


f&SEPB  mí) AL.  Ukt.  Cap.  ¡3. 

do  fob  mente  de  un  negro  anciano,  peto  muy  capaz,  y 
entonces  le  facedlo,  que  detepente  la  cavalgaduta  en 
que  iba  el  Padre  fe  paró,  defuette,  que  ni  aguijoneada 
con  las  efpuelasfe  movió  de  un  lugar,  y  lo  mífmo  ftlee» 
díó  4  la  cavalgaduta  del  negro,  que  le  acompañaba,  el 
qual  advíttióqne  el  P.  fe  apeó  de  la  muía, y  empañando 
la  imagen  de  un  Crncihxo  que  llevaba  en  el  cuello, fe  fué 
azi  a  un  bulto, que  allí  eftabaim  mediato^  oyó  que  le  di* 
xoeftas  palabras;  de  parte  de  efie  Señor  te  mando,  me  digas 
quien  eres  ,y  que  es  U  que  quieres  .A  lo  qual  refpondió;  yo  foy 
aquel  defi  enturado,  a  quien  con  tanta  benignidad  exhortare  les 
di  as  pajfados  a  la  oonfejfion.  T  por  U  obfí  i  nación  que  tupe,  per 
jujle  j utcio  de  Dios,  luego  que  te  apart ojie  Padre  de  mi  morí, y 
fui  condenado  al  infierno,  en  donde  tfioy  padeciendo  lo  que  no 
puedo  explicar.  Mírame  atentamente,  y  para  efearmiento  de 
.  otros ,  que  pueden  lograr  el  remedio  de  fus  almas,  que  y  o  defpre* 
cié,  n  voluntad  de  Dios ,  que  divulgues  en  el  pulpito  rfte  safo. 
Todas  eftas  palabras  oy*ó«l  negro, y  baviendo  profeguido 
fu  camino,  luego  que  llegaron  i  México,  llamó  el  Pa¬ 
dre  un  excelente  Pintor,  y  le  mandó  pintar  títi  condena* 
do  dándole  por  efcri*o  todas  lascircanñancias,  con  qqe 
fe  havia  de  formar  la  pintura.  Hizola  el  Pintor  una,  y 
otra  vez,  y  nunca  falió  a fatisfaccion  del  Padre  baña  la 
quarta  vez,  en  que  conoció  que  eflab  a  ya  el  lienzo  repte» 
femando  vivamente  lo  que  havia  vi  ño,  atasque  varios 
pintores  de  los  mas  afamados,  que  defpues  le  vk» 
ton,teftificaron,  que  no  alcanzaba  el  arte  á  ex* 
preiTar  del  ledo  laferozidad,que  elf  a* 

dre  expreffaba  én  fuefcrko, 
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CAEITVLO  XIV\ 

T)edos  (AJVÍifs  iones  efpeciales,  quehi^o 
el  Ttctre  fofepk  Fiddlelám  de  1 676. 


OÍÍ  ERA  DE  ¿AS  MIS  SIGNE  S*  QUE 
|7  fe  h  an  referido*. hizo  otras  muchas.  con  fu  fei vorofo 
?elo  el  Fadfe  Jofeph  Vidala  pues  es  confíame,  que 
gafió  en  efl  e  tan  Apofiolko  m  miñe  rio  la  m  ay  o  r,  y  fn.e* 
jor  .parre  de  (ti  vida.-  £asqñalss  es  fat^oío  •  .p.afía*  en  fa 
l  e  ne  i  o  ,  y  3  por  evitar  el  iaftidio  de  repetir  muchas  ve  zea 
cofas  (eme jactes  a  las  ya  dichas,  y  ya  porque  con  el 
ir  a  o  ícur  fo  de  tan  tosa  ños  fe  ha  perdido  la  me  morí  a  de 
íuceifos  y  cafos  par£ica|ares  qu.e por  las  razones  íjtie  dke 
3I  principio  de  eñe  fegundo  Líbro^ni  aun  el  mifmoPadre 
Vida!  las , efe  tibió  co  la  narracionqoe  por  os-de  n  expíe  fío 
de  los. Superiores  hizo  de  fus  Miffionesppei o  00  puedo 
omitir  aunque  fea  corn^endiofaiuenre*.  la  noticia  de  des 
J»1  i  ilíones,  que  hizo  emin  m  i  ira  ©  a  íi  od  e  1  ¿7  6,  qu  epc  x  las 
fi ngular es  ckcnnfíanci as*  que  en  ellas  ocortíeion,.  m  ere* 
cen  tener  logar  en  opeSra  memoria,  y  íervlr án?  t  ana  bien 
de  avivar  mas  el  concepto,  y  eÜiinacion>  qiíe  debemos 
lénes  de  eñe  Apoílolico  Varón. 

Ya-diximos  en  el  primer  Libro  de  efla  hifíoria  ti 
Zelo,  charidad,  y  eonftaocia,  con  que  el  V adre  Jofeph 
Vidal  affiftia,  idos  encarcelados,  procorando  el  bien  el? 
pititoal  de  fus  almas,  y  en  quanto  le  era  poffible,  tam» 
tiene!  alivio  de  fus  cuerpos.  Pero  no  les  havía  hecho 
Miffionenforma,  hafta  qoefe  vió  eficazmente  movido 
4  goj  muchos  anos, que 
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en  la  earzclde  corte  de  efla  Ciudad  fe  oían  de  noche 
recios  golpcsen  la  íaU  de  los  tormentos,  y  un  grande  rui- 
do  como  de  cadenas,  que  empezando  delde  tíTa  íak,  fe 
continuaba  por  las  gal  eras,  calabozos,  y  patío  de  la  car» 
zel.  Y  aun  algunos  afirmaban  haver  vi  tí  ó  de  noche  mai¬ 
tines  grandes,  negros,  y  feroces,  que  canfaban  horror,  y 
efpanto  notable  á  los  que  los  vetan.  Gcneflo  fe  halla¬ 
ban  los  mi  fri  ables  preícs  atemorizados,  y  era  mucho 
mayor-  el  füfto,  qnando  havfc  algún  reo  en  la  Capilla-, 
próximo  ya  á  fer  jufliciado;  poique  entonces  eta  mayo** 
y  mas  í entibie  el  eftruendo,  el  qual  pe rcebian  también 
ios-  Pad j  es  d  e  ntiefer  a  Co  mp  añt  a ,  que  e  o  mo  es  cófiú-m» 
bre,  sffiflian  de  noch e  cpnío laudo;  y  al  entando  ai  reo  et* 
k  Capilla. 

Sucedió,  que  el  d  i  a  fie  te  de  Mayo  encapillaron 
a  un  fcornbte,  que  impscíente  por  -la  Íerífeuclai  qué  tifr 
eípérába,  aunque  ten iu  muy  merecida,  prorrumpió  eú 
palabras  muy  defeom  edidas-,  tanto,  que  tuvo  mucho  que 
trabajar-  el  Padre  Vidal  para  íoffegarlo,  y  reducirlo  & 
que  recibí  effe  la  fentenciá>co  mo  muy  debida  á  fus  de  lit¬ 
ios,  y  como  venida  déla  amor  o  la  mano  de  Dios,  que 
por  aquel  camino  quena  falvai  fu  alma, que  con  tan  aprey 
íurados  pafos  cami  naba  al  infierno.  Fot  lo  qual  fe  dif- 
pufiefié  con  una  entera,  y  dolorofa  confeffion,  para  lo¬ 
grar  una  buena  muerte.  Configuré  con  efto,  que  el  sea 
fe  aplacafié,  y  que  logra  fié  muy  bien  el  coito  riempode 
vida,  que  tenía,  Sentido  quizá,:  y  tabiofo  el  demonio 
de  que  aque  lla  alma  ,  que  er  a  tan  luy  a  fe  efe  apa  fié  de  fus, 

garras*  excitó  en  la  carnl  el  dia  figuiente  ocho  de  May 
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yo  por  la  noche  uneflruendo  tan  extraordinario  en  M 
¿aleras,  y  calabozos, que  todos  los  prefos  clamaban,  y 
daban  g^tos,  y  el  Padre  Vidal  tuvo  por  conveniente  va* 
Jerfe  de  les  conjuros,  que  la  Igíefia  acoñumbra  contra 
los  demonios.  Yjuntatnente  reíolvio  colocar  en  parte 
publica  de  la  carzeluna  imagen  de  Nueftro  Pád$e  San 
Ignacio,  cuyo  foberano  imperio  fobre  loseípiritus  inferí 
nales  confía  de  muchos  cafes,  que  fe  refieren  ín  la  hif* 
jotia  de  fu  vida,  y  la  mifraa  Sarna  Iglefia  lo  celebra,  y 
«aplaude  en  las  lecciones  de  fu  oficio. 

Dióquentade  todo  e)  Padre  Vidal  a  los  Señores 
Alcaides  de  Corre,  y  con  fu  aprobación  difpnío,  que  Ce 
canrafie  una  Mifi'a  en  la  Capilla  de  la  carzel  á  honra  de 
rmeftfo  Padre  San  Ignacio,  en  la  qual  comulgaran  todos 
los  ptefos,y  pai  a  que  eño  fe  oonfi  gu  ie  fíe  mas  fácil  mente, 
fe  les  hmeffe  una  breve  M iffion  con  algunas  platicas,  y 
fiel  monos.  Publicoffeen  la  carzel  eRe  Santo  defigniq, 
y  como  algunos,  y  aun  muchos  de  los  prefos  fe  havian 
bailado  en  algunas  Mifíiones,  de  las  que  en  diveríos  lu* 
¿ares  hacia  el  Padre  Vidal»  y  havian  experimentado  el 
fruto  tan  copiofo,  que  en  ellas  fe  havia  cogido;  alentaban 
coneflb  a  los  demás*  y  todos  deffeaban  ya  con  anzia, 
^uefehizieffe  la  MiíTion.  Comenzófe  efla,  y  en  la  pri» 
mer  platica  fe  les  explicaron  las  diligencias,  que  debí  an 
hacer  para  ganar  las  Indulgencias,  y  Jubileos  de  las 
Doéhinas,  y  Mifíiones;  y  en  elmifnvo  dia  fe  les  repar* 
rieron  zedulitas  con  los  nombres  de  varios  Santos,  pata 
ejue  con  gran  confianza  recurrieren  á  ellos  para  confe* 
guir  de  D105  peí  fu  medio,  e  interceflioo  una  buena,  y 
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fama  vñia,y.  una-feliz  muerte,  rezando  todos  ios  dias  en 
honra  fu  y  a  tina  z.ezel  Padre  nüefiro,  y  Aye  María,  y 
procurando  todas  las  noches  hacer  antes  de  dormí  ríe  un 
ado  de  verdadera  contrición. 


La  Milíon,  qne  íe  kshizodciro  feis  di  as,  y  en 
fe  les  házte  ron  varías  platicas,  y  fer  m  o  rí  es  /y  muchas 
períonas,  que  iban  a  vifi  tac  a  las  prefos ¡para  logr a t  la  di® 
cha  no  efperada  de  lograr  los  Jubíleos  de  ¡a  Miffion, 
sfíiftiao  i  el' as,  y  deípues  comulgaron  el  día  íeírahdo* 
1:1  primer  día  de  Pafqna  de  EípitínuSanto  fobre  tardo 
acabado  el  feraidn,falíóde  la  Capilla  déla  carmel  ¡a  Pro* 
ceLon  del  ado  de  contrición  con  el  Santo  Gtuelfixo,  t 
la  qnal  acompañaron  iodos  los  prefos,  y  huefpeáes,  que 
haviao  concurrido* "y  anduvof  or  las galeras, patio, y  ca» 
[¿bozos ,  can tandofe  las  fentenci as,  ó  fact as  acoftti  robra* 
.das, y  en  ya  ríos  pue ños  fe  les  hizieren  platicas  éxhors ato» 
lias:  i  la  contrieroe  de  los  pecados,  y  fe  acato  éfte  exér» 
cicio  con  platica cu  la  mifroaCapilla  de  donde  diaria  -fa* 
lidoda  Ikoceffion,  y  eflabán  todos  tan  .movidos,  qoe  lo 
xnofítabanp)or  ks  l3gtin-(rís,qtic  lloraban,  y  a  una  clama® 
ban  todos  al  -Padre 'Vidal,  y  los  otros  Padres,  que  lo 
acompañaban  *  pidiendo ,  que  los  confeirafíen,  lo  qual 
nizteron  congt ande  con  fue !  prendo  machas  de  las  con» 
fefíionés  de  muchos  años. El  ultimó  día  de  laMilTion  fue, 
el  íeñalado  pata  !a  MiíTa  cantada  en  honra  de  nue  Ero 
Padre  San  Ignacio.  En  ellacomalgaion  tos  prefos, y  1 0$ 
demás,  que  hay  ian  acudido  á  las  platicas  para  ganar  el 
Jubileo,  y  acabadalaMíffa,qüefo  ofició  cóñ  grande 
folemnidad,  fe  llevó  la  imagen  del  Santo  en  froceffioa 
v.J  — —  —  ,X:X 
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por  toda  !a  carzel,  cantando  la  mufica  motetes,  y  Vilían? 
cíeos,  y  fe  coloco  en  un  Altar  muy  curiofo,  que  efiaba 
prevenido.  La  noche  antes  haviafido  extraordinario  el 
eftruendo,  que  havia  caufado  el  demonio  en  la  carzel  ef» 
pecialmente  en  la  pieza  en  que  eñán  las  mugeres  prefas 
apartadas  de  los  varones,  en  la  qual  lo  vieron  entrar  coa 
apariencia  efpantofa  de  una  negra  figura,  que  abalaoían» 
¿ofe  á  las  camas  de  las  mugeres  las  oprimía  defuctt#,  que 
parecía  las  quería  fufocar;  pero  gritando  las  miferables 
acudieron  el  Alcaide  de  la  carzel,  y  otros  muchos  implo3 
lando  el  patrocinio  de  San  Ignacio.  Yef  efe<ao  faé  tan 
feliz»  que  havíenáofe  hecho  defpués  de  la  Proceffion  el 
conjuro  de  la  Santaíglefia.íe  foffegodeí  todo  la  per  fe-cu» 
cion  del  demonio,  fin  que  fe  hayan  huello  á  experimen» 
tai  los  paffados  eftrtiéndos.  Los  pie  fas  quedaron  tan  cor¬ 
regidos,  y  enmendados, que  por  mucho  tiempo  profiguie» 
ion  fiequentando  los  Sacramentos,  unos  cada  quinze, 
otros  cada  ocho  días,  y  algunos  dos  vezesá  la  femana,  Y 
todos  quedaron  tan  devotos, y  afeaos  a  San  Ignacio,  que 
acudían  3  fu  amparo,  y  patrocinio  en  fus  mayores  aprie* 
tos,  y  neceffida'dcs,  y  fe  vieron  fue  elfos  Vérdaderamehta 
prodigio-ios;  Algunos,  que  en  {emenda  de  viHa  eftaban 
condenados  á  muerte,  fe  encomendaron  muy  de* 
veras  al  Santo  Patriarca,  y  le  encendieron  algunas  velas 
al  tiempo  de  hazer  la  reviíía,  y  lo  que  raiiífima  vez  fe 
ha  vi  fio,  deíuerte  fe  mudó  la  fentencia,qa^  fiendo  Ib  Oí» 
dinario,  que  á  los  condenados  á  muerte  e«  vifla,  ábuen 
negociar,  fe  les  conmute  en  revifla  la  fentencia  en  azo» 
tes,  y  galeras,  ó  diez  anos  de  pre lidio,  los  devotos  de 

San 
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San  Ignacio,  que  imploraron  fu  patr  ocinio,  falieron  toS 
talmente  libres,  clamando  ellos,  y  los  demás  prefos,  que 
lo  Tupieron:  biflor  San  Ignacio . 

Eftaba  en  la  cárcel  un  hombre  perdido^  el 
qual  fe  prometía  por  cierta,  y  fin  duda  la  fentencia  de 
dofcientos  azotes,  por  lo  que  havia  vifto  en  aquellos  dias 
en  que  fe  ftaviao  cafligado  otros  con  effa  pena  por  delíc* 
tos  fe  me  jantes,  y  yalehavian  cortado  la'  melena,  dili¬ 
gencia, que  fiempre  fe  acofiumbra  hazer  con  ios  que  fon 
condenados  al  caftigo  d®  los  azotes.  La  mañana  en  que 
efperaba  elTa  (emenda  fe  encomendó  muy  de  corazón  á 
nueñro  gtoriofo  Padre  San  Ignacio,y  no  podiendo  hacer 
otra  cofa  por  fu  pobreza,  encendió  delante  de  la  imagen 
del  Santo  una  candela  de  cebo,  y  fe  efluyo  mucho  uem» 
po  arrodillado  en  fu  prefencía,  encomendando  al  Santo 
el  aprieto  en  que  fe  hall  aba  ,  y  qtiando  le  llamaron  ere» 
yendo  que  era  para  facaile  por  las  calles  publicas  azo* 
tandolo,  le  notificaron  íentencia  de  pena,  y  cafligomay 
leve.  Y  todo  fervia  para  avivar,  y  encender  mas  en  los 
encarcelados  la  devoción  para  con  San  Ignacio.  Y  todo 
defpues  de  Dios  fe  debió  al  fervorofo  zelo  del  Pa» 
dre  lofeph  Vidal,  como  también  el  que  de  (de  entonces 
hafta  e!  tiempo  prefente  todos  los  años  fe  les  haga  Mif» 
fipn  á  les  prefos  en  todas  las  cárceles  de  Mexico.comena 
zando  algunos  dias  antes  de  laPaíquadel  Efpiritu*Santo, 
para  lo  qual  acuden  muchos  de  los  nuefiros  de  la  Cafa 
Profefa,  del  Colegio  Máximo,  y  del  Colegio  de  San 
Gregorio, expeditos  en  el  idioma  Mexicano  para  con* 
feflar  i  los  muchos  Indios,  que  fuele  haver  en  ellas. 
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LaíegunHa  Miffion,  que  hizo  el  fervorólo  Paa 
dre  Vida!  en  el  mifnro  año  de  1676.  fue  por  las  circunf» 
rancias  en  que  la  hizo  muy  celebrada,  y  de  que  quedó 
por  mucho  tiempo  en  México  la  memoria.  Por  el  tiem* 
po  del  Adviento  de  dicho  ano  fe  hizo  en  efla  Corte  la  ja« 
ra  del  Señor  Carlos II.  (que  goze  de  Dios)  eteerando^ 
fe  la  lealtad  Efpañola,  y  Mexicana  en  las  id  ayotes  de3 
monRr  aciones,  que  pudo,  fin  perdonar  á  los  mas  excelíh8 
■tos  gaíios.  Entonces  viendo  el  zelofo  Padre  Vida!  pot 
un  lado,  que  el  tiempo  parecía  importuno^  aun  expucf» 
to  á  que  aun  los  mas  prudentes  calificaren  de  indffcreta 
la  publicidad  de  fermoties,  platicas,  y  proctffionesj  v.  por 
erro  !a  copiofa  pefea  de  almas, que  fode  lograr  el  deOios 
trio  con  la  red  de  públicos  regozijos,  bien  documentado 
con  fus  largas  experiencias,  determinó  hazer  üna  Mifi> 
fioo,  como  dandeñina  con  un  folo  Compañero,  quele 
ayudaffe  a  juntar  la  gente,  fia  dar  noticia  de  ello  aún  en 
e!  Colegio  en  que  vivía,  fino  folamenteá  los  Superiores, 
de  fuerte, que  muchos  de  losPadtes  del  Colegio  Máximo, 
y  de  la  Ca  ía  Profefa  no  fupicton  de  tal  Miffion^ afta  que 
vieron  los  muchos  que  llegaban  á  fus  pies  i  confeffaríe, 
diciendo,  que  venían  movidos  de  lo  gue  havianoido  en 
los  fermones,  y  platicas  de  la  Mifficn. 

Diófe  principio  feliz  á  los  miniflerios,  y  exer» 
ciclos  de  la  Miffion  el  primer  Domingo  de  Adviento  en 
la  Iglefia  del  Convento  de  Eeligio  ías  de  la  Encarnación, 
pot  íer  la  mas  inm  ediata  anueftro  Colegio  Máximo.  Y 
como  y  a  fehavia  hechado  la  voz  aunque  con  cautela,  y 
recato,  fue  de  tanto  coníuelocfoirituaí  para  los  que  lo 
- ^ - -  -  fu* 
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fupierotyjue  combidandofe  unos  á  otíos  fe  filé  eflendien» 
do  la  noticia  hafta  llegar  i  los  oidos  de  los  Señores  Oído» 
fes,  y  Alcaldes  de  Corte  de  la  Real  Audiencia,  quienes 
en  logar  de  contradecir  a  la  Miífioiicon  el  pretexto  de 
las  fieíias  reales^ue  fe  habían, empezaron  á  acudir  á  los 
íermones  con  grande  edificación  de  todos*  Y  cotí  eñe 
lao  buen  exemplo eran  innumerables  los  que  acudían  á 
los  exercicios  déla  Mtflioo,  viendo  que  aquellos  3eño= 
tespor  afiiftir  á  ellos  íe  privaban  dellicífo,y  aun  a!  pa » 
i'ecer  fozozo  divertimiento  deles  públicos  feflejos.  Y 
fue  y  atan  numérelo  el  co'ncurfo  de  la  gente,  que  no  ca» 
bíendo  eo  la  Iglefia,  aunque  muy  capaz  deja  Encara 
nación,  fe  hovo  de  continua?,  y  Profegair  la  Miffiou  en 
la  Iglefia  del  Hoípítal  de  la  Concepción  de  «tiettrá  Sé* 
fiera, que  vulgar, y  ctdíoatíamenre  llaman  de  Jesvs  Na* 
:zareno}para  donde  faltó  la  Proceífion  del  Santo  Chrifto, 
y  allí  fe  prosiguieron  las  platicas,  y  fe*  tu  ocies*  creciendo, 
mas,  y  mas  los  concuríos,  con  la  utilidad, y  provecho  de 
las  almas,  de  que  eran  argumento  las  muchas -con  fe  Ai  o» 
nes  generales,  que  fe  hazian,  y  las  lagrimas, y  follozss 
de  ios  oyentes*  De  la  Iglefia  de  Jesvs  Nazareno  falló  h 
Praceifiondel  Santo  Chrifto  para  la  Iglefia  del  Conven» 
lo  de  Eeligiofas  de  Balvaoeta,en  donde  fe  conminé, y 
acabóla  Miííion.  Y  en  la  platica  del  Viernes  publico 
el  Venerable  Padre  Vidal  la  Píocefifioo  Colernne  cel  adto 
de. contrición,  que  havia  de  fallí  el  Domingo  figures  te 
porla  rardede  la  Iglefia  de  Jesvs  Nazareno*  Y  por  que 
el  Señor  amante  fimífimo  de  las  almas  quer  ía  que  fue  fe 
con  exttaordiniíio  provecho,  difpufq  con  fu  admirarble 
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providencia  dar  en  aquella  roifma  noche  del  Viernes  ún 
avifoportentofo,  ó  ya  fuefíe  en  demonftracion  de  ía 
ira  contra  los  pecadores,  ó  ya  para  excitar  mas  la  devo» 
cion,  fervor,  y  contrición  en  los  que  ya  fe  hallaban  mo* 
vidos  con  las  platicas,  y  íermones  de  la  Miffion.  Y  para 

mayor  crédito  de  fu  Siervo  el  Padre  Vidal,  difpnío  que 
en  aquella  platica  del  Viernes  arrebatado  de  un  fervor 
apoíiolico»  fin  advertir,  ni  íaber  lo  que  decía,  claramen* 
te  ptonoñico  la  calamidad,  que  á  México  amenazaba. 
Y  rodos  los  que  lo  oye ron.quando  aquella  mifroa  noche 
lo  vieron  exectnado,  cobraron  mayor  eftimaciondel  ze* 
loío  Padre.  Y  la  voz,  que  corrió  luego  por  toda  laCiu. 
dad,eftimuió  3  todos  aúna  extraordinaria  contrición  de 
fus -pecados. 

El  cafo  fné,  que  aquella  mifroa  noche  del  Vier* 
nes  onze  de  Diciembre,  y  Vifpera  del  Solerouiffimo  día 
de  nuefira  Señora  de  Guadalupe,  (e  excitó  en  el  magni* 
fico,  y  efpaciofó  Templo  de  San  Auguflin  aquel  lamen* 
table  incendio  de  que  baña  hora  dura  la  fatal  memoria, 
y  con  el  qual  en  pocas  hcr  as  fe  vió  reducido  á  cenizas 
todo  el  Templo,  por  ferentoncesde  artezones  cubier* 
ros  de  plomada,  que  derritiendofe  en  aguazeros  de  pío* 
rno  no  dieron  lugar  á  que  la  piedad.y  diligencia  chriftia* 
na  defsodrcfíe  del  incendio  cofa  alguna  de  la  Jglefia.  Y 
fe  vieron  tan  crecidas  llamas,  que  bañaron  á  iluminar  la 
Ciudad  en  medio  délas  tinieblas  de  la  noche, y  con  razón 
fe  temió  no  acabañen  con  grande  parte  de  la  Ciudad,  lo 
qual  huviera  fcicedido  íi  no  íe  huvietao  dado  prontas,  y 
eficaces  providencias  para  impedirlo,  Y  muchos  fe  per* 

fuá* 
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fuá  dieron,  que  las  coQfeffiones,y  converfiones  (ingula» 
íes,  que  havianfido  fruto  de  la  Miffion  en  aquellos  dias, 
le  templaron  á  Dios  los  enojos,  para  que  el  fuego  detu® 
viera  fu  eficacia,  y  nopaffara  el  incendio  de  la  Iglefia,  y 
Coro  áconfumir  también  el  efpaciofo  Convento,  que 
coge  quatroquadras  en  contorno, y  en  que  de  ordinario 
moran  cerca  de  doícientos  ReÜgíofos,  y  que  de  alli  paf® 
fara  a  las  cafas  immediatas  de  la  Ciudad.  La  coofufion, 
lagrimas,  y  feuti miento  délos  que  acudieron  á  aquel 
efpeétacülo  tan  lamentable,  fue  tal,  que  lebantandoel 
ahrido^anospedianágritos  mifericotdia}otros  fe  herían 
á  golpes  ¡os  pechos,  y  roftros,  y  oíros  defnudas  ¡as  efpal® 
falíeron  por  las  calles  tomando  rfgorofas  difeipíinas, 
y  todos  temblaban  de  la  Jttfticia  Divina,  remiendo  cada 
qual  no  fuellé  aquella  noche  la  ultima  de  fu  vida* 

P revenidos  los  vecinos  de  México  con  efte  avi® 
fo  del  Cielo,  acudieron  a  la  ProceSion  de!  aíto  de  con* 
tricion  en  el  Domingo  figoiente,  que  eflaba  ya  para  ella 
feñalado,  y  fné  tan  innumerable  el  coneurfo,  que  fin  de® 
snaíiado  hipérbole  fe  puede  decir,  que  acudió  toda  la 
Ciudad,  y  haviendofe  llenado  toda  la  eapacifíima  Iglefia 
de  Jesvs  Nazareno,  y  fu  anchurofa  plaza,  y  todos  los 
zaguanes  de  las  cafas  circunvecinas,  y  las  encrucijadas  de 
las  calles,  no  fe  pudo  guardar  el  orden,  que  regularmente 
fe  obferva  de  que  no  a  (Tiñan  mugeres  á  efta  nocturna 
Proceffiomó  de  que  affiftan  divididos  los  hombres  á  la  di® 
eftra,  y  á  la  izquierda  las  mugeres.  Finalmente,  aunque 
con  grandiíTimo  trabajo,falió  por  delante  la  Imagen  del 
Crudfixo,  acompañada  de  algunos  Ecclefiañicos  con  ha* 
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cK-as  encendidas  en  las  manos,  y  empezó  la  Proceffion  eti 
derechura  a  lalglcfiade  nueflro  Colegio  Máximo  de 
San  P edro,  y  San  Pablo,  enconando  los  Padres,  que  para 
eño  fueron  íeñalados,  las  fenrencias,  y  facía*  acoflum* 
bradas,  que  atrgyefaban  los  corazones.  A  trechos  m  las 
e (quinas  paraba  la  Proceffion  mientras  fe  haziatt  fervo» 
roías  platicas  exhortando  al  verdadero  aft-o  de  contri, 
cion.  Y  por  fer  el  co  neo  río  tan  numero  ío,  fue  menefi» 
ter^qne  aun  tnifmo  tiempo  íe  hizieran  dos, y  tres  platicas* 
'Y  no  fe  oían  de  lós  oyentes  otras  voz  es,,  que  alaridos, 
conque  todos  pedían  a  Dios  mi  (etico  t  di  a,  ¡Mi  fue  de 
poca  edificación  el  vét  algunas  perforas,  y  no  de  las  vnU 
gares  de  la  Ciudad,  que  dexadas  las  capas,  y  íombteros 
defcalzGs  de  pies,  y  piernas,  cruzados  (obre  el  pecho  los 
brazos,  y  .fixos  los  ojos  en  el  fuelo,  iban  como  reos  de  ia 
divina  jaflicia,€ontemplandoíe  ya  para  dar  q  nenia  de 
íus  vidas  en  ío  eípaotofo  juyeio,  y  Tribunal.  Otros  fa* 
dieron  con  túnicas  moradas,  coronas  de  efpinas  en  las  ca« 
bezas,  y  cargando  petadas  Cruzes  (obre  los  ornbros. 
Oíros  defnudas  las  efpa  Id  as  fe  atormentaba  n  con  recias 
difciplínas,  Y  fodosfin  refpe&o  alguno  al  que  dirán,  no* 
bles,  y  plebeyos,  Ecclefiatticos,  y  fecal  ares  manift  fiaban 
en  las  copiofas  lagrimas,  que  de  fus  ojos  ver  rían, el  ínter* 
no  dolor  de  ha  ver  ofendido  á  Dios.  Llegó  por  fin  la  Pío* 
ceffion  áia  Iglefia  de  nnefiro  Colegio  Máximo;  la  qnal 
bavicodoíe  llenado  toda,  quedó  tanta  gente  fuera,  que 
fue  meneíter  dar  la  providencia  de  que  en ri  cementerio, 
y  eíquinas  iamediatas  de  las  calles  hizieran  las  ultimas 
platicas  varios  Predicadores.  En  U  Iglefia  de  nueilto 
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Colegio  la  hizo  el  Padre  Vidal,  el  qual  con  el  fervor,  y 
efpisito  apoílolíco,  que  acatomWaba,  exhortó  defaerte 
al  a&o  de  contrición,  que  les,  parecía  á  todos,  que  Celes 
acababan  ya  los  piafes,  que  Dios  les  havia  dado  para  U 
penitencia,  fegun  daban  los  feípiros/derraoisban  las  lá» 
grimas,  golpeaban  los  pechos, y  abofeteaban  los  rofltm, 
faiteada  todos  de  eñe  ultimo  aéfco  de  ia  Mi  ilio  n  tan 
cortofas, tan  avergonzados,  y  tan  fuertemente  moví* 
dos  á  la  envmienda  de  la  vida,  como  lo  prueban  las  ín« 
numerables  converíiones,  que  le  vieron  en  México, y 
fas  muthíífimas  confeffiones  íacrilegas,  que  fe  revalida» 
ron,  de  que  pondré  para  prueba  aqm  signaos  memora¬ 
bles  cafes  en  que  Dios  ma nifcftó  fu  infinita  bondad,  y 
qtianto  le  agrada  el  exercicio  apoíloltco  de  las  Miffiooes 
para  confeguir  la  íatvacion  de  las  almas,  que  derrimió 
con  fuSamiíTima  pafficn,yírmerte. 

Un  hombre  muy  anciano  haviend o  aflfifiido  á 
las  platicas,  y  íermones  de  la  Miffion,  fe  fue  en  buíca  del 
Padre  Vidal, y  pueüo  á  fas  pies  le  dixo;Padte  vetne  aquí 
cargado  de  tantos  años,  yen  todos  ellos  no  rué  he  fabido 
confefl'ar,  y  todas  mis  coofeffiones  han  íido  malas,  y  fin 
piovecho.Confelólo  quantopudoel  Padre,  y  alentólo  a 
que  logrando  la  oc año n,  que  Dios  le  havia  puedo  en  las 
manos  para  defcubtir  con  humildad,  y  contrición  todos 
fus  pecados,  fe confeffa fíe  de  todos;  Afli  lo  hizo,  y  ha» 
viendo  recibido  el  beneficio  de  la  abíoíuc ion, fe  fue  muy 
conlolado,  y  con  refolucion firme  de  mudar  de  vida. 

Orto  hombre  movido  de  las  fervor  o  fas  platicas, 
que  havia  oídojíe  refelvió  á  coníeffarfe  con  el  P adre  Jo» 
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fephVída!,y  yendo  ya  en  fu  bu  fea  para  eflc  intento/e  en* 
conrtó  con  el  demonio,  disfrazado  en  la  figura* y  trage 
de  un  mofo  amigo  fuyo,  el  qual  íaviendo  del  á  ío  que 
ib  a,  le  dixo,  que  era  en  vano  fu  intento,  porque  el  Padre 
Vidal  no  tenia  licencias  generales,  fino  folamente  para 
predicar,  y  confefTar  tos  jufiieiados.  Era  el  hombre  muy 
fe n c ti  ¡o,  y  no  advirtkndo,  que  el  que  Je  hablaba  era  el 
padre  de  la  mentira  disft  afado  en  amigo  fuyo.  defmayó 
de  fu  pr  imer  intento,  y  fin  advertir  á  que  el  Padre  Vidal 
efiaba  todos  los  dias  en  el  Confesonario,  oyendo  las 
confe (iones  de  todo  genero  de  perfonas,  fe  bolvió  a  fu 
cafa^y  el  falío  amigo,  y  verdadero  demonio  defapare* 
ció,  P affados  algunos  días  fe  encomió  bien  acafo  con  el 
Padre  Vidal, y  con  mucha  íencillez  le  declaró  los  deffeos 
que  havia  tenido  de  conidias  fe  con  el,  y  la  caufa  que  le 
havia  movido  ano  executarlo.  Befengañólo  el  Padre, 
y  le  advirtió,qnena  podia  fer  otro, que  el  demonio, quien 
con  una  tan  folemne,  y  potente  mentira  havia  querido 
diffuadirle  la  CGofeífion  de  fus  culpas,  pata  que  tu  alma 
no  fe  efcapafíed©  fus. garr  as.  Con  efto  fe  confe  fío  ente= 
yaciente,  y  con  muchas  mueñras  de  dolor  verdadero», 
quedando  el  Padre,  y  el  penitente  muy  confolados. 

Havian  cometido  dos  perfenas  cierto  deliólo 
muy  enorme.  La  una  de  ellas  murió, no  fe^  fabe  fi  cón 
buena  dífpoficion,  y  ccnfeflandofe  antes  de  fus  pecados. 
La  otra  á  quien  Dios  eocfervó  la  vida,  fin  temor  de  íci 
condenación,  ni moverfe  «verdadera  penitencia  con  la 
muerte  de  fu  cómplice, fe  eonjfefíaba  muchas  vezes  callana 
do  fiempre  aquella  graviíTimacalpa.PeroDios  coraoPa* 
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áre  tñifericordiofo,  añadiendo  beneficios  á  Beneficies, 
diípufo  que  el  difunto  fe  apareciefíe  al  vivo,  y  Ic  acon= 
íejafle,  que  fe  confesara  enteramente  de  todos  fus  pecas 
dos  con  el  Padre  Miffioneto  Jofeph  Vidahy  le  di  ó  eier* 
tas  feñas  con  las  quales  conocieffe  el  Padre,  que  aquella 
aparición  no  havia  fido  fueño,y  vana  fantafia.Aíli  (atedió, 
y  el  hombre  animado  de  Dios  fue  luego  en  bafea  dcl'-Pa» 
dtc  Vidal,  y  dándole  las  feñas  fe  confeffo  enteramente 
renovando  las  muchas  malas  con  fe  ilíones,  que  havia  he* 

cha.  . 

Una  cierta  moger  callaba  en  las  eonfeffiones^ 
que  hazia,  algunas  colpas  vergonzofas,  que  havia  come» 
lido;  pero  la  que  ío  dexaba  vencer  del  rubor  pasa  no  con® 
feflarlasy.fin  vergüenza  alguna  ni  temor  de  Dios,  fejac® 
taba  delante  de  fus  amigas  de  fu  rmíma  vergüenza,  di  * 
ciendoles  fin  ce  bozo  alguno  claramente,  que  callaba  en* 
las  corifeífiorags  que  hacia  fus  pecados,  y  que  tal  ¿ia  havia; 
de  ir  a  confeffarfe  con  el  Padre  Vidal,  pero*  tan  mal  co* 
reto  fiempre, cogiendo  la  confeffionpor  moda  de  entre* 
tenimiento,  y  ceremonia.  Una  délas  amigas,  que  lareí* 
cuchaba,  compadecida  de  la  perdición  de  efta  alma  fe 
adelantó  a  vér  al  Padre  Vidal,  y  lepidio  ene arecidamtn* 
te,  quequandollegaffe  á  fuspiestafmuger,  dándole  fe* 
ñas  de  ella  muy  individuales,  la  examinafíe  con  mucho 
euydado,  y  efmero  la  conciencia,  porque  effoba  ¿e  ella 
muy  neceffitada.  Pero  nada  fuémenefter*  porque  en  ef« 
t*  tiempo  haziael  Padre  VidalIa>fobfedichaMjíTion,y 
Dios  amame  fiempre/y  defíeoío  de  la  íalvacion  de  las 
5?X^¡  un  Pcív?ífa;  y  eícandalofa 
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á  que  óíefls  algunas  platicas,  y  (armones  de  laMiffiotv 
con  los  quales  aquel  empedernido  corazón  fe  ablandó 
deíuctte,  que  arrepentida  de  fu  p-aflada  vida  fe  examinó, 
y  confeffó  con  el  Padre  Vidal  con  tanta  claridad  en  las 
efpecies,  números,  y  circunftancias  de  los  pecados, que 
nohuvo  meneller  él  Padre  ufar  dé  la  efpecial  diligencia 
en  examinarla, que  aquella  ompiadoía  muger  le  havia 
prevenido,  fino  que  tuvo  mucho  porqde-alabar  á  Dios, 
viendo  aquel  an  tes  endurecido  corazón  liquidado  en  co¬ 
pio  í  as  lagrimas,  que  derramaba  por  fus  pecados, 

Hallandoíe  un  hombre  en  una  de  las  platicas  de 
la  Mi íTicn,  cómo  no  pudiefíe  comm  oda  mente  percibir 
las  vozes  de!  Predicador  por  la  mocha  diftaocia  en  que  fe 
hallaba  á  cauía  del  numero fo,  y  atropado  concúrío  de 
Jos  oyentes,  enfadado  fe  fue  pata  la  cafa  de  una  mala 
iTiUger  con  quien  havia  mucho  uempa,que  eftaba  aman* 
tetado.  Pero  Dios  ie  atajó  los  paflbs,  no  con  muerte  re® 
p  entina,  y  fe  ntencia  de  condenación,  que  tenia  tan  me» 
recida,  fino  con  un  de fm ay  o,  ó  ínfulto  apoplético*  que 
privándolo  de  1  uíc  de  los  fentidos,  llegaron  a  tenerlo  y  a 
por  muerto.  Pero  defpuesdédia  y  medio  que  eftuvo  de 
efla  fuerte  bolvió  á  fu  entero  juy ció,  f  al  e  fiado  en  que 
ames  eftaba.  Y  reconociendo,  que  aquel  era  golpe  con 
que  pi  os  le  avifabaeomo  Padre  amotofo,  pud  endo  caí* 
tigarle  como  jufto  Juez,  bufeo  al  Padre  Vidal,  y  fe  con* 
feffó  cou  muchas  lagrimas,  dexando  totalmente  aquella 
ocafion,  que  á  toda  pofta  lo  llevaba  al  Infierno. 

Quarenta  años  havia  que  una  India  era  cafada, 
fin  que  en  todo  effs  tiempo  fu  maridq/ui  otra  p  pilona  al» 
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gímale  buviéfíé  oídofiquiera  una  palabra  en  cafléllano. 
Llegófé  á  los  pies  del  Padre  Vidal.ydiciendole  el  Padre 
tjuebufcaffe  otro  Confeffot,  que  la  enwndieffe, •penque 
el  no  labia  la  lengua  Mexícana:Ao  Padrote  ípondió  ella, 
5  o  me  iotifefaé  emafiilla.  Modo  que  tienen  de  lutfjit 
los  Jndid.s  qii  ando  dan  á  enten  der  que  ía  beñ  la  lengua 
qañellana.  Y  de  hecho  le  cottfefld  amianta  díftiriek» 
«orno  pudiera  el  mas  drícreto,  y  entendido  en  elldioma, 
desando  en  duda  fi  ella  por  algún  reípe&o  havia  oculta» 


DE  LA  APOSTOLICA  VIDA,  Y 
cípccial mente  de  las  hcroycas  Virtuales 
del  Padre  Jofeph  Vidal. 
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T)e  fu  profimdifsima  humildaA 

ÍO  HU VIERA  CONSEGUIDO  E  L  PADRE 
Jofeph  Vida!  tan  copíofo  fruto,  como  hemos  viflo 
del  provecho  de  las  alma  s,  í¡  noh  uvieta  dado  i  fes  pal  ai» 
Lras  vigor,  y  eficacia  üna  exemplasiffima  vida  adornada 
de  todas  las  virtudes,  que  ha^en  perfecto  a  un  Religio  fo» 
Y  haviendo  de  tiara*  en  todo  eñe  tercero  Libre*  de  las 
gue  mas  campearon  en  e!  Padre  Vidal,  no  quiero  dexat 
de  advertir,  y  fuponer  por  delame^que  lo  que  fe  hizo 
aaias  admirable  en  efteferyorofo  Siervo  de  Dios  filé  el 
iezoo*  y  conñancía  en  todas  ellas,  deíde  que  fe  dedico  i 
Dios  totalmente  en  el  Noylciado^hafta  lo  ultimo  de  te 
prolongada  vida,  finque  jamás  le  firviefíen  de  remora* 
que  le  hiziefíe  afloxar  uapirnto  en  el  fervor,, ni  fe  dclica* 
da  complexión,  y  tropel  de  diverías  enfermedades, que 
fiempre  le  moleílaro%n¡  las  tupidas  ocapaciones  de 
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Cathedra,  pulpito,  y  gobierno,  ni  las  muchas  peiíecñ» 
ciones  tn  fus  miniíierios,  aun. de  períonas  domeflicas  y 
religioías,  que  cón  zelofin  duda  fantó  procuraron  impa« 
dic,  oponer  algún  modo  en  los  gloriofos  empleos  de  fu 
fctvoi  apofiolico.  Añada  fe  rindió  jamas ,  mo  ft  raudo  fe 
fiempreelmifmo,  fiendola  conffoncia  la  que  daba  el 
mayor  eí  malte  á  Cus  virtudes. 

Y  comenzando-  á  tratar  de.ellas  por  la  que  es  el 
fundamento  de  toda  fantidad*  que  es  la  humildad,  fácil» 
mente  fe  conocerí  a  quan  füblimo grado  de  perfección 
íubióeña,  fi  fe  advierte»  quinto  profondo  el  Padre  Vj* 
dal  en  el  proprio  conocimiento.  Ya  vimos  en  ellribra 
primero  como Tiendo  Superior  en  la  Compañía  fe  con* 
fundía*  y  avergonzaba  de  tener-  Subditos,  que  como  el 
decía*  no  fe  dignaran  en  el  figle  de  admitirlo  por  Laca* 
y  o.  Y  teniendoíe  no  fo lamente  por  indign  o  de  fer  Su» 
peí  ior,  fino  aun  de  fer  uno  de  los  Sujetos  de  la  Compa* 
nía,  efcnbió  á  noeflro.  Padre  General  pidiéndole  con 
grande  inflanciados  cofas;  i  a*  primera)  que  manda  fíe 
fu  Paternidadtquc  defpues  de  fu  muerte  no  fe  ekribiefir 
Cedeel  la  Carta  de  edificación,  que  fe  acoftumbra.  Y 
la  fegunda¿qtie  en  lugarde  effa  Carta  fe  pubiieaffe  en  to* 
da  la  Provincia  una  lifla,  que  el  pioprio  dexatia'  eferita 
de  fus  grandes  tibiezas»  culpas, é  imperfecciones.  Y  aim«f 
que  nueftro  Padre  General  le  re  fpondió,  que  fedéxafíe  err 
manos  de  los  Superioies,  pero  el  humilde  Padre  antes  de 
recibir  la  refpuefta  ya  tenia  eferita  la  dicha  liña  expref* 
fando  las  culpas,  y  faltas,  que  fu  humildad,  y  proptio  co* 
pncimiemq  le  fingía,  y  en  el  principio  de  fu  papel  decía 
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de  efta  manera;  Efta  e [cribo inftimulado  de  mi  propria  can* 
ciencia  para  dar  fatis facción  publica  a  efta  Santa  Provincia , 
donde  benigniffimmente  fitndo  del  todo  indigno  fui  recibido, 
Defpues  en  el  párrafo  penúltimo  decía  de  efta  fuerte: 
pido  con  todo  rendimiento  al  Superior  de  la  Cafa  donde  yo  mu* 
riere*  que  ya  qu¿  la  Compañi  a. ufando  de  toda  benignidad  no  m'e 
ha  desdido  de  fi  como  lo  merecían  mis  muChm  culp>M}  por  lo 
meaos  en  la  muerte  me  de  [pida  de  la  fuer  te, que  pudiere  y  [era  en 
efta.f.onna.Lo  primer  o, que  no  me  entier  ren  en  el  tugar  donde  en* 
t ierran  los  ReligioJoj  de  Cafa ,  que  mueren  en  efie  Colegio-,  pór* 
que  no  es  r  agón, ni  merece  el  cusrpo.de  un  hombre  tan  malo  eftkr 
con  los  cuerpos  de  tantos  Relgiofos,)  obfirV  antes  Sujetos,  fino 
que  fea  fepultada  cerca  de  U  puerta  de  la  calle,  como  iefmembra* 
do  de  efta  Santa  Comunidad .  Lo  figundoque  el  doble  fea  cerro, 
y  breVe,  y  fi  preguntaren  los  de  fuera  quien b a  muerto,  je  re[pons 
da,  qm  un  pobre,  que  de  limo  [na,  y  pura  caridad  fe  entierra  en 
Hueflra  dglefia.  Lo  tercero,  que  no  acuda  la  Comunidad  al  en* 
f  ierro  fino  que  M  Padre  el  mas  mojo,quehuVMre,con  fobrrpe* 
Ui%, y  e fióla,  y  con  afffiencU  de  algunos  mo  [os  ¡ir  vientes  de  Ca* 
f a,  para  que  eftos  echen  el  cuerpo  en  la  fepultura,  diga  unref pon* 
jo  como  fe  hiciera  con  un  efclaVo  de  Cafa,  o  mofo  de  la  cocina', 
para  hollar fiqukra  en  la  muerte  U  intolerable  fóberMa ,  que  he 
tenido. en  vida.  Solo  [i  que  los  Sufragios  fian  ios  qué  úfala 
Compañía  con  fus  difuntos T  me  encomiendo  con  todo  el  afee* 
to  de  mi  coraron  en  fot  Santos  facrificios,y  fervor  o  fas  orado * 
nes  de  mis  Reverendos  Padres, y  cartjfimos  Hermanos.  Go  ma 
fe  compongan  eftas  exprcffiones  con  una  vida  ver  dad  e» 
lamente  farvoiofa, y  apoftoiica,  como  fué  la  del  Padre 
Joícph  Vidal,  es  dificultad  femejante  a  lasque  Excitaron 
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¿un  aquellos  Varones,  cuya  vida  fue  como  unfinonitma 
de  la  fatuidad,  como  qnando  el  Serafín  humano  S.Fran* 
a  (con  decí  a,  que  era  el  mayor  pecador  del  Mundo,  y 
nuefiro  gloriofo  Padre  San  Ignacio  fe  tenia  por  indigno 
de  ecdefiaílica  fepuhuta,  y  defíeaba  que  fu  cuerpo  de(- 
pues  de  fu  muerte  fneffe  arrojado  en  un  muladar.  Ellos 
lo  decían,  y  no  merman,  aunque  no  decían  verdad;  y  la 
folucionde  efta  dificultad  ls  (aben  ios  que  íoo  Santos,  y 
no  la  alcanzamos  los  que  no  lo  Tomos., 

Y  que  las  éxpreffioDes  de  profunda  humildad  en 
el  Padre  Vidal  no  tuvieffen  refabio  alguno  de  afeita'* 
cio^ó  hipoerrfia, fe  conoce  claramente  de  los efe&os, 
pues  fegun  el  Oráculo  divino  en  el  Evangelio,  por  los 
buenos*  6  malos  frutos  fe  debe  calificar  la  ¿onda d,  m 
maldad  de]  árbol,  que  los  produce.  Y  haviendofe  o  cu» 
pado  d  Padre  Vidal  en  los  tntnifierios  mas  luftrofosd^ 
C  at  h  ed  1  a j  pul  pito,  y  gobierno  con  publica  fat  ¿facción 
•de  los  de  Cafa,  y  de  los  de  fuera,  y  h  avi  en  d  o  fe  meted  do 
las  mayores  eíiim aciones  de  los  Señores  Virreyes,  At* 
2obifpo3,  y  Tribunslesjde  las  qual-es  quiza  no  havtáotro 
exemplar  como  veremos  eníu  lugar,  jamás  fe  le  oyó  pa* 
labra,  que  o  liefíe  á  ptoptia  alabanza,  jad ancia,  ó  efti~ 
tnacion  de  fi  mifmo*  Y  aun  abo? recia  deferente  t¡u  al» 
quiera  expíe ibón,  que  tuviefTe  vifos  de  vanidad,  que 
<¡uando  alguno  en  ptefenoia Tuya  fe  jaftaba,  ó  de  fu  no« 
bieza,  ó  de  fu  literatura,  ó  de  cofa  íemejante,  k  deda  el 
•Padre  Vidal;  mucho  floricundio  es  tflo?  Señor  mto.9  tolo  s fio 
wfirVe,  y  hablando  de  aquellos,  que  con  mañofe  habilk 
dadenttetexen  en  fus  convei  {aciones  las  prcpiias  ala* 
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tanzas,  contaba  con  macha  riza,  que  haviendo  venido  i 
vérle  un  íujeto,  tratando  de  fus  negocios,  y  refiriendo  fus 
rtabajos,  a  cada  pafo  repetía  como  eftrivillo;/w>jo  con 
mi  humildad  todo  lo  be  fufrido,  y  concluía  diciendo,  ello  es 
cierto,  que  laus  in  ore  proprio  •vitefat. 

Sucedió  en  una  ocafion,  que  embiandolea'  lia* 
mar  una  petfona  de  autoridad, que  necesitaba  de  íu  di* 
lección,  y  coníejpen  negocio  de  mucha  importancia, 
íabíendoquan  enfermo  eftaba  el  Padre  de  las  piernas,  é 
imposibilitado  de  andar  á  pie  le  embió  fu  coche  para 
que  pudíefíe  ir  fin  trabajo.  Subió  el  Padre  en  el  coche, y 
el  Hermano,  que  le  feñalaron  por  Compañero^  havien» 
do  efte  por  inadvertencia  tomado  el  mejor  lugar, calló  el 
Padre*, pero  reconociendo  el  Hermano  íu  yerro, le  inflaba 
'  á  que  tom afíe  el  lugar,  que  por  tantos  títulos  íe  le  debía, 
anadien  Jo,  que  qualqaiera,  que  lo  viefíe,  ó  llegaffe  á  ha» 
bíarle  loeftrañana  mucho=y  lo  atribuiría  á  tofquedad,  y 
groíeria  fuy  a.  Y  conociendo  el  Padre  Vidal,  que  el  Her» 
mano  eñaba  corrido,  y  avergonzado,  folamente  le  dixo, 
que  fe  leda  k  mi  Hermano  del  ¿Adundo,  ni  al  ¿Tidmdo  de  mi 
Hermano ?  Ea  haga  burla  del. 

De  eñe  profundo  conocimiento  de  íi  proprio  na* 
cía  el  falít  en  perfona  quando  era  Rector  del  Colegio 
Real  de  San  Ildefonfoá  comprar  en  la  plaza  publica  la 
fruta,  y  lo  demarque  era  meneñet  para  el  Refe&orio,  y 
gaño  del  Colegio,  y  el  cargar  en  fu  proprio  manteo  los 
folia  comprar  en  la  miíma  plaza, y  llevar» 
de  las  carzeles,  como  ya  dixiraos  en  otro 
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Ya  vi  mos  en  el  primer  Libro  con  qtianto  crédito, 
y  fatisfaccion  regenteó  las  Cathedras  de  fuma  anidad,  Fié 
lofophia  y  Theologia,  y  con  todo  eflb  era  tan  bajo  el 
concepto,  que  tema  de  fi  miímo,  que  los  fermones,  que 
predicaba  los  daba  primero  á  algún  Hermano  Efludian* 
te  Theologo,  para  que  los  vieffe,  encargándole  mucho, 
que  quanto  no  je  pareciefle  bien  lo  bonaffe,  cortigteffe, 
yemmsndaffe,  Lo  mifmo  hazia  con  los  libritos  de  de» 
vacíen,  que  dio  i  la  luz  publica, que  antes  de  prefeotar» 
los  al  Padre  Provincial  para  que  los  hizieffe  vét,  y  dieffe 
fu  licencia  para  h  imprcffion,  hazia  que  primero  paffaffs 
por  el  examen  de  algún  Eftudiante,  ó  Padre  mofo,  con 
el  miímo  cargo  de  que  no  paffara  fin  reparo,  y  cortee» 
cion  qualquiera  pa!abra,qae  no  le  pareciefle  convenien» 
te.  Y  fe  echaba  de  vét  claramente  la  finceridad,y  hu» 
mildad  conque  en  efto  procedía,  en  quefi  elBftudian» 
te,  ó  Padre  mofo  obligado  de  fus  inftancias  advertía  al» 
guna  cofa,  que  menos  le  agradaffe,  no  folo  no  replica» 
ba  el  humilde  Padre,  ni  daba  razón  de  loque  havia  ef* 
crito»  fino  que  dexaba  en  fu  mano,  y  aun  le  pedia  que 
borrafle  lo  que  no  le  parecía  tan  acertado,  y  pnfieffe.cn 
lu  logar  lo  que  juzgaba  mas  conveniente.  Lo  qual.  fu» 
cedió  muchas  vezes  con  bañante  confufion  de  eftos  cor» 
redores,  conociendofc  por  todos  lados  muy  inferiores 
al  Padre  Vidal.  Y  no  pocas  vezes  íucedió  también  va» 
lerfe  de  algún  Hermano,  ó  Padre  Efludiante  para  hazgt 
la  apeóbacíonde  algún  Sermón,  que  ó  el  Señor  Virrey, 
ó  el  Señor  Provifor  remitían  á  íu  canfora,  dando  á  en» 
tender,  que  el  no  tenia  talento  ni  íufieiencia  pata  ello. 
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Afligiaffe  gi an demente  qnando  alguno  le  decía 
el  concepto  en  que  todos  univerfalmenre  le  tenían  de 
Varón  fanto,  y  amigo  de  Dios;  porque  ©i a  tan  diverfa 
h  ettimacioa,  que  de  fi  tenia,  que  eftaba  en  continuos 
semoresjdefu  conciencia,  y  folia  decir:  que  puedo  yo  efpe* 
rar  de  mi  tibiera,  y  machas  culpas,  fino  queden  mi  juyeio  partí* 
cular  / alga  yo  ¡entenciado  d  buen  librar  al  Purgatorio  hjtfia  el 
dia  del  juyeio}  Y  añadía:  eftoJa  romana  por  mayor, y  no  fe  ha* 
lie  mas  palabra. 

•Quandocolocó  1  a  b  el !  i  ffim  a  i  m  a  gen  de  medio 
cuerpo  de  la  Virgen  Dolomía  en  el  Sagrario  de!  Altar 
de  los  Dolores  del  Colegio  Máximo  con  La  íoleomidad 
qxiQ  veremos  en  fu  lugar,  gallando  mochos  días  en  el 
combite,  quediizo  para  la  folla,  en  prevenir  mufica  exs 
*rao?dinana,  y  el  mayor  adorno  que  pudo  el  Altar, 
entró  un  dia  de  elfos  á  fu  apofento  un  -Padre  muy  confo 
dente  fuyé.  Y  advirtiendo,  que  el  Padre  Vidal  eftaba 
muy  caído  de  animo,  y  niofirando  notable  trifleza  en 
el  logro,  le  preguntó,  qtre  tenia?  A  qtie  el  bumildííSmo 
fa d  r  e  f  ©fp  ond ió:  que  he  detener  ,fmo  grande  temor,  y  trijie * 
Porque  de  que  me  fer^im  iodo  ejle  ruido,  y  exterioridades 
en  que  he  e fiado  ocupado  eflos  dtMffi  defpues  de  todo  me  conde* 
m  ?  ihpfeel  Padre,  y  le  dtxo i  quite/e  V.  R.  de  effa penfa* 
intentos  melancólicos •>  pues  todos  e [per amos,  que  vtfiido*  y  cal* 
\ado  fe  lo. ha  de  llegar  la  Virgen  de  los  Dolores  de  ja  tama  al 
-Cielo.  Entonces  enardecido  el  Padre  Vidal,  y  con  una 
grande  eficacia,  y  vi'vezadepalabtas  ledixo:  no  es  el  pri¬ 
mer  o  V.R .  elqueane  ¿ice  eJJo.T  con  tfia  vana  confianza  no  ha* 
quien  qttandoyo  me  muera  diga  una  Mfla  por  mi  alma,  ni 
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hdgd($td-Qr&  c  i  o  n  alguna,  y  eflaj  e  pide  cien  lo  terribles  tormén9 
tos  en  A  Purgatorio. Y  añadió  con  mué  (ti  as  de  grande  fe  n* 
Cimiento:  que  devociones  L  mía  de  los  Dolores  de  la  Virgen, 
que  todo  fe  reduce  a  ceremonias  ?  Le  affegur o  a  V .  R .  y  fi 
fuere  mmefler  lo  afirmaré  con  juramento ,  que  aquel  pecador  de 
(os  fefenta  años,  que  no  fe  ha  Via  con  fe  fiado  era  mas  deV&to  de  la 
Virgen  Dof oroja.  Dixo  eüo  aludiendo  al  exemplo,  que 
poco  antes  aquel  miínio  año  havia  contado  en  mieíira 
Iglefia  un  Sabado  de  Qua refina,  de  nn  viejo,  que  no  ha* 
viendofe  confefiadoen  fefenta  años,  a!  fin  fe  confeffó,  y 
fe  falvó  por  la  tierna  memoria,  que  folia  hazer  de  los 
Dolores  de  la  Virgen.  Y  el  cafo  fe  refiere  en  las: revela» 
clones  de  Santa  Brígida,  El  mí  ímo  Padre  reüificó,qne 
viendo  al  Padre  Vidal  quatro  años  antes  de  fu  mué»  té  en 
una  graviffima  enfermedad,  en  que  fe  vjó  y  a  á  los  últi¬ 
mos  de  fu  vida,  con  la  confianza,  que  le  daba  el  efpecial 
amor  que  en  el  Padre  Vidal  havia  experimentado,  fe  lie» 
gó  á la  cabezera  con  animo  de  pedirle,  que  fe  a-cordaf* 
íé  de  clquando  fe  hallafie  en  el  Cielo.  Pero  apenas  le 
comenzó  á  decir.  Padre  nio  V ,  i?,  efldyj  para  irfe  al  Cielo- 
quando  ¡e  interrumpió  lebantando  la  voz,  y  le  dixo:  fe* 
yvs,  Padre,  calle  la  beca,}  no  me  mortifique.  Y  lo  que  en, 
tonces,  y  en  todas  las  enfermedades  gravifiGmas,  que  pa* 
deció,  hazia,  era  rogar  á  todos  los  que  lo  vifitaban,  que 
lo  eñeomendaffen  á  Dios,  á  la  Virgen  de  los  Dolores,  y 
á  los  Señores  San  Joíeph,  San  Joaquín,  y  Santa  Ann3. 

Fue  el  Padre  Joíeph  V  ida  1  Dire ftor/y  Padie  ef» 
pirítua!  del  angelical  mancebo  Miguel  de  Omaña,  que 
en  el  e, pació  cono  de  diez  y  ocho  años,  que  vivió,  fiore» 
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ció  en  México,  como  fi  fuera  nn  perfe&o  Religiofo.  Y 
haviendole  acometido  la  ultima  enfermedad  de  que  mu» 
lió,  hizo  antes  con  licencia  del  Padre  Provincial  los  vo* 
tos  de  la  Compañía, íiendo  ya  defde  aquel  dia  admitido 
p3T  a  Novicio  de  ella,  cuya  vida  eícribió,y  dio  á  la  luz  pu» 
bhcael  mtfrno  Padre  Vidal  pata  común  edificación, y 
tfped  al  mente  para  mayor  aliento  á  la  virtud  eo  los  Jo* 
venes,  y  Estudiantes.  Llevófe  un  retrato  fuyo  de  medio 
cuerpo  á  la  Ciudad  de  Cádiz  para  confuelo  de  fus  Padres, 
y  defpues  de  muchos  años  fe  lo  embiaron  deíde  Cádiz  at 
Padre  Vidal,  teníalo  á  la  vifta  en  íu  apofenro,  y  folia  de» 
cir  á  un  Padre  muy  confidente  fayo:  Padre ,  ejh  niño  no  me 
dexa  Vivir,  ya  m  me  atrevo  a  mirarlo 3  porque  me  acuerdo  vi* 
va  mente  del  fervor,  y  virtudes,  que  en  él  experimente,  y 
me  efíi  fiícalizando  mi  tibieza.  Ni  fe  foffegó,  hafla  que 
al  cabo  de  algunos  di  as  cubrió  con  un  paño  el  rofiro  en 
la  imagen  del  Hermano  para  que  no  teniéndole  á  la  vifta 
tan  frequemememe  no  ie  conjogaffe,  y  afligiefíe. 

Finalmente  no  era  mas  argumento  de  la  humil» 
dad  el  agradecimiento,  que  mofiraba  á  qualqmera  ion* 
que  fuera  unHermano  por  qualquiesa  beneficio,  que  le 
hazia,  proteñando,  que  nada  merecía.  Quando  en  fus 
achaques  efpecialmente  de  la  gota  le  curaba  les  pies  el 
Hermano  que  le  affiflia,  le  folia  decir  á  menudo lyonofe 
como  mi  Hermano  tiene  "paciencia  conmigo,  y  falo  puede  tener * 
¡a  haciéndolo  como  tobare  foto  por  Dios]  pues  yo  [i  no  fuera  de 
la  Compañía ,  aun  en  un  Hospital  no  me  fuf rieran*  Y  le  aña» 
dmcqn  gracia,  mi  Hermano  no  por  fu  pie,  [¡no  por  pies  age* 
nos  Jefa  de  ir  al  Cielo* 

CAÍ 
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CATETO  LO  11 

7)e  h  extremada  pobres  del  T  adre  fofephV ida!. 

El  q^ue  fuere  verdaderamente 

humilde  no  puede  dexac  de  fer  verdaderamente  po¬ 
bre  de  efpiritu,  pues  ii  coa  la  verdadera  humildad  cono* 
ce  la  nada,  que  es  en  íu  fer,  y  operaciones,  y  lo  que  me¬ 
recía  por  fus  culpas,  nada  juzga,  que  fe  le  debe,  nada  ape¬ 
tece,  y  todo  pienfa,  que  le  viene  muy  ancho.  Y  fi  ¡a 
humildad  del  Padre  Vidal  nos  ocultó  mucho  de  fus  vir¬ 
tudes  heioycas,  fu  pobreza  no  pudo  eíconderfe;  pues  en 
el  porte  confiante  de  fu  vida  en  tantos  afros  claramente 
fe  conocía,  quan  defpegado  eftaba  de  las  cofas  todas  de 
elle  Muido,  La  fotanadeque  ufaba,  cerrada  fiempre 
como  la  ufan  los  Novicios,  todaeflaba  llena  de  remien¬ 
dos.  El  manteo  era  de  la  miíma  manera,  y  entre  los  de¬ 
mas  tenia  en  el  on  gran  remiendo,  que  le  cogía  toda  la  ef- 
paida.  El  fombrero  depuro  viejo  tenia  las  faldas  tan  fio- 
xas,  y  caídas,  que  le  tapaban  el  roftro,  y  faliendo  fuera 
de  cafa  de  efta  fuerte  con  un  bordón  de  la  caña,  que  ¡la® 
mancóte,  deque  ufaba  por  fu  vejez,  y  muchas  enferme* 
dades,  defuerte  reprefentaba  la  Perfona  de  un  mendigo 
miferable,  que  facedlo  mas  de  una  vez  entrar  en  caía  de 
algún  fecular,  y  al  verlo  algunos  niños  de  la  familia,  que 
no  le  conocían,  fubian  a  pedir  á  fus  Padres  limofna  para 
un  pobre. 

En  una  ocafion  le  pidió  preñado  uno  de  Iosnuef» 
tros  fu  capote  de  camino  par  a  cierto  viaje, que  fe  le  ofre» 
ciaj  áque  refpoudió  el  Padre  Vidal,  fi  quiere  V.  R,  mi 
*  w  ~~  *  snanj 
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manteo,  yo  no  he  ufado  jamás  de  otro  cápete,  y  el  fu  jé* 
lo  riendo  fe,  dixoi  fu  manteo  deV.  R.  fo!o  eñá  bueno 
para  con  él  remendar  el  mío.  Viendo  tanta  pobreza  del 
Padre  Vidal  la  Excelentiffima  Señora  Marqueza  de 
Mancera,  Virreynade  efta  Nueva  Efpafía,  quien  co¬ 
municaba  á  menudo  con  el  Padre  Vidal  las  cofas  de  fu 
alma,  le  mandó  hazer  un  manteo  nuevo  de  paño  muy  fi= 
no,  togaodole  con  muchas  veras,  que  !e  hicieffe  elgufio 
de  ponetfelo.  No  pudo  efcufarlo,  eo  que  no  hizo  poca 
fineza,  porque  jamás  en  e!  vefiuarío  ufaba  de  cofa  míe» 
va.  Y  faliendo  la  primera  vez  con  el  dicho  manteo  fue- 
ra  de  cafa,oyó  en  la  calle  ámaos  muchachos ,que  decían; 
El  Padre  de  Uu  Do&tivai  fe  ha  ptieflo  manteo  rme>o.  De 
lo  qual  fe  avergonzó  defueite,  que  nunca  mas  fe  lo  bol* 
vio  aponer.  En  otra  ocafion  viendo  e!  Padre  Reótor  dd 
Colegio  Máximo  Domingo  de  Urbina,lo  raido, viejo,  y 
remendado  del  manteo  del  Padre  Vidal,  mandó,  que  le 
quitaffen  el  que  tenia,  y  le  hizieffen  uno  nuevo  de  paño 
fino,  y  delgado.  Pero  no  fe  pudo  confeguir  con  el  Pa¬ 
dre  Vidal,  que  fe  lo  pufieffe,  fino  que  qnaodo  fe  le  ofre» 
cía  íalír  fuera  de  cafa  le  pedia  preíiado  el  íuyo  á  un  Her¬ 
mano  Eftudiante,  que  era  íu  Compañero,  y  era  de  paño 
muy  bañe,  y  pefado.y  quandoal  dicho  Hermano  fe  le 
ofrecía  haver  de  ufar  de  manteo  le  preñaba  el  íuyo.  En 
otra  ocafion  tuvo  bailante  que  batallar  con  el  Padre 
Ks6lor,  haviendo  eñe  ordenado  al  Hermano  Ropero, 
que' hicieffe  al  PadteVídal  una  fobtmopa  nueva;porque 
aquella  de  que  ufaba  era  del  mifmo  jaez,  que  el  manteo, 
yjp  demás  de  fu  veíluatio.  Y  viendo  que  no  le  valían 
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las  fizones, que"  alegaba  par  a  profegnít  con  b  fobrerropa 
viejiífima  de  que  ufaba,  por  fin  configuió,  que  fe  remen* 
daffe  la  íuya  con  paño  nuevo  efpeci  al  mente  éo  nn  lado 
en  que  eftaba  mas  neceffitada.y  vino  a  quedar  la  íobrer» 
lepa  en  una  mitad  nueva,  y  vieja  en  la  otra.  Lo  mífmo 
fucedia  en  todo  lo  demás  del  veRuario.  Eftando  enfer* 
mo  en  cama  el  Padre,  pudo  el  Hermano  íu  Compañeto 
fatisfacer  lacurtofidad  que  tenia  de  íaber  de  que  genero 
ufaba  el  Padre  en  los  calzones.  Tomofglos  con  recato 
de  la  cabezera,  y  no  pudo  averiguar  lo  que  quena, 
ni  qúal  feria  la  materia  primitiva  de  que  fe  hizieron,por» 
que  halló  que  tenían  mas  de  veinte  remiendos,  unos  de 
paño,  otros  de  eftameña,  y  aun  algunos  de  cuero,  y  de 
gamuza.  Y  como  advirtiefle  el  Padre  Vidal  la  cuiiofi* 
dad  del  Hermano,  le  díxo  íonrieadofe:  Ve  mi  Hermano 
ejtos  callones  ?  Pues  primero  fueron  treinta  años  cortina ,  y 
defpúes  paro  la  cortina  en  fer  callones.  Alfombrado  de  ef* 
to  el  Hermano,  y  pareciendole,  que  ya  no  podían  fervir 
en  adelante,  negoció  en  la  Ropería  otros  calzones  mas 
decentes, y  fin  que  el  Padre  lo  advmieffe  fe  los  pufo  con 
difimulo  endonde  los  hailafie  quando  huvieffe  de  veftir* 
fe  quitándole  los  ceros.  Mas  luego  que  el  Padre  cono* 
ció  el  hurto,  aunque  piadefo  del  Hermano,  lo  reprehen* 
dio  carifíoíamente,  y  no  fe  foffegó  haRa  que  con  mu* 
chos  ruegos  configuió,  que  le  reftúiiyeffe  eí  andrajo  de 
fus  calzones  antiguos.  Jamás  ufó  de  calzetas,  aunque 
las  neceffitaba  mucho,  por  lo  que  habitualmente  pade» 
cia  en  las  piernas.  Las  medías  eran  íiempre  de  eftame- 
na,  y  con  varios  remiendos,  y  quando  el  Hermanólo» 
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pero  le  llevaba  íapatos  nuevos,  compadecido  de  vét 
quan  viejos,y  rotos  e  fiaban  aquellos  de  que  ufaba,  jamás 
fe  los  ponía  hafia  que  havieadoídos  dado  al  Hermano 
Efludiante  fu  Compañero  con  el  pretexto  de  que  coa  el 
ufo  los  ahormaflc,  y  enfanchafíe,  dexaba  paffai  muchos 
dias  hafla  que  ya  eflaban  desluftrados,  y  envejecidos. 

Pues  fi  entramos  á  regíftrar  el  apoíentc  en  que 
vivía, nohallafemos  mas  alajas, ni  mas  preciofa3, que 
lasque  aquella  piadofa  mngerdifpufo  al  Profeta  Elifeo 
para  hofpedarle  quando  paffaba  de  camino  por  fu  caía. 
Hallaremos  una  mefa  cubierta  con  unos  pedazos  de  va* 
¿ana  tan  vieja,  y  amigada;  que  á  quien  no  trataba  de 
edificar  fe,  como  debiera,  daba  (o lo  materia  de  reiríe. 
Un  tintero  con  unas  plumas  tan  viejas,  y  gaftadas,  que 
viéndolas  un  Padre  le  ofreció  fubftituir  otras  nuevas,  á 
que  reípondió  el  Padre  Vidal,  Padre  mio9  quince  añosb a 
que  me  firmen  eflas  plumas,  y  todaVh  pueden  fervir  algún  mas 
ítempOfyn  agradefco  d  V\  R .  la  caridad,  que  quería  hacerme . 
El  adorno  en  una  eftampa  de  papel  de  laSaiuiíTima 
Virgen  Doloroía, coa  quien  eran  todos  fus  cariños,  co= 
mo  veremos  en  fu  lugar,  y  en  la  pared  á  la  entrada  del 
spofento  la  imagen  de  pínzel  de  la  mifma  Señora  Do* 
loroía,  que  todos  los  años  íe  colocaba,  y  todavía  fe  colo* 
ca  en  el  Altar  mayor  de  nueftra  IgUfia  todo  el  tiempo 
de  la  Quareíma,  el  Crucifixo  con  que  ayudaba  á  los  mo* 
f  i  femados,,  y  á  los  ahorcados,  y  una  campanilla  con  que 
convocaba  la  gente  por  las  calles  quando  falia  por  ellas  i 
explicar  la  do&rina  Chtiftiana.  Y  folia  decir  con  gracia 
No  es  Je^udia  de  bien  el  que  no  tiene  fn  cmpml¡a¿  dando  i 
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entenderquan  proprío  rciniflerio  es  de  los  Jefuitas  la 
explicación  en  las  calles,  y  plazas  de  la  d odrina  Chtif* 
tiana.  Jamas  fe  vio  candela  nueva  de  que  afaffe  en  íti 
apofsnto  para  alumbrarle.  Yo  Iérrate  muy  familiar* 
mente,y  entraba  en  fu  apofento  cafi  todas  las  noches  por 
efpacio  de  diez  años,  y  obíervécon  eípjecial  reflexione 
íolaraente  fe  fetvia  de  los  cabos,  que  íobrabande  las 
lamparas,  que  arden  de  noche  en  los  tranfitos  dei  Colé» 
gio-  ni  encendía  cabo  nuevo  hafta  que  el  otro  fe  cenia» 
mia  en  el  candelera  defpues  de  haverio  fomentado  con 
muchos  pedamos  decebo.  Y  lo  miírao  obfervaron,  y 
advirtieron  otros  muchos,  que  le  havian  tratado  faoii» 
liai mente  machos  años  antes,  Y  quando  era  Superior 
era  exa&iíEmo  en  las  oficinas  de  la  cafa,  fin  permitir  el 
mas  leve  defperdicio  en  las  cafas,  que  tocaban  á  cada 
una  y  íi  vifitando  las  lamparas  hallaba  algún  cabo  de  ve» 
la,  aunque  muy  pequeño,  fuera  del  candelero,  ó  algún 
peducülo  de  cebo  caído  en  el  fílelo,  leptehendia  aípera» 
mente  al  Hermano  Lamparero,  porque  no  cuidaba  de  U 
pobreza  con  la  diligencia  exadla  que  debiera.  Hafia  en 
el  agua  de  que  ufaba  para  labatfe  las  manos  miraba  por 
la  fatua  pobreza,  no  tomando  mas  que  la  que  era  precia 
faraente  íieceffaria,  Y  aun  íe  admiraba  de  que  alguno 
en  el  Refectorio  echaffe  del  jarro  de  barro  en  el  vafo  de 
vidrio  mas  agua  ds  la  que  havia  de  beber,  dexando  per» 
dida  la  reflante.  Menudencias  fon  eftas,  que  las  eflra* 
fiarán  quizá  algunos  como  impertinencias,  y  nimieda» 
des*,  pero  las  aprecian  mucho  los  que  tratan  deveras  de 
perfección,  íabi endo,  que  lo  mas  preciofo,  y  eftimable 
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en  uns  rica  miniatura  confiñe  en  lineas  muy  delicadas; 
y  en  puntos  cafi  invífibles,y  lo  bien  concertado  en  un  re» 
lox  de  cnueftra  no  fe  mantiene  fin  el  artificio  de  ruedeci* 
lias  muy  pequeñas. 

Concluiré  eñe  Capitulo  de  la  extremada  pobre* 
zs  del  Padre  Jofeph  V  idal  con  decir,  que  haviendo  paf» 
fado  por  fus  manos  gruefi'Tmas  cantidades  de  dinero, que 
la  piedad  generofa  de  ios  Fieles  depofiraba  en  ellas  para 
remedio  de  Huérfanas,  dote  de  Religiofas,  y  Hroofnas  de 
todo  genero  de  pobres,  jamas  fe  valió  para  ufo  proprio 
fiquiera  de  un  medio  real,  quando  nó  ignoraba,  que  ten» 
drian  á  li  fon  ja  ios  Ríen  hechores.,  qué  el  Padre  Vid a¡  gaf» 
cañe  alguna  cofa  de  las  que  le  daban  en  fu  propriaFerfuna. 

CUT1TVL0IÍ1. 

í Del  e [hiero  con  que  elTadre  V idal  obfervó  los  vo¬ 
tos  de  la  Cajlidadyy  Obediencia. 

COMO  LA  SOBERVIA,  Y  ABUNDANCIA 
de  los  bienes  de  la  tierra  ion  ordinariamente  in» 
centivos  de  la  luxuria,  aííi  ¡a  humildad,  y  defpego  de  ¡as 
cofas  de  eñe  Mundo  fon  unas  virtudes,  que  connatural» 
mente  hacen  noble  cortejo  á  la  caftidad,  Y  havíendo 
fobtefalido  tanto  en  el  PadieVidgl  la  humildad, y  pobre» 
za,  era  como  legitima  confequencía  el  efmero  en  la 
caflidad.  Dio  de  «ña  bermofiffima  virtud  maravíllelo 
efpecimen  en  el  recato  de  fus  acciones, y  efcrnpuíofa 
xnodefiia  de  fus  ojos.  Teniendo  tanto  trato  con  las  Se» 
ñoras  de  México,  á  quienes  confeflaba,  y  a  quienes  folia 
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vifuar  para aegocios  déla  gloria  de  Dios,  minea  las  mira» 
ba  al  roffro. Y  fue  notado  con  efpecial  reflexa  de  unHer® 
mano  que  de  ordinario  le  acompañaba  quando  fa lia  fue» 
ra  de  cafa, que  al  hablar  con  dichas  Señoras  jamás  leban» 
taba  los  ojos  del  íuelo.Ni  guardaba  cfta  modefta  feveri® 
dad  con  folas  las  mugeres,fino  también  con  todo  genero 
de  perfonas,  hablando  á  todos  aun  en  el  retiro  de  fu  apa® 
fento  conlos  ojos  íiempre  bajos  Ni  permitió  jamás,  que 
nuiger  alguna,  ó  en  las  cafas,  ó  en  hs  calles,  ó  en  el  Con® 
FeíTiónariolebefaffelamano.  Hafta  coofigo  miímoera 
fingu lar  ci  recato  de  que  ufaba,  cerrando  los  ojos  si  tiercu 
po  de  veílirfe,  ó  defnudaríe  por  no  ver  defcubietta  parte 
alguna  de  fu  cuerpo.  Siéndole  forzofopor  fus  graves,  y 
continuas  enfermedades  ufar  de  las  un  turas,  que  los  Me» 
dices  ordenaban,  no  deícubtia  mas,  que  precííatnente 
aquella  parte  en  que  fe  havia  de  hazer  la  untura.  Y  es 
cofa  bien  admirable  lo  que  depufieron  dos  foje tos,  que 
por  mucho  tiempo  le  afligieron  como  enfermeros,  que 
haviendode  íet  la  untura  en  las  cfpaldas,  no  las  defeu» 
feria,  fino  que  afioxando  la  fotana,  el  jubón,  y  la  camifa, 
hazia,  que  metiendo  á  tientas  la  mano  con  unas  plumas 
leungteffen.  Y  finalmente  eo  la  gravedad  de  fus  pala® 
bras,  en  la  circunfpecdon,y  recato  de  fus  acciones,  y  en 
la  habitual  modeflia  de  fus  ojos  mofUdba  fiempre  el 
amor,  que  tenia  á  la  angélica,  y  delicadiíliroa  virtud  de 
laCañidad. 

No  menos  fe  efmetó  el  Padre  Vidal  en  la  ob» 
fervaocia  del  voto  de  la  Obediencia.  Y  fabiendo  quan» 
to  eftimó  nueflro  gloiiofo  Padre  San  Ignacio  efla  vi c* 
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tud,  y  que  quilo  que  ella  f  iera  el  cara&er,  €  infignia  par 
donde  fe  conociefíen  los  verdaderos  Hijos  de  la  Cornpa» 
ríia,  folia  decir,  que  la  obediencia  debía  íer  el  Padrino 
univeríal  de  todas  las  acciooes  de  on  Jeíuita.  Y  el  mif* 
mo  Padre  la  cbfetvaba  con  tama  vigilancia  .como  quien 
miraba  encada  Superior  al  miímo  Chrifto.  Eftando  ett. 
una  de  las  nioch as  enfermedades,  que  padeció  con  mía 
toral  inapetencia  á  la  comida,  fin  poder  arroflr ar  á  cofa 
alguna  de  alimento,  apenas  oyó  no  mandato,  fino  una 
infirmación  del  Superior,  que  fe  hallaba  prefente,  figoifi» 
candóle  eldeffeaque  tenia  de  que  comieffe  pata  con* 
fervacion  de  la  vida,  haciéndole  una  grande  violencia* 
comió  quanto  le  pufieion  delante  con  admiración,  y  paf* 
mo  de  los  prefentes,  y  familiares,  que  de  ordinario  le 
affiftian,  viendo  que  aun  comía  mas  de  lo  que  ordinaria; 
mente  acoflumbraba. 

De  eñe  amor  í  la  obediencia  le  nacía  el  que  te* 
oia  a  la  obfeívancia  de  las  reglas,  y  de  las  ordenaciones 
de  los  Superiores*  y  las  tenia  todas  muy  prefentes  en  la 
memoria  para  obfetv  arlas.  Y  quando  fabia  que  en  la  ca? 
ía  fehavia  faltado  a  alguna  regla, ü  ordenación,  fe  afligía 
en  gran  manera:  y  refería  muchas  vezes  á  los  Hermanos 
Eftudiantes  para  alentarlos  á  la  exa&a  obíervaocia  de 
las  reglas  el  cafo  que  fe  refiere  en  la  Vid  a  delfer  vorofif* 
fimo  Apofiol  del Paraguai  Padre  Antonio Ruiz  de -Man» 
toya,  que  hall  ando  fe  en  una  ocafion  abrafado  de  una 
ardemiffima  fiebre,  íe  le  aparecieron  Chiifto,  y  nueftro 
Padre  San  Ignacio,  y  preguntando  Chriftoal  Santo,  el 
«Jtttl  fe  mqfiraba  muy  ferio,  parque  no  hablaba  palabra 
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alguna  al  enfermo  fu  Hijo,  refpondió  San  Ignacio,  yo  no 
Conozco  por  Hijo  al  que  no  guarda  mis  reglas .  Y  lo  decía, 
porque  con  el  ardor,  é  inquietud  que  le  caníaba  la  fiebre 
hivia  aefcubierto  na  pie  comía  la  regla,  que  ordena,  que 
en  la  cama  ninguno  efté  fin  carnifa,  ni  defcubierto  Aquí 
ponderaba  con  grande  energía  el  Padre  Vidal,  que  fi  una 
falta  contra  las  reglas  del  recato,  aun  fien  do  inadvertida, 
y  parece  que  digna  de  eícufa  por  el  ardor  de  la  fiebre^® 
daba  en  roftro,  y  degradaba  á  San  Ignacio,  y  en  un  fu» 
jeto  venerado  como  un  Apoftol,  que  feria  las  qu  e  fe  co» 
metieiTen  en  materia  no  tan  ligera,  y  con  advertencia  ? 

Ya  vimos  el  rigor  conque  obfervaba  el  Padre 
Vidal  la  modeftia  de  los  0)03,  ajuftandofe  en  todo  á  las 
menudas  reglas,  que  de  la  modeflia  nos  dexó  nuefiro 
Padre  San  Ignacio.  Y  no  fue  menos  vigilante  en  gnara 
dai  exactamente  las  del  filencio*  Era  recaradiílimo  en 
ks  palabras.  Regubímeote  eia.fu  refpue&a  á  loque  le 
preguntaban,  /?,  6  no, y  quando  mas  decía:  Veremos  Y 
dando  confe  jos  ¿un  Padre  mofo  eu  eííe  pumo,  le  dixo; 
a  mi  me  tienen  por  muy  parco  en  l as  pa  labras,  pero  me 
ha  coftado  muchos  años  de  efludio  la  tefetva  en  el  ha* 
blar;  porque  la  experiencia  me  taa  enfuñado,  que  de  ha» 
blar  con  hombres  fefacan  machas  vezes  eípinas.  Y  aña» 
dió,que  conDios  íe  hade  eonverfar  mucho,conlos  hom¬ 
bres  poco, y  con  gran  cuidado.  Y  en  confit  maeion  de  .efe 
lo  dolía  repetir  el  dictamen  de  Sao  Francifco  Xavier  en 
una  de  fus  cartas:  CumiUisjum  quibm  eonverfar  is^ta  te  ge* 
resy  quafialiquindo  futuri  Jint  inimici.  El  mi  finó  cuidado 
cenia  coa  las  de  mas  reglas,  y  porque  una  de  ellas  ordena 
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dir  á  menudo  al  Superior  penitencia  por  la  falta  ele  fu  oE>¡ 
fervancia,  quando  fus  enfermedades  le  permitían  andar, 
y  poder  bajar  al  Refeftorio,  muy  á  menudo  fe  acufaba 
publicamente  de  los  defeuidos  en  la  obfetvancia  de  las 
reglas,  haziendo  luego  la  penitencia;  que  de  antemano 
le  havia  feñalado  el  Superior. 

Eñe  Gngular  amor  que  el  Padre  Vidal  tenia  á 
la  obfervancia  de  las  reglas,  le  hizo  tan  vigilante  quando 
era  Superior,  en  que  todos  fus  Subditos  las  obfervaffen^ni 
permitía  que  alguna  fe  quebrantare  fin  que  leGgüieffe>ó 
la  feria,  aunque  caritativa  admonición,  y  corrección, ó  íi 
fuefle  meneñer  también  ¡a  penitencia,  y  cafiigo.  Y efio 
fin  aceptación  de  terfonas,  pues  aunque  fucilen  fajeros 
antiguos,  graves,  y  autorizados,  procuraba  fin  faltarles 
al  decoro  debido  á  fus  petfonas  admonitarles  de  qual« 
quieta  falta  en  que  huvieflen  incurrido.  Y  (olía  contar, 
quefiendo  Miniflrodel  Colegio  Máximo,  quando  era 
yiíitador  de  efta  Provincia  el  Padre  Hernando  Cabero  de 
gloríofa  memoria,  íe  animaba  mucho  á  zelar  en  todos 
uniformemente  la  obfetvancia  de  las  reglas,  con  lo  que 
JBUchasvezes  le  decía  el  dicho  Padre  Vifitador:  F.  i?. 
tenga  pecho,  y  yo  le  prometo  haberle  efpaldas. 

Zeiaba  también  en  gran  manera,  que  fe  maDtu- 
yieflen  en  fu  vigor  las  coítun!bres,y  eftilos  de  la  Piovin» 
cía;  porque  fu  exafta  obfetvancia  conduce  mucho  para 
que  fe  mantenga  la  de  las  reglas,  y  ordenaciones  de  los 
Superiores.  Y  porque  en  los  últimos  anos  de  fu  vida  fupo 
fcien  acafo,que  en  la  Hazienda  dejesvs  del  Monte  adon» 
de  van  los  Hermanos  Efiudiantes  a  vacaciones, y  deícan= 
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far  algunos  días  de  la  tarea  trabajóla  de  los  efludios,  fe 
havia  faltado  a  una  cofiumbre,  y  eftilo  muy  antiguo, 
aunque  en  ello  no  fe  contravenía  á  regla  alguna,  ni  or¬ 
denación  forma!,  y  exprefla  de  los  Superiores,  feefcan- 
deció  grandemente,  juzgando  digno  de  penitencia  al 
Superior  de  aquella  cafa  por  baverlo  per  mitido. 

CiAT  1TVL0  IV. 

De  fu  oración,  y  trato  continuo  con  Dios . 

Desde  qjje  el  padre  joseh  vidal 

tuvo  aqueiía  repentina  iluftracion  del  Cielo  en  el 
Noviciado,  el  dia  de  San  Bartolomé  Aporto!,  como  ya 
diximos  en  e¡  Capitulo  tercero  del  Libro  primero,  fe 
entregó  con  tanto  afedo,  y  empeño  á  la  oración,  que 
como  el  mifrao  confeíló  en  fuefcrito,  ofrecía  varias  ve- 
z  es  al  Hermano  Relojero  oraciones, y  a  ¿tos  de  mortifipas 
cion,  porque  detuvieffe  el  Relox  en  los  tiempos  de  ora¬ 
ción.  Y  4  aunque  el  Padre  confe fiaba  deípues  haver 
procedido  en  etíocon  imprudencia,  é  indifcrecion,  pe¬ 
ro  en  el  refto  todo  defu  vida  fin  que  fuerte  mínertec 
cohechar  á  alguno  para  fu  intento,  ni  atender  á  las  medi¬ 
das  del  tiempo,  que  haze  con  los  golpes  de  la  campana 
el  Relox,  gaflaba,  quanto  tiempo  le  íobraba  del  eftüdio, 
y  rmnifterics  de  los  próximos,  en  oración:  y  aun  íe  pue¬ 
de  decir,  que  nodexaba  de  orar  en  los  miímos  mmífíe- 
rios,  y  tiempos  de  eftudio,  pues  el  fervor,  y  efmero  con 
que  en  todo  procedía,  eia  argumento  de  la  reda  inten¬ 
ción  con  que  en  todo  procuraba  alabar,  fervir,  y  glorifi» 

~~  Pff  ’  car 


■ 


236  VIDA  DEL  VEN.  PADRE 

cara  Dios.  Pndofe  obfervar  con  mas  claridad  fu  con» 
linuo  cxercicio  de  orar  en  los  últimos  años  de  fu  vida, 
enqueporíus  gravifílmos  achaques,  y  efpecialmente 
por  la  flaqueza,  y  dolores  de  las  piernas  no  falta,  fino  ra* 
rifíima  vezde  fu  apofemo.  Los  que  entraban  en  él  y 
efpecialmente  el  Hermano,  que  la  caridad,  y  providen» 
cía  de  los  Superiores  le- tenia  fe  Halado  por  Compañero, 
para  que  le  affiftiefíé  en  lo  que  fe  1&  ofrecía,  lo  hallaban 
de  ordinaiió  como  abfortó,  fixos  los  ojos  en  la  imagen 
de  la  Santiffima  Virgen  Bolorofa,  que  tenia  a  la  vifta, 
y  bañado  todo  en  lagrimas.  Otras  vezes  lo  hallaban  con 
el  Roía  fio  en  la  mano,  y  meneando  los  labios  fin  peicL 
biríe  loque  hablaba,  que  fin  duda  eran  oraciones  voca» 
les,  jaculatorias,  y  aétos  de  virtudes. 

En  efta  continua,  y  fervorcfa  oración  le  comu» 
ñicaba  Dios  efpeciales  luces  para  conocer  las  cofas  ocul» 
tas,  ó  por  venir.  Ya  dijimos  como  una  farde  en  un  Ser= 
ilion  profetizo  publicamente  el  fatal¿  y  eípamofo  in= 
cendio  de  la  Iglefia de  San  &uguflin,con  affombrode  los 
oyentes,  quando  aquella  miíma  noche  lo  vieron  execu* 
tado.  Era  fama  común  afianzada  con  muchas  expefien* 
das,  que  quando  alguna  perfona  iba  á  fu  apofento  para 
affegurat  el  acierto  del  punto  que  iba  á  confnharle, antes 
de  oir  la  confuirá  daba  la  tefpuefta.  Y  huvo  fajero,  que 
affeguró  que  haviendo  entrado  eoi  el  apofemo  del  Pa¬ 
dre  Vidal,  quando  le  acababa  de  fuceder  una  cofa  muy 
oculta,  elPadtelo  recibió  con  tales  demonftracíones  de 
que  ya  lo  fabia,  que  no  pudo  perfuadirfc,  fino  que  hávía 
tenido  la, noticia  por avilo  del .  Cielo, 
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Entre  los muchos  Hijos  e fpí rituales,  que  tuvo 
el  Padre  Jofeph  Vidal,  fue  uno  el  Venerable  Dodfcor 
Dorí  Juan  de  la  Pedroía,  á  quien  gobernó  en  el  efpiritts 
defdeque  tocado  fuertemente  de  divinos  impulíos  aban¬ 
donó  las  efperanzas  del  Mondo,  y  renunciando  hafta  la 
borla  de  Doítor  en  Tlreologia,  conque  en  la  Real  Uní* 
Veríicbd  de  México  fe  havia  condecorado,  íe  retiró  á  la 
Congregación  del  Oratorio,  en  la  qual  vivió  baña  ja 
muerte  cotí  aclamación  univeríal  de  Santo,  de  apolio'ico 
operario  en  la  viña  del  Se  ñor,  y  verdadero  Hijo,  ó  i.jni» 
tador  feivoioío  de  San  Felipe  Neri.  A  eñe  pues  Vene» 
rabie  Sacerdote  entre  otros  muchos  efpimuales  exerci* 
dos  en  que  ¡o  i mp ufo  el  Padre  Vidal,  le  ordenó,  que  to» 
dos  los  Domingos  rezaffe  tres  vezes  el  Credo,  ó  (imbolo 
de  los  Apodóles  en  honra  de  la  Santíffima  Trinidad. 
aunque  dsfde  entonces  inviolablemente  loexecutó, pero 
deffeaba  íaber  qual  feria  el  motivo  que  tenia  fu  Direc» 
tor  en  ordenarle  con  tanto  empeño  aquella  devocion^pe* 
ro  no  fe  atrevía  a  prfguntarfelo  por  el  refpedo  grande, 
que  le  tenia.  Sucedió  dgípues,  que  un  enfermo,  y  de 
mucho  peligro  lo  embióá  llamar  para  que  lo  difpufieffe 
á  una  buena,  y  (anta  muerte.  Fue, y  haviendo  conocido, 
que  en  efpacio  de  treinta  años  no  íe  havia  confeffado^ 
que  todos  effas  años  havia  gaítado  en  una  defafiiada  vi* 
da,  cometieudo  enormiílimos  pecados,  y  viendo  por 
otro  lado  la  iotenfiífima  contrición  de  fus  culpas,  que 
moftraba  con  abundantes  lagrimas,  íollozos,  y  fuípitos, 
admirado  el  Dodor  de  la  infinita  bondad,  y  miíericor* 
dia  conque  Dios,  le  havia  íufrido,  le  preguntó  fi  havia 
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tenido  alguna  efpecial  devoción,  que  huvieta  aunque  de 
congruo  movido  al  Señor  á  que  uíaffe  con  él  mifericor» 
día;  á  que  rcfpondió,  que  no  havia  tenido  otra,  que  rezar 
los  Domingos  tres  vezes  el  Credo  en  honra  de  la  Santií* 
fima  Trinidad,  por  haverfelo  oido  encargar  veinte  años 
havia  al  Padre  Joíeph  Vidal,  hallándole  él  prefo  en  la 
carzel.  Abriendo  con  efto  los  ojos  el  Do&or  Pedrofa  pa» 
ra  cerrarlos  totalmente  en  las  cofas  de_jQbediencia,  pro» 
pufo  refuelramente  rendirfe  á  los  di&amenes,  y  ordena» 
ciones  de  fu  Con fefíbr,  fin  buícav  motivos,  ni  razones 
para  fu  obediencia.  Pero  lo  quehaze  ahora  mas  á  mi  in» 
tentó,  es,  que  el  dia  figuiente  fue  a  vér  al  Padre  Vidal 
ccn  inrencion  de  referirle  el  fucefío,  pero  apenas  lo  vio 
entrar  en  fu  apofento  quando  le  previno, diciendo! e  lúe» 
go  que  lo  vio:  dngel mio>  exercitar  las  devoúonefin  ctiriofi » 
tíad}y  no  efperar  k  que  fe  confirmen  con  fem!es}  que  e fias  fon 
para  los  Infieles .  Lo  quai  oido,  no  menos  admirado,  que 
confuío  el  Doftot  Pedrofa,  fe  poftró  á  los  píes  del  Padre 
Vidal,  pidiéndole  con  grande  humildad  peoiieocia  por 
fu  culpa.  Pero  el  Padre  fola  mente  ledixo:  Exeráte  la  de 
Cautivar  fu  entendimiento ,  que  ft  lo  ba\e  no  hará  poco . 

Fue  también  cofa  muy  memorable  la  que  le  fu» 
cedió  con  el  Padre  Jofcph  V idal  al  mifmoDo&or  Pedro» 
fa.  Confeffaba  eñe  á  cierta  Doncella,  que  padecía  nuí= 
chos,  mas  que  naturales  accidentes.  Y  no  atreviendofe  á 
definir  fi  era  el  demonio  quien  la  moleftaba,  la  remitió 
á  fu  Padre  efpirittial  d  Padre  Vidal,  mandándole  que  le 
dieffequenta  individual  de  todo  lo  que  le  paliaba,  y  fe 
ccnformafle  luego  con  fu  'dr&afiitn.  Obedeció  la  Don» 
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y  haviendola  eícuchado  el  Padre  Vidal  le  pregan® 
i o,  que  era  lo  que  le  decía  fu  Confeffor  el  Do&or  Pe  dro» 
fa,  á  que  reípondió:  Padrey  el  VoBor  no  (e  refuelve  a  creer , 
que  fea  el  demonio  el  que  me  aflige.  Affegtuóle  el  Padre  Vi® 
da!,  que  fi,  que  el  demonio  era  el  que  le  atormentaba,  y 
afligía,  y  haviendola  exhortado  á  la  paciencia,  y  confor® 
midadconla  voluntad  divina,  le  ordenó,  que  fueffe  i 
hazer  oración  al  Altar  de  nueflra  Señora  de  jos  Dolo  res, 
y  que  pidieffe  á  la  gran  Señora,  que  embiaffe  al  Doétor 
aquel  que  la  períeguia.  Hizolo  affi  la  Doncella,  y  bol* 
viendo  á  dar  quenta  de  todo  al  Do&or  Pedrofa,  antes 
que  ella  le  díxeffe  cofa  alguna,  le  ptevioo  el  Doótor  di® 
ciindole:  Va  creo,  que  quien  te  per  jigüe  es  el  demonio, y  en 
bolvkndo  a  Ver  al  Padre  Ftdal ,  U  dirás  que  no  me  lo  buelva  d 
mbiar,  porque  yo  no  lo  quiero  ver. 

Se  confirma  mas  como  Dios  iluminaba  al  Pa 
Vidal  en  íu  oración,  con  lo  que  fücedió  eftando  una  ve 
para  falir  de  México  para  la  Ciudad  de  [a  Puebla,  á  hacer 
en  ella  MHTion,  Prevenia  el  Hermano  Eftudianre,  que 
le  affiflia  de  Compañero  las  colillas,  que  juzgaba  necef* 
farias  para  el  camino>  quando  le  mandó  el  Padre  Vid  al, 
que  entre  ellas  fueffe  también  una  candela  bendita  de  las 
que  fuelenencenderfeá  los  moribundos,  y  fe  llaman  de 
ordinario  candelas  de  bien  morir.  Efirañó  mucho  el 
Hermano  aquel  mandato,  pareciendo  le,  que  aquella  can* 
déla  era  poi  entonces  alaja  ocioía,  y  rehuíando  el  execu* 
tarlo,  le  replicó  el  Padre  con  mocha  ínftancia;  Póngala  mi 
Hermano,  que  puede  fe  r  que  firVch  HaViendo  llegado  al  Co» 
legiodelEípirum^nto  de  la  Puebla,  á  poccsdias  lleva* 

Ggg  too 
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fon  al  mifmo  Colegio  graviííiroarnentc  enfermo  al  Heí* 
mano  Marcos  de  Sotornayor,  Compañero  que  era  del 
Padre  ProvinctalAmbrofio  Oddon,que  andaba  entonces 
en  la  vifita  de  laProvincia.La  enfermedad  fué  tan  violen* 
ta  y  lospafos  con  que  caminaba  4  la  muerte  tan  aptcfu» 
rados,  que  luego  que  llegó  fe  le  adminiftiaton  todos  los 
Sacramentos  Aííiíiióle  en  todo  el  Padre  V idal,  y  fue  l  a 
muerte  tan  impenfada,  y  repentina,  que  para  ayudarle  a 
bien  morir  no  fe  pudo  prevenir,  ni  hallar  otra  candela 
bendita,  fino  aquella, que  havia  llevado  coofigo  elPá= 
dre,con  la  qual  encendida  murió  con  mucha  paz  el  Her« 
mano  Marcos.  Y  luego  efcribió  todo  el  fuceffo  él  Pa¬ 
dre  Vidal  á  fu  Compañero  de  México,  acabando  conef» 
ta  el  anfula:  Va  Ve  mi  Htrmano  como  firvto  la  candela ? 

Llegaion  a  noticia  del  Padre  Vidal  muchas  co* 
fas  al  parecer  macavillofas,  que  fe  decían  de  una  alma, 
que  en  el  común  fentit  era  muy  regalada,  y  favorecida 
del  Cielo.  Y  embió  á  decir  á  fu  Confeffor,  que  tuvieíTe 
gran  cuidado,  y  íe  portaíTe  con  mucha  cautela,  porque  al 
fin  íe  havíandedeícobrixlos  engaños  de  aquella  peifotia. 
El  Confeffor  por  el  gran  concepto  que  tenia  del  Padre 
Vidal,  la  dexó  totalmente,  nó  queriendo  en  adelante 
confeffarla,  ni  dirigirla.  Y  el  efeóto  reoflró,  que  elPa* 
dre  havia  hablado  con  luz  del  Cielo,  porque  al  cabo  de 
algún  tiempo  aquella  perfona  fué  preía,  y  caftigada  pot 
el  reóbi Timo  Tribunal  de  la  Inqaificion.  Otras  muchas 
co  fas,  y  palabras  fe  obíerv  atoo  del  Padre  Vidal,  que  fe 
tuvieron  por  profecías.  Y  generalmente  fedecia,que 
era  Vaion  iluminado  de  Dios,  a  quien  fu  Mageftad  fe 
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comunicaba,  y  defcubria  muchas  cofas  ocultas,  y  fecre* 
tas.  aunque  el  fumino  recato  que  obfeivaba  en  el  hablar, 
y  la  grande  concifion  de  fus  palabras  nos  han  priva  do  de 
muchas  noticias  individuales.  Y  lo  mas  admirable  es, 
que  aun  fiendo  todavía  muy  mofo,  quando  acabado  el 
leguado  curfo  de  Filofofia  lo  embió  la  obediencia  a  la 
Ciudad  de  Vallado  lid,  fabemos  que  era  corriente  en  la 
Ciudad,  que  tenia  muchas  revelaciones,  viviendo  por  ef3 
fo  en  ella  el  Padre  muy  confufo,  y  avergonzado. 

A  la  oración  pertenece  también  el  Reío  divino^ 
que  aun  hallándole  el  Padte  Vidal  muy  agravado  de 
continuos  achaques,  nanea  lo  desaba/rezandolo  con  fin* 
guiar  atención  y  devoción.  Tampoco  dexaba  poten» 
fermo  que  fe  hallaffe  las  devociones  que  tenia  al  Princi* 
pede  la  Milicia  Celefiial  Sari  Miguel,  á  nneflro  Padre 
San  Ign  acio,  y  San  Francifco  Xavier, y  corr  mas  eípecia- 
lidad  a  los  Señores  San  Jofeph,  San  Joaquín,  y  Santa 
Anná,  ala  qual  tenia  efeogída  por  afilo,  y  Protectora  par* 
ticulat  para  la  hora  de  la  muerte.  Y  pata  mas  eflender,’ 
y  propagar  fu  devoción  eícribio,  y  dio  á  la  luz  publica  un 
compendio  de  fu  vida,  y  encargaba  mucho  la  devoción 
de  encender  una  vela  todos  los  Martes  delante  de  algu¬ 
na  imagen  fnya.  Loqualhafta  hoy  pra&ícan  mucho3 
-en  efta  Ciudad;  pero  en  lo  que  mas  fe  efméró  el  Padre 
Vidal  toda  fu  vida,  y  de  que  d$xó  maraUillofos  exetna 
píos,  fue  la  cordialiífima  devoción  á  la  Paffi 011,  y  Muer¬ 
te  de  Chrifto  nueftro  Señor,  y  los  agudiffimos  Dolores 
de  fu  Santiííima  Madre,  de  que  ferá  predio  hablar  con 
xa  as  individualidad  en  los  Capítulos  figuienjtes, 
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CUTITVLO  V. 

*DeU  cor  dialif sima  devoción  que  tuvo  ej 'Padre 
Vidal  d  la  Ta/sion,  y  zSbfwerte  deChnfto. 


Del  continuo  exercicio  de  oka» 

cion  en  que  Te  empleaba  el  Padiejoíeph  Vidal, 
le  nacía  el  amor  atdentiffimo,  que  tenia  á  Dios  mirando 
íiempre  por  fii  tnayot  honra,  y  gloria,  y  fedefcubria  en 
el  zelo,que  tenia  de  que  no  fuera  ofendido,y  por  effo  fin 
perdonas  á  trabajo  alguno  fe  empleó  por  tantos  años  en 
el  exercicio  apofíolíco  de  las  Miffiones  Pero  con  mucha 
efpecíalidad  fe  rnoftró  amante  tierno  de  la  P  alIion,yMu» 
erte  de  nueíiro  Rederaptor,  y  á  un  Padre  récien  ordena* 
do,  que  1c  dixo,  que  fentia  ranchos  afeites  de  confianza, 
y  amor  de  Dios  quando  todos  los  dias  en  las  Completas 
rezaba  el  Salmo;5/#  te  Domine  fperavi  non  confundar  ín-ater* 
mmi  le  reípondió,  bien  cftá,  pero  tenga  V.  R.  gran  de¬ 
voción,  y  ternura  con  el  Salmo  21,  De-ftSy'Deus  meus,  c¡ua* 
re  dereltquifli  me  ?  En  el  qual  haze  David  menuda  raen» 
clon  de  la  Paffian  de  Chrifto,  como  quien  tantos  figios 
sotes  le  eftaba^viendo  con  los  ojos  linces  de  fu  profecía. 
El  primer  librito,  que  fabemos  haver  dado  á  Inz  el  Pa» 
dre  Vidal,  fue  el  qu®  intituló  Relox  dejpertadort  en  el 
qual  traduxo  del  Idioma  Latino  al  Caflellano  las  horas 
de  la  Paffioii  de  aueftto*  Señor,  como  las  trabe  el  erudito 
Padre  Enrico  Engipigrave de  nueftra  Compañía, con  de» 

votas  confi deraciones,  y  devotíffimas  oraciones  á  cerca 

de  lo  que  padeció  fu  Mageftad  defde  Aa  noche  ^  J11®" 
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ves,  haRa  el  Viernes  en  ía  tarde  en  que  efpíro  clavada 
en  la  Cruz. 

Venerabafe  en  nueftra  Igiefia  del  Colegio  Ma* 
ximo  una  maravillofa  imagen  de  talla  de  Jefas,  en  el  pa* 
fo,  que  ordinariamente  llaman  Ec(e  Homo ,  en  un  altari* 
to  poco  menos,  que  indecente.  Eo  la  eftatua  parece  que 
llegó  á  lo  fummo  á  que  puede  Üegat  el  arte  de  la  Efcul» 
tura.  Tal  es  la  proporción,  y  fien  de  tria'  de  fas  partes,  y 
lahermofura,  y  ternura  del  Rofiio;  que  arrebata 
convelía  los  corazones.  Y  fegun  es^ta  dieron,  fue  obra 
hecha  con  la  aííiftencia,  y  dirección  de  aquel  á  quien  ad» 
miró  eñe  Reyno  por  otro  Apeles,  pues  por  la  eminencia 
de  fus  pinturas  mereció  por  univerfai  scclamación.y  fu» 
frtgío  fer  llamado  el  divino  Herrera.  Defíeoío  el  Padr« 
Vidal  de  que  eña  maravillóla  imagen  fuelle  reverencia* 
da  con  mayor  culto, 'y  la  debida  veneración,  emprendió, 
y  con  limoínas  que  configuió  de.  muchos,  quedefleaban 
lo  miírao,  llevó  hafla  el  cabo  la  magnifica  fabrica  del 
retablo,  que  colocó  enfiente  del  Altar  de  nueflra  Señora 
de  los  Dolores,  de  que  hablaremos  defpues,  y 
de  lo  mas  excelente,  y  primero fo,  que  en  efla  linea  hay 
en  efta  Corte.  En  los  tableros,  que  ocupan  los  tres  cu» 
erposdel  retablo,  hizo  figurar  de  eminente  pinzcfquai 
fué  fiempre  el  delcelebre  Maefiro  Chriftoval  de  VílIaU 
pando,  varios  paflos  de  la  PaíTiondel  Señor  con  algunas 
circunftanci  as,  que  por  pa rÉcer  nueva  s,  y  extravaga 
en  unos  cauíaban  admiración,  y  en  otros  preciados  de 
muy  críticos  murmuración.  Lo  qual  movió  al  Padre 
Vidal  á  dar  á  la  luz  publica  un  pequeño  libro,  en  el 
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con  autoridades  de  Santos,  y  revelaciones  de  todos  bien 
fecíbidas  declaró  uno  por  uno  lo  que  contenían,  y  ex» 
preñaban  todos  los  tableros.  Diligencia  que  fue  bañan» 
*e  para  que  íe  íoffegaffe,  y  dieffe  por  convencida  la  cri* 
tica  mas  •fcrupulofa  Dio  complemento  al  magnifico 
retablo  con  las  imágenes,  que  colocó  en  las  paredes  co* 
laterales,  que  como  pilares  mantienen  al  arco  qué  por  la 
parte  de  arriba  cotona  la  Capilla,y  fon  de  los  Profetas, y 
Sibilas,  que  con  mas  eípecialídad  profetizaron  la  Paffion 
de  mieílro  Redentor.  Todo  el  tiempo  que  fe  gañó  en 
la  fabrica  del  retablo  eftuvo  depofitada  la  fobtedicha 
imagen  del  Ecce Homo  en  el  Religiofiflimo  Convento 
de  Señoras  Capuchinas,  quienes  tuvieron  con  fuconti» 
nua  viña  un  quotidiano  aliento, y  eñimulo  á  la  perfec» 
cion,  á  que  fegun  fu  eflrechifíima  regla  afpitan  con  edi» 
ficacion,y  confuelo  grande  de  toda  efla  Ciudad. 

El  dia  de  la  dedicación  del  retablo  fue  de  los 
masfolemnesqueba  vifio,  y  admirado  México.  Deí» 
tino  fe  para  ello  un  Domingo,  y  el  Jueves  antecedente 
por  la  tardé  difpuío  elfervorofo  Padre  Vidal,  que  fe  tra» 
xefle  la  dcvoriíÉma imagen  defde  la  Iglefia  de  lasMa» 
dres  Capuchinas  i  la  del  Colegio  Máximo  en  publica  pro» 
ceffion  del  aólo  de  contrición,  haziendoíe  las  platicas 
acoftumbradas,  que  comenzaron  en  la  miíma  Iglefia  de 
las  Capuchinas,  fe  continuaron  en  la  Iglefia  de  Religiofas 
de  San  Bernardo,  y  en  las  efqui-ntis  de  las  calles,  y  acaba5 
ion  en  la  Iglefia  de  mieflro  Colegio,  cantandofe  pot  las 
calles  las  jaculatorias,  y  faetas,  como  esefiilo  en  feme* 
jantes  procesiones.  La  f  agrada  imagen  fue  aquella  mif* 
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má  carde  llevada  de  toda  la  numerofa  Comcnunidad  del 
Colegió  Máximo  con  velas  encendidas  en  las  mañosa 
nnefíra  Capilla  interior  de  la  Concepción,  endonde  ef« 
tuvo  eon  frequencia  admirada,  adorada,  y  venerada 
de  los  nuefitos,  hafta  el  Sabado  en  la  noche,  que  la  baja* 
ron,  y  colocaron  en  el  magnifico  retablo,que  fe  havia  fa» 
bricado.  El  dia  figoiente  Domingo  con  affiftencia  de 
las  Sagradas  Religiones,  mucha  Cavalleria,  y  numero- 
ío  Pueblo  fe  hizo  la  dedicación  con  un  eloquentfc  Ser» 
mon,  y  folemne  Miffa,  y  para  oficiarle  con  rnufica  inas 
acorde,  diípnfo  el  Padre  Vidal,  que  viníeffe  la  Capilla 
deTepozotlan,  que  entonces  era  muy  aplaudida, y  cele* 
brada,  y  junta  con  la  de  nueftro  Colegio  de  San  Grego* 
rio  deíempeñaron  coa  lo  dulce,  y  harmoniofo  de  las 
voces,  y  muficos  iñflrumentos  la  expeótacion,  que  fe 
tenia. 

.  /  *  Para  mayor  demonflración  de  fu  cordial  afedo 
á  la  Faffion  del  Señor,  colocó  el  Padre  Vidal  en  epe 
mifmo  retablo  en  el  lugar  inferior,  que  fuele  llamaría  Sa» 
grano,  un  devotiffimo  Crucifixo  de  marfil,  á  quien  díó  el 
titulo  del  Santo  Chriflo  de  las  agonías.  Efia  fagrada 
imagen  havia  fido  prenda  muy  amada  delVenerable  Pa» 
dre,  y  fortiílimo  Martyr  de  las  Marianas,  Diego  Luis  de 
Sanvúores.  Ya  diximos  en  otro  lugar  la  fanta,  y  eftre* 
cha  intimidad  de  corazones  conque  fe  trataron  eftos  dos 
Apoftolicos  Varones.  Y  la  fegunda  vez  que  el  Padre 
Sanvitores  efluvoea  efta  Ciudad  dedonde  partió  para 
embarcaría  en  demanda  de  la  Conquiña  efpiritaal  de  las 
Islas  Marianas,  fe  ofreció  el  Padre  Vidal  á  íer  fu  Proco- 
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rador  en  Mexicopata  todo  lo  que  al  rniícno  Padre,  y  fas 
Compañeros  fe  ofiecieffe  para  fu  alivio,  y  manutención 
entre  aquellos  barbaros,  y  en  unas  Islas  deftittiidas  de  to» 
do  humano  focorro.  Cumplió  el  Padre  Vidal,  y  exerció 
por  mochos  años  elle  oficio  con  tanta  execuciofl, vigilan* 
cía,  y  religiofa  caridad, que quando  murió  el  Padre  San» 
vitotes  á  manos  de  ios  Indios  de  aquellas  Islas,  agrade» 
cidos  los  Padres,  que  quedaban  en  ellas  á  la  folicitud,  y 
abund  ancia  con  que  el  Padre  Vidal  los  focorria  todos  los 
años  en  la  Nao,  que  partía  de  tornabuelta  de  Acapulco  i 
Filipinas,  le  embiaron  en  roueftras  de  fu  amor  agradecí» 
do  las  pocas  pobres  atajas  del  difunto  Martyr  Elias  fue» 
fon  eldicho  Crucifixo  de  marfil,  en  cuy  o  reftro,  y  cabeza 
le  ven  todavía  algunas  íeñales  de  haver  fido  airafirado 
per  el  fuelo  de  aquellos  batbarosjla  catana  con  que  le  qui» 
ratón  la  vida,  una  fotana,  unes  Taparos,  y  un  diurno..  La 
catana  en  una  baina  que  mandó  hazerie  el  Padre  Vidal 
de  terciopelo  negro  la  embió  á  ia  Eey na  nueftra  Séñora 
Doña  Mariana  de  Auftria,  que  gobernaba  eQtcnces  la 
Monarqiua,y  havia  fidoBienhechorainfigne  de  las  Mif», 
fiones  Marianas,  las  quales  tomaron  de  fu  Mageftadefíe 
nombre.  La  forana  embió  al  Señor  DonGeranymo  de 
Sanvitores,  Confejerodc  Hazienda  de  fu  Mageftad,  Pa* 
dre  del  difunto  Martyr;los  fapatos  remitió  corno  precio» 
fas  reliquias  á  nuefito  Padre  General;  el  diurno  coofervó 
configo hafla  la  muerte.  Y  la  mas  eípecial,  y  rica  pre» 
fea,  qtieera  el  Santo  Crucifixo,  como  ya  dixe,  colocó 
en  el  Sagrario  del  nuevo  retablo  del  Ecce  Homoi  con  el 
titulo  del  Santo  Chrifíqde  las  agonías.  Y  co  reverencia 
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[aya  todos  Jos  anos  el  Martes  de  la  Novena  de  nueñra 
Señora  de  los  Dolores  por  la  tarde  celebraba  la  funcionj 
que  todos  llamaban  de  las  agonías  en  nombre  de  h  Con* 
gregacion  de  ios  Dolo;  es,  que  era  Pr  efe  ció,  corno  fe  di* 
tí  en  el  Capí udo  figuicnte. 

Eíii  función  todo  el  tiempo  qve  vivió  el  V ene- 
rabie  Padre  fue  íiemptedelas  roas  íolemnes,  que  fe  lian 
vi  fío  en  efía  Ciudad,  el  concmfo  de  Cayalleros,  y  de  Se» 
ñoras  las  mas  iluftres,  y  de  todo  genero  de  gente,  era  rao 
numerofo,  qual no  fe  vera  otra  vez  en  todo  el  año  en 
nueftra  Iglefia.  Muchas  perfpnas  venían  2  ella  vellidas 
de  cilicio,  otras  cargando  cruces  Iobre  fus  ombros.  Eran 
varios  los  exercicios  de  efía  tarde.  El  principal  de  todos 
era  la  fervoroíiffirna platica,  que  deíde  el  pulpito  hacia 
el  Padre  Vidal  íobre  los  pafíbs  de  ¡a  Paííion.  Y  teniendo 
difpuefia  mufica  de  infírumentos,  y  voces  muy  acorde, 
tenia  prevenidos,  y  enfayados  á  los  cantores,  para  que 
en  llegando  á  tal,  y  tal  traólo  de  la  Platica,  entonaran 
algunos  vetficulos  del  Evangelio,  como:  Trijlis  ejl  anima 
mea  ufque  cid  mortem.TSLon  mea,[edtua  voluntas  fíat.  Confum* 
matumeft .  In  marms  tu  as  commendo  fpiritum  meum .  Eft 
alternación  de  Mufica  con  las  encendidas  palabras, y  fet» 
voroíos  afeólos  del  zelofffimo  Predicador  movía  de» 
fuerte  los  corazones  de  los  oyentes,  que  todo  era  fufpi» 
ros,  lagrimas,  y  pedir  á  Dios  mifericordia,  Affiñian  i 
í fía  devotiffima  función  con  fobrepellizes  en  nueflrb 
Presbiterio  muchos  de  los  Sacerdotes,  que  componen  la 
fiempre  Venerable,  y  editicativa  Congregación  del  Ora» 
torio  de  San  Felipe  Neri,  Y  porque  todo  efle  exercicío 
~  !ii  ^  ~  ~~  lo 
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lo  ordenaba  fl  Padre  Vidal  ádífponeta  todos  fus  Con* 
pregantes,  y  demás  oyentes  para  una  buena  muerte, y 
deíTeaba  que  todos  tuvíefíen  por  efperial  Patrona  para 
aquel  terrible  trance  á  la  Señora  Santa  Anna,eftaba  pte» 
venido  uno  de  aquellos  edificativos  Sacerdotes, para  que 
llegando  el  Padre  á  tal  puntode  la  platica  fe  lebantafíen, 
y  tomando  en  la  mano  una  candela  encendtda.que  efta* 
ba  para  efte  fin  prevenida  en  el  Altar  mayor,  la  llevafíe 
al  Pulpito  al  Padre  Vidal,  el  qual  tomándola  ea  lama» 
no,  como  que  fuelle  la  candela  de  bien  morir,  la  ofrecía 
álaSra.Sta  Anna,  para  que  ella  fuefí'e  la  que  principal» 
mente  con  eípeciales  luces,  y  auxilios, que  ¡es  alcanzafíe, 
favoreciera  á  los  moribundos.  Y  lo  hacia  con  tan  gran» 
de  ternura,  y  con  afeólos  tan  encendidos  en  el  fuego  del 
amor  de  Dios,  que  abtaíaba  los  corazones,  y  los  hacia 
derretir  en  copiólas  lagrimas,  y  prorrumpir  en  fervoro* 
íifiGmos  aótos  de  Comricion.  Y  podrá  conocerfe  de  al* 
guna  manera,  quan  univerfal  era  la  moción  de  todo  el 
Auditorio  por  lo  que  un  íecuiar  piadofo,  pero  ignorante, 
y  fencillo, llegó  á  decir  me  una  de  eftas  tatdes:  Paire  mió, 
es  de  fe  Católica,  que  p  todos  nos  batiéramos  muerto  alli  en  la 
tyepa,  todos  nos  hubiéramos  ido  derecho  al  Cielo?  Y  como 
toda  efla  función  fe  hazia  en  nombre  de  JaCongregacion 
de  los  Dolores,  fe  acababa  con  un  refponfo  cantado  por 
las  almas  de  los  difuntos  Congregantes.  Y  es  de  notar, 
que  no  faltaron  algunos,  6  ignorantes,  ó  poco  afeólos  a! 
Padre  Vidal,  que  publicaron,  que  eñe  refponfo  era  por 
elalmade  JeímChiifto  muerto  en  la  Cruz.  Calumnia 
queelañofiguientcen  la  función, y  pulpito  def» 
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vaneció  el  Padre  Vidal,  porque  no  firvieffe  de  caer  ea 
eiror  á  algunos  ignorantes. 

La  devoción  cordialiífima  que  el  Padre  Jofeph 
Vidal  tenia  á  la  Paífion  de  nueftro  Señor,  y  i  las  agonías 
que  padeció  en  la  Cruz,  le  movió  á  emprender  io  que  fo» 
lo  fu  autoridad,  y  veneración,  quede  rodos  fe  ha  vi-a  con* 
ciliado,  pudo  confeguir  valíendofe  también  de  ¡a  que  te* 
nia  fu  Hijo  efpiritual  el  Doítor  Don  Juan  de  la  Pedro* 
fa,  porque  aunque  eftaba  muchos  años  antes  ordenado 
por  el  Concilio  Mexicano,  nunca  fe  havia  practicado,  Y 
fue,  que  haviendo  negociado  el  beneplácito  de  los  Se* 
ñores  Virrey,  y  Arzobiípo,  que  entonces  gobernaban,  y 
del  Venerable  Dean,  y  Cabildo  de  efla  Ig lefia  Metro» 
polif3na,  y  de  los  Superiores  de  todas  las  Sagradas  Reli» 
gioues,  configuró  que  todos  ¡os  dias  del  año  á  las  tres  de 
la  tarde  fe  dieífen  tres  campanadas  empezando  las  de  la 
Igleña  Cathedral,  y  figuiéndo  todas  las  Iglefias  de  Me* 
xkOjhaviendo  publicado  el  Padre  Vidal  por  papeles  lili» 
prefíbs,  que  eRo  fe  hacia  ín  memoria  de  ¡as  agonías  que 
padeció  el  Señor  en  la  Cruz,  para  que  todos  entonces  fe 
hincaffen,  y  rezaflen  tres  vezes  el  Credo,  y  una  breve 
devonífima  oración,  que  también  imprimió.  Y  efta 
tan  tierna  devoción,  que  empezó  cn  México,  fe  fue  ef» 
tendiendo  por  toda  efla  America  Septentrional,  defuer» 
te,  que  hoy  en  diano  folo  fe  pra&ica  en  las  Ciudades,  y 
Lugares  numerofos,  fino  aun  en  todos  los  Pueblos  de  los 
Indios,  Finalmente,  fiendo  el  Sacrificio  d@  laMiffa  el 
miímo  que  ofreció  Chriflo  en  la  Cruz,  y  que  en  ella  fe 
repreíenta  toda  la  Paffion  de  nneflro  Señor,  era  Angular 
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la  devoción,  y  ternura  con  que  el  Padre  Vidal  todos  los 
dias  la  celebraba,  aun  quanao  fe  hallaba  tiras  aquejado 
de  los  intenfiffimos  dolores  de  la  gota, 

CzAT ITVLO  VI. 

De  U  tiernifsima  devoción ,  que  tuvo  el  T? adre 
fojeph  Vidal  a  los  ^Dolores  de  nuefira  Señora. 

Estando  tan  estrechamemte  uní. 

dos,  y  enlazados  los  Dolores  de  la  Santiffima  Vir¬ 
gen  con  la  Pa{fion,yMuerte  dejesus  fu  preciofiffioro  Hf« 
jo,  no  fe  puede hazer  memoria  tierna  de  efta  Paffion/in 
que  luego  haga  eco  la  termita,  y  devoción  con  aquellos 
Dolores.  La  que  tuvo  pata  con  ellos  elVenerable  Padre 
Joíeph  Vidal,  fue  una  de  las  cofas,  que  lo  hizíeron  mas 
celebrado,  y  conocido  en  todos  efios  Rey-nos  de  ¡a  Nue= 
va  Efpaña.  Empezó  a  manifeftar  en  lo  publico  efla  ter* 
nnra,  y  devoción  defde  que  U  Sereniffima  Reyna  de  Bf* 
paña  Doña  Mariana  deAuflria  configuió  de  la  Santidad 
de  Clemente  X.  la  Míffa,y  Oficio  de  los  Dolores  de  Ma¬ 
ría  en  el  Viernes  de  la  fe  mana  in  VaJJione  para  todos  fus 
dilatados  Dominios  con  Breve  defpachado  el  día  29,  de 
Abril  de  1671,  el  qual  deípaes amplió  para  toda  la  Iglefia 
umveríal  el  Süsumo  Pontífice Benediólo  XIII.  Fué ex* 
traordinario  el  tegozijodel  Venerable  Padre,  y  luego 
comenzó  á  celebrar  en  nuefira  Iglefia  del  Colegio Ma= 
ximo  los  Dolores  de  MARIA  en  effe  dia  Viernes  feñala* 
do.  Y  por  entonces  hizo  la  primera  fiefta  en  un  Altar  pe* 
queño  debajo  d@l Coro, cunmedtatoá  !a  puerca  de  la 
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Jgleíia  por  eflár  dedicado  al  Crucifixo,  que  f*  Tacaba  -ea 
las  Proceffiones  del  aóto  de  Contrición.  Pero,  havierido 
copie guido,  que  el  Capitán  D, AuguíUn  °;zde  $anP 

dova!  eiigieiTe  en  la  Capilla  primera  del  Cuerpo  de  la 
Xglefia,  queeftá  al  lado  izquierdo  el  íqntuofiífimo  alf  ix 
dedicado  á  nuefira  Señota  de  los  Dolores*  que  con  los 
demás  adornos,  que  felicitó  la  devoción,  y  zelo  del  Pa® 
dre  Vidal,  paffó  fu  codo  de  veinte  mi]  pe fos,  en  efíe  al® 
tar  celebraba  todos  los  años  con  la  mayor  folemnidad 
poffible  la  fiefta  de  los  Dolores.  Procuró  luego  fundar 
Congregación,  y  configuró  de  nuefiro  Padre  General  h 
Patente  de  agregación  á  ¡a  primera  Congregación  de  la 
Annunciata  de  Roma  íegun  los  privilegios  de  la  Com« 
pañia.  Y  también  á  cofia  de  indecible  trabajo,  y  dilí® 
gencias,  qfee  hizo  en  que  gañó  feis  años,  configuió  d^I 
Re  ver  endi  {fimo  Padre  General  de  la  Religión  de  los  Ser* 
vitas,  la  qual  con  gtandes  prodigios,  y  apariciones  de 
nuefiraSeñora  fe  fundó  con  el  iprncipal  Inftituto  de  pro? 
mover  la  devoción  para  con  la  Virgen  Dolorofa,  confi* 
guío,  digo,  Patente  de  agregación,  y  hermandad  coa 
la  dicha  Religión,  y  participación  de  todas  las  gradaste 
indulgencias  concedidas  a  la  dicha  Sagrada  Rpljgipa^ 
Las  qualcs,  con  las  indulgencias  de  la  Congregación  d« 
la  Annunciata,  imprimió  el  Padre  Vidal  en  un  libiito, 
en  que  compendiofamente  refino  la  fundación,  y  pro» 
greflos  déla  dicha  Sagrada  Religión  de  los  Sierros  de 
María,  tóprrmió  también  innumerables  pateóles, y  las 
.repartió  pl>r  toda  la  Nüeva:Eípana  dando  facultad  a 
perfonasdeíu  fatisfaccion,  ya  de  la  Compañía  en  los 
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logares  en  que  hay  Colegios,  ya  de  Ecclefiaílicos  fecu« 
lares,  pata  que  admitieffen  por  Congregantes  de  la  Vir* 
gen  de  los  Dolores  á  quintos  quifieffen  ferio,  y  embiaf» 
fen  los  nombres  para  que  fuefíen  cfctitos  como  tales  eti 
el  Libro  de  la  Congregación  de  Mexicó,y  venían  a  mi  * 
llares  de  todas  partes  las  liftas  de  los  nuevos  admitidos 
Congregantes.  Repartió  también  innumerables  efcas 
pularios  negros,  benditos  con  las  preces,  y  oraciones, 
conque  acoflurobra  bendecirlos  la  dicha  Religión  de  los 
Servirás*,  y  es  de  advertir  que  jamás  quilo  el  Padre  Vi» 
da!,  ai  por  Patentes  impreffas,  ni  por  los  efcapularios  ’ 
admitir  aun  por  modo  de  mera  limofna,  ni  medio  tea!. 
Y  aunque  en  los  aprietos, en  que  á  vezes  fe  hallaba  de  fus 
giaviffimas  enfermedides,  folia  decir.,  que  pedia  á  Dios 
íi  fuefle  fu  voluntad,  1c  concediere  algunos  años  mas  dé 
vida  para  promover  mas,  y  navs  la  devoción  de  los  agu® 
difíimos  Dolores  de  MARIA;  pero  guando  le  vino  la  pa« 
tente  dicha  del  ReVerendiíSnio  Padre  General  de  los 
Uervitas  fe  le  oyó  decir:  Va  puedo  cantar  el  Nunc  dimlttk , 
ya  no  tengo  mas  que  deffear*  Pallados  algunos  años, en  el 
nufmo  magnifico  airar  nuevo  de  los  Dolores  colocó  en 
el  lugar  del  Sagrario  tma  prodtgiófa  eítatua  de  medio 
cuerpo  de  la  Virgen  Dolor ofa  con  la  miíma  folemnidad 
do  mufica,Mifla  cantada, y  Sermón, conque  diximos  en  el 
Capitulo  paffado,  haver  dedicado  el  funtuofo  Altar  del 
EcceHomo . 

Celebraba  también  el  Padre  Vidal  la  dicha 
neña  aonual  de  los  Dolores,  precediendo  una  fervorofif» 
fimi  Novena,  de  que  imprimió  también,  y  repartió  mu» 
....  "  chiíGj 
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chirtímos  quadernitos,  en  que  con  devotiífimas  orado» 
toes  fe  imploraba  el  patrocinio  de  la  Señora,  y  antes  de 
rezar  publicamente  defde  el  pulpito  effas  oraciones,  ha» 
cia  todos  los  dias  una  platica  espiritual,  defpues  de  ha  ver* 
fe  cantado  MiiTa  íolemne  enel  Altar  de  nuefira  Señora, 
y  el  gaño  de  eftos  dias  corría  por  entonces  á  quema  de 
las  Señor  as  mas  iluíhes  de  eña  Corte,  efmerandoíe  cada 
un  a  con  Angular  empeño  en  los  gaños  de  la  cera,  flores, 
y  moflea  de  fu  dia,  y  el  miímo  dia  de  la  Dolorofa  Seño* 
ra  havia  Miffa  (oleenne,  y  Sermón,  para  el  qual  combi* 
daba  á  alguno  de  los  mas  celebrados  Predicadores  del 
Colegio,  Y  aíli  á  la  Novena,  como  á  la  fieña  del  dia 
eran  los  concurfos  innumerables,  no  íolo  de  gente  popu» 
lar,  fino  de  lo  mas  granado  de  la  Ciudad,  Lo  mas  admi» 
rabie  es.  que  con  fu  confiante  fervoro fo  zelo,  felicito,  y 
coofiguio  el  P.  Vid  ai,  que  en  muchas  de  las  Igleflas  de  ef* 
ta  Ciudad,  y  de  las  Igleflas  de  todas  bs  Ciudades  de  efle 
dilatado  Reyno,  fe  haga  todos  los  años  la  dicha  Nove* 
na.  Y  que  en  el  miímo  día  de  la  Virgen  Dolorofa  fean 
tantas  las  comuniones  como  íe  vén  en  un  Jueves  Santo. 
Fuera  de  efio  en  el  mifmo  dia  por  ¡3  tarde  fe  celebran  en 
las  mi frn as  Igleflas  por  eípacio  de  tres  horas  las  agonías 
de  Chrifioen  la  Cruz,  y  los  Dolores  de  fuSantiffim  a  Ma¬ 
dre,  empleándote  una  hora  en  la  lección  de  algún  libro, 
que  trata  de  laPaflíoti  de  Je  fus,  y  Do'ores  de  ío  Madre, 
el  qual  fe  leedeíde  el  pulpito  de  lalgieíia,y  en  rezar  con 
ofrecí  miemos  cantados  en  acorde  mtifica  la  corona  de  las 
ciúgo  Llagas.  Otrahora  en  olores,  perfumes,  y  tu  aflea 
de  muchos,  y  acordes  infirumento^  cantándole  more* 
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res,  y  Villancicos  muy  piadofos,  y  tiernos  al  Señor  Cru* 
cificado,  y  a  fu  afiigidiffima  Madre1.  Y  la  tercera  hora  en 
Sermón  muy  fervotefo,  y  afeótuofo*  y  toda  i  a  función  fe 
concluye  con  el  Hynjno  Stabat  Mater  Dolor ofa,  cantado 
fblem  d  iffi  m  ámente.  v 

Aun  es  cofa  mas  admirable,  y  prodigiofa,que 
Cendo  lo  ordinario  en  las  nuevas  devociones  empezar 
con  mucho  fetvor  .  y  defpues  con  el  tiempo  entibiarle,  y 
aun  acabarfe,  oo  ha  fido  aiíi  con  la  devoción  de  los  Do* 
lores  de  MARIA,  que  inttoduxo  ei  Padre  Joíeph  Vidal, 
pues  haviendo  ya  pafíado  feteotá  años  defde  que  la  cos 
meczé, la  vemos  todavía  en  toda  la  Nueva^Eípaña  tan 
en  fu  vigor,  que  cada  año  parecen  mayores  jos  coDcurícs 
á  la  Novena,  á  las  tres  horas,  y  a  las  comuoiones  en  el 
nufrro  di  a  de  los  Dolores.  Ni  fe  hallará  Iglefia  en  que 
no  hay  a  Altar  efpecialmente  dedicados  la  Virgen  Do* 
lorofa,  ni  familia  alguna,  que  no  tenga  en  fu  cafa  una,  o 
muchas  Imágenes  de  la  afligida  Señora,  ya  de  pincel, 
ya  de  talla.  Y  lo  que  caufa  mas  ternura  es  vér  la  devo» 
cion  de  los  Indios,  que  en  medio  de  fu  tofqoedad,  y  ru» 
deza  mueítran  gran  devoción  a  la  Señora  Dolomía  Y 
afficoíDo  no  fe  haya  Tlacaíqual,  ó  cafilia  de  Indio  en 
que  no  haya  Imagen  de  nueftra  Señora  de  Guadalupe 
Patrona  univeifal  de  todos  efios  Eeynos,  tampoco  fe 
hallara  alguna  en  que  no  haya  algún  quadrito  de  la  Vil* 
gen  Doloroía.  Todo  lo  qual  defpues  de  Dios  íe  debe  á 
la  devoción  ardiente,  y  fervotofo  zelodel  Padre  JoíepR 
Vidal,  pues  es  cofa  confiante, que  antes,  quedieffe  prin¬ 
cipio  con  tantas  piadoías  indufirias,nq  fe  tomaba  en  bo® 
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ca  en  todo  ©fie  Hey  no  aun  el  nombre  ¿tVirgen  de  los 
Dolores,  fino  quando  mas  era  celebrada  de  algunos  la 
gran  Rey  na,  y  ello  fin  folemnidad  alguna  con  el  titulo 
de  la  Virgen  de U  Soledad* 

No  fe  contentó  el  fervotofo  Padre  Vidal  con 
las  demonflraciónes  dichas  en  o  b  Tequio,  devoción,  y 
culto  de  la  Virgen,  y  Madre  Doloroía.  Era  coflumbre 
inmemorial  en  el  Colegio  Máximo, que  en  todos  los 
Sábados  de  la  Quareícna  por  la  tarde  huvieffe  en  nueflra 
Iglefia  una  platica,  en  que  por  efpaGio  de  tres  quarros,  ó 
de  una  hora  (ecóntaffe  un  exemplo  de  nueflra  Señora, 
entretexiendo  entre  los  divrrfos  pafos  del  exemplo  fei» 
voroías  exhortaciones  al  amor  de  las  virtudes,  y  aborte» 
cimiento  de  los  vicios, y  á  ellas  acudían  todos  los  niños, 
que  en  copiofo  numero  frequeman  nueflras  ETcue!as,y; 
de  ordinario  cafi  á  ellos  Tolos  fe  reducía  todo  el  Audito» 
rio.  Eflas  platicas,  ó  exemplos  tomó  i  íu cargo  el  Pa» 
dte  Vidal,  y  los  prohíjo  en  íu  Congregación  délos  Do. 
lotes.  Y  difpufo,  que  defde  las  tres  de  la  tarde  huvieffe 
en  la  Iglefia  lección  efpíritual, y  fe  tezaffe  á  coros  la  co= 
roña  de  las  cincoLlagas  del  Señor  con  fiisofrecianentos* 
cantando  la  ratifica  ácada  Llaga  un  devotiffimo  motes 
te,  y  concluyendo  con  el  Hyrano  Stabat  Mater  Voiorofa , 
también  cantado.  Lo  qual  duraba  hafta  las  quatro,  en 
que  comenzaba  la  platica,  ó  exemplo,  que  íegulatraen® 
te  era  de  los  Doloies  de  la  Samiffima  Virgen.  Y  las  Se» 
ñoras  masilufttes  de  México  fe  encargaban  del  adorno, 
perfucneS)Cefa,y  ratifica  de  effas  tardes  y  eran  tan  nurae» 
tofos  los  concurfos,  que  caíi  no  quedaba  ya  lugar  alguno 
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pin  los  Eftodiantes,  qará  las  qnatto  de  la  tarde  Mift 
de  fas  Ciaffes  para  oiría  platica,  ó  exemplo.  Y  defpues 
que  falleció  el  Venerable  Padre  Vidal  ha  quedado  hafta 
ahora  á  cargo  de  la  Congregación  de  losDolores  la  fiinv 
cion,  y  gañó  de  eftos  Sabadós,  y  las  platicas,  6  exem* 
píos  íe  reparten  de  ordinario  todos  los  años  entre  el  Pa« 
drePrefe&o  de  los  Efiudios  mayores, y  dos  Padres  Mael* 
tros  de  Tbeologra. 

Fomentó  también  el  feivorofo  Padre  la  d, evo* 
don  de  los  Dolores  de  nuefica  Se  ñora  coa  las  preciofas 
alajas  de  candeleros,  ramilletes,  y  ricos  ornamentos  que 
íolicitó,  y  configuró  para  fu  Altar  de  la  Virgea  Doloro*.- 
ía,  y  hafta  de  la  Europa,  y  de  las  Islas  Filipinas  folian 
emburle  para  el  culto  de  la  Señora  alijas  muy  precio* 
ías.  Y  llegaron  á.fcjr.  tantas  las  prefeas,  que  fue  raen ef* 
ter,  que  los  Superiores  lé  concedieffen  una  pieza  fingu* 
lar  mente  dedicada  i  guardadas,  y  conferv  arlas.  Y  to. 
das  ellas  fervian  los  Miércoles,  y  Sábados  del  año,  en 
que  hacia  deícubtii  la  devQtiffima  Imagen  Dólbrofa  de 
Cu  Altar,  con  muchas  velas,  que  hacia  arder  en  fu  prefen* 
cia.  Y  en  effos  días,  quando  íe  lo  permitián  fus  muchas 
enfermedades  bajaba  i  la  Iglefia,  y  gallaba  muchos  ia« 
tosen  oración,  y  tierniffimos  afeólos  delante  de  fu  Se» 
Sota.  Y  quando  fus  doloridas  piernas  no  fe  lo  permii 
tian,  encendía  en  effos  dias  una  candela  delante  dé  la 
Imagen  de  los  Dolores,  qué  tenia  en  íu  apofentó,  y  de¬ 
lante  de  ella  defahogaba  los  afeólos  de  fu  corazón  ea 
tierniffimas  lagrimas,  y  fervorofiffimas  jacolarónas. 

Para  mayor  culto  de  la  Virgen  Dolotofa  folici* 
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ló  renta,  que  dexó  fundada  para  que  rodos  los  dias  dé 
fieña  fe  dixeflen  cu  el  Altar  de  la  Señora  Dolorofa  tres 
Miffas  á  las  nueve,  á  las  diez,  y  á  las  onze  del  dia.  Y  fi¬ 
nalmente,  fuera  de  los  muchos  papeles  de  Novenas,  y 
otras  devociones,  que  cada  día  daba  a'  la  Imprenta,  y  re¬ 
partía  por  todo  el  Reyno,  compufo,  é  imprimió  en  oc* 
tavo  un  Libro  intitulado;  Memoria  tiernas  de  los  Dolores 
de  U  Virgen ,  el  qual  havigndoíe  acabado  muy  en  breve 
de  repartir  todos  los  imprelTos,  un  devoto  de  ¡a  gran  Se¬ 
ñora  to  hizo  reimprimir  enFiandes,  y  enquadernar  cu» 
fíofiffirnamente,  y  haviendo  llegado  ya  reimpreffo  á  ef- 
ta  CiudaOj  tuvo  el  padre  Vidal  con  que  íatis facer  á  la 
devoción  de  los  muchos  que  lo  doñeaban.  Deípues  dio 
Á  la  luz  publica  otro  Libro  también  en  quarto  con  el  ti¬ 
rólo  de  Ejpada  aguda.  Uno,  y  otro  Libro  llenos  de  eru¬ 
dición  fagtada,  devociones,  oraciones,  y  exemplosdé 
favores,  que  !a  Virgen  Dolorofa  ha  hecho  á  fus  devotos. 

Como  coirefpondíefle  la  piadoñífima  Señora  á 
tan  cordial,  y  confiante  devoción  con  que  el  Padre 
Vida!  la  veneraba,  fabelo  Dios,  y  en  gran  parte  lo  Tupo 
el  mifmo  P adre,  de  quien  es  fama  común,  que  la  Saño¬ 
sa  le  hablaba  familiarmente,  y  con  prodigios  le  favore® 
cia,  de  que  puede fer  efpecimen  uno,  que  referiré.  Eíü* 
bíaronle  de  limofQa  una  botijuela  de  azeite  para  la  lam¬ 
para,  que  ardía  ante  el  Alear  de  la  Virgen  Dolorofa.  Pu- 
fola  elP adre  en  un  rincón  de  fu  apoíemo,pero  i  la  noche 
©fiando  ya  acofiado  fe  le  ofreció  vivamente  temor  de 
que  la  botijuela  no  éfiuviera  bien  tapada,  y  que  podría 
cén  algún  movimiento  del  apoíento  bolcaríe,  y  derra» 
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marfe.  Lebantófe,  y  a!  reconocer  la  Botijuela,  no  íola» 
mente  h  halló  decapada,  fino  también  boleada,  pero 
fin  haveríe  vertido  {¡quiera  una  gota  del  azeite.  Eldia 
figuiente  entrando  yo  á  verle  roe  refirió  con  fanta  candi3 
dez,  y  admiración  todo  el  cafo,  atribuyendo  aquel  pro* 
digío  i  quecon  el  la  Santiífiroa  Virgen  declaraba,  quao 
acepta  le  havia  fido  aquella  liroofna. 

CzATlTVLO  VIL 

T)e  la  mortificación  heroyea  del  Tadre  Vidal. 

HA  VIENDO  COMENZADO  DESDE  SUS 
primeros  años  el  Padre  Jofeph  Vidal  á  exercirar» 
fe  en  la  mortificación,  y  penitencia,  corno  diximos  en  el 
Capitulo  primero  de!  Libro  primero,  y  a  fe  ve  qoal  feria 
fu  vigilancia  en  reprimir,  y  íujetar  fus  paffiones,  y  mor* 
tíficat  la  carne,  hallandofe  ya  en  la  Religión,  en  donde 
nada  tiene  en  que  tropezar  el  reparo,  fino  macho,  que 
alabar  á  Dios  la  edificación,  aunque  ya  coa  mas  mérito 
por  haverfe  todo  en  ella  regulado  por  la  dirección  fegura 
déla  obediencia.  Vi  roos  también  los  piopofiros,  qu® 
fenia  hechos  quandoya  fe  hallaba  Efludiante  Jefuita,á 
cerca  de  cilicios,  diíciplinas,  y  otras  aufteridades década 
fernana.  Y  no  tiene  duda,  fino  que  piofiguió  fiempre  en 
qíar  de  elfo  sfperezas  corporales,  mientras  no  íe  lo  im¬ 
pidieren  las  graviífimas  enfermedades,  que  por  muchas 
anos  continuamente  le  atormentaron,  pues  aun  quando 
fe  hallaba  gravado  de  años,  y  de  dolencias,quando  podía 
bajar  al  Reíedqrio  daba  exeroplo  a  toda  la  Comunidad 

en 
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fn  praíHcar  aquellas  mortificaciones,  que  entre  nofotros 
íe  acoftumbran  de  comer  en  el  tue'o,  beíar  los  piesála 
Comunidad,  pedir  de  lirnofna  la  comida,  y  otras  íeme* 
jantes,  ni  esoíaba  poca  t  etnura,;y edificación  quando  en 
Jos  dtas, que  acoflumbraba  poftraríe  mía  puerta  del  Re* 
fe  ¿bono,  por  no  poder  fixat  la  cabeza  eo  ei  íuelo,  quan* 
do  enel  tenia  todo  el  cuerpo  tendido,  la  reclinaba  íobte 
un  madero,  que  para  etto  bajaba  coníigo  á  el  apofento. 
Ni  era  poca  mortificación, fino  mas  admirable  por  fet 
continua  ¡a  que  tenia  enfufrir  la  molefiia  de  las  muchif» 
fimss  mofeas  de  que  fe  llenaba  fu  apoíento  pues  teflifi* 
carón  los  que  mas  á  menudo  ie  affiflian,  ó  vibraban,  que 
aun  quando  eflaba  enfermo  jamás  vieron,  que  las  ojeara, 
ni  que  moftrara  la  mas  mínima  impaciencia  por  íu  im» 
pouuna  moleflia. 

Una  de  las  mayores  mortificaciones,  que  pade* 
cióei  Padre  Vida!,  y  que  le  doró  por  muthiffimos  años, 
filé  la  de  la  fed  aidetniífima,  y  fequedad  de  los  labios,  y 
de  la  lengua.  Sucedíale  muchas  vezesíet  tacto  el  rigor 
de  efte  domeftico  enemigo,  que  co  mo  facede  con  un  bu. 
caro  de  barro  nuevo, que  aplicado  á  la  boca  fe  pegan  con 
ellos  labios,  aííi  fe  le  pegaba  ía  lengua  al  paladar,  tanto 
que  pata  poder  hablar,  necesitaba  de  tomar  como  un 
dedal  de  agua  conque  humedsci  a,  y  defpegaba  la  lea* 
gua.  Y  fiendo  eüa  mortificación  tan  ordinaria,  y  de 
cada  día,  al  tiempo  de  comer,  y  de  cenar  fojamente  be* 
fcia  poco  mas  que  una  vinajera deagua,y  por  mas  moi<» 
tificarfe,  gufiaba  mocho  deque  algunos  de  los  ntiefiros, 
que  le  viíita  fíen,  bebie  fíen  en  fu  prefencia  .  y  ¡es  decía, 

Mnun  que 
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qne  fe  fentaflen,y  bebieffen  defpacio.  Peroal  pafoqué 
negaba  á  fu  lengua  el  refrigerio  del  agua  que  en  el  roa» 
yor  rigor  de  laíed,  tamo  apetece  la  naturaleza/fe  fabo» 
xcabacon  las  purgas,  que  le  ordenaban  los  Médicos  to* 
mandolas  trago  á  trago  á  imitación  de  Sm  Francifco  de 
Borja. 

Aun  fe  efmeró  mucho  mas  eñe  gran  Siervo  de 
Dios  en  la  mortificación  de  las  pafliones;  para  !a  qiial  no 
impiden,  fino  que  antes  fubminiftran  bañante  materia 
lasenfermedades.  Era  el  Padre  Vidal  de  temperamento 
muy, colérico,  pero  tamo  fe  havia  reprimido,  que  los  que 
lo  velan  andar  tan  paufado.y  lo  oran  hablar  tan  remiffo, 
y  con  tanraparcimoaÍ3,y  efeazez  en  las  palabras  lo  tenian 
por  naturalmente  flemático,  y  no  era  fino  que  el  freno 
de  la  mortificación  lo  tenia  á  raya  pata  no  prorrumpk 
$n  acción,  ó  palabra  alguna,  que  deídixeffe.  De  aqtn 
nacia  el  contener  muchas  vezes  la  viveza  ds  (u  ingenio, 
pata  no  decir  palabra  alguna  eu  que  pudiera  moflía ife 
agudo,  y  difaeto,  y  folo  defíeaba/que  todos  lo  luvie» 
xan  por  ignorante.  Fueron  muchas  lás  empreñas,  que  el 
Santo  zelo  le  fogena  para  gloria  de  Dios,  y  provecho  de 
los  próximos.  Y  pareciendo  algunas  de  ellas  á  los  Supe» 
xioiés,  ó  nuevas,  ©  extravagantes,  muchas  veZes  al  prin« 
ripio  le  negaban  la  licencia  pata  ejecutarlas,  y  jamás  fe 
le  oyó  palabra  alguna  de  queja,  ni  que  correípondieffe 
con  mué  Aras  de  fiofabor,  ó  áiígufto  á  los  que  labia  que 
murmuraban  de  fus  acciones.  Y  el  Señor  difponía,  que 
conociendo  todos  con  el  tiempo  la  fatuidad,  y  reétá  in® 
tención  del  Padre  Vidal  <m  todo  lo  que  pretendía,  nadie 
?  '  ;w  1  ~w  -  :  cous 
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contradixeffe  en  adelante,  ni  hablaffe  mal  de  fus  empie^ 
fas. 

Eo  tcdo  quanto  fe  ofíecia  era  Angular  el  coy  da* 
do  que  pooia  en  mortificar  la  viña,  la  lengua,  y  aun 
aquellas  colas,  que  innocentemente  íolicita  la  cutio, fi» 
dad.  Y  eo  efl®  modo  de  mortifica*  las  pa ilíones  procela 
raba  imponer  mas  que  en  ¡as  penitencias  corporales  á  las 
petfonas,  cuyas  almas  gobernaba  como  Padre,  y  direca 
toe  dé  fus  conciencias.  Algunas  vezes  por  orden  de  ¡os 
Médicos^  de  los  Superiores  folia  fali?  con  ayunos  de  los 
nueftfos  2  algún  a  de  las  mochas  huertas,  y  jardines,  que 
hazeo  apetecibles*  y  deliciólos  los  alrededores  de  eftá 
Ciudad,  pero  jamas  le  vieron  coger  una  flor,  y  quandó 
los  Compañeros  le  alababan  la  hermofura,  y  fragrancia 
de  ks  flores,  y  fazon  de  las  untas  de  que  abundaban  ¡as 
buenas,  y  jardines,  lo  mas  que  decía,  gracias  a  Dios 
por  iodo.  En  una  de  eflas  o-cafioues  le  acompañaba  fu  hia 
jo  efpititual  el  Daflor  Dea  Juan  d®  la  Pedrofa,  á  quien 
por  conocer  el  grande  fondo  de  fu  eípirlrn  procuraba 
fiempm  mortificar  el  Padre  Vidal  aun  en  lo  mas  vivo*1 
como  pondera  el  cloqueare  Hiftomdor  de  fu  vida,  y 
paffeandopor  el  jardín  vió  en  uno  de  fus  quatt ejes  una 
belliffima  roía  de. las  que  llaman  de  caftilla,  y  creyendo 
que  por  fu  fragrancia,  y  hermofnra  agradaría  mucho  á 
íu  Padre  Vidal,  felá  llevó  dicíendo¡e;>^^i?.  qwber* 
mojara.  A  lo  qual  con  mucha  me  fura,  y  gravedad  fola* 
mente  refpondió  efias  palabras ;  Nueftro  Señor  d'txo  a  un 
Siervo  fttyo  en  doria  oca  pon,  mas  me  agradaras  con  U  mortifi * 
sacien  de  losfentidos,  que  con  refuf citar  muertos .  Y  eflo,  que 
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quería,  y  defíeaba  en  fus  hijos  efpimuale3,  era  loqueen 
fi  mifmo  platicaba. 

Siendo  Maeftro  de  Rhetorica  en  el  Colegio  Ma* 
xirao  fupliópor  mas  cíe  un  año  el  oficio  de  Prefc&ode 
la  Congregación  de  Eftudios  menores,  fraziendo  como 
tal  los  Domingos  por  la  tarde  las  platicas  que  fe  acoflum* 
bran  á  los  Estudiantes.  Y  con  fer,  que  en  todo  effe 
tiempo,  ó  pot  olvido  del  Hermano  fotominiflro,  ó  por 
efpecial  diípcficion  de  la  divina  providencia  no  fe  le  dio 
en  el  Refe  ¿lorio  el  particular,  que  la  religioía  caridad  ds 
la  Compañía  acoflumbra,  no  fe  le  oyó  una  palabra  d® 
queja,  ó  de  iníinu ación,  para  que  el  Hermano  á  cuyo 
cargo  eftaba  efie  cuydádo  cayera  en  la  quentar,  y  corri¬ 
giera  fu  defeuido.  Finalmente  ea  lo  que  dio  el  Padre 
Vidal  mas  argumentos  de  fu  heroyea  mortificación,  fué 
en  las  graviffimas  enfermedades,  que  padecía.  En  las 
quales  era  tal  fu  tolerancia,  íufr imiento,  y  filencio  con 
que  las  padecía,  que  aun  los  miímos,  que  mas  frequenta* 
ban  fu  apofento,  no  fabian  qual  era  la  enfermedad,  que 
le  aquejaba.  Si  fe  la  preguntaban,  ó  deffeaban  faber  co* 
mo  le  iba,qaando  mas  tefpondia  fohmmtQlefloyalgo 
trabajofo.  Otras  vezes  decía;  gracias  a  Dws  Vamos 
f  a  ¡fundo.  Quatro  años  antes  de  fu  muerte  padeció 
una  enfermedad  tan  grave,  que  lo  pufo  en  los  últimos 
trances  de  la  vida.  Ha  liando  fe  ya  algo  aliviado,  pro* 
curó  como  dicen  facar  fuerzas  de  flaqueza,  y  lebanratíe 
de  la  cama.  Hizoballi,  peroá  los  primeros  paíos  que 
dió  cayó  en  tierra,  y  por  mas  diligencias  que  bizoiiendo 
íiimma  la  debilidad,  que  de  tan  grave  5nff£5edad  le  ha» 
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vía  quedado,  no  pudolebantarfe,  y  affi  efiuvo  tirado  en 
•1  íuelo,  hafta  que  entrando  uno  en  fu  apofento  le  ayudo 
á  lebantarfe,  pero  tan  fin  mueftrade  queja,  6  impacíen» 
cia,  que  con  una  boca  de  rifa,  y  medrando  mucha  ale» 
gtia,  idamente  le  oyó  decir  .gracias  aDtos9 
gracias  á  Dios . 

CzAPlTVLO  VIIL 

T)e  la  caridad  con  que  el  Padre  fofeph  Vidal 
atendía  d  todo  genero  de  perfonas . 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  en 

el  Libro  primero,y  íegunde  de  efta  hiftoria,  fe  co» 
noce  claramente  la  caridad  ardiente  del  Padre  Jofeph 
Vidal  en  todo  lo  que  toca  al  bien,  y  provecho  efpiritual 
de  las  almas.  Pues  fu  confiante  aífifiencia  á  las  carzeles, 
el  fervoroíozelo  con  que  ayudaba  á  los  condenados  á 
muerte,  y  el  incantable  trabajo,  que  tuvo  en  tantas  Mií» 
(iones  que  hizo  por  diverfos,  y  diftintos  lugares  de  efte 
Rey  no,  todo  era  endetezado  á  que  los  pecadores  falief» 
fen  del  zenagal  de  fus  vicios,  y  fe  convirtiefíen  á  Dios, y 
lograffen  el  fin  para  que  fueron  criados,  configuiendo  la 
falvacion  de  fus  almas.  Y  porque  aun  de  fpues  de  fu  mu» 
ene  fe  viefíe  todavía  vivo,  y  vigoroío  el  zelo,  y  caridad 
con  que  deffeaba  el  provecho  efpiritual  de  los  pecado» 
íes  dexó  dotación  de  doze  mil  pefos  de  principal  parar 
que  con  fus  reditos  fe  mantuviefTe  el  Padre  Prefecto  de 
la  Congregación  de  los  Dolores, con  la  obligación  de  fa* 
lir  con  el  Compañero,  que  le  fuefie  fcñalado  dos  vezes 
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al  año  a  hazer  Miííion  por  los  Lugares,  y  Pueblos,  que 
fe  juzga ffehaver  mayor  neceííidad,y  que  el  tiempo,  que 
eftuvieffe  en  México,  una  vez  cada  femana  actidieffe  á 
las  cmeles  á  coníolar,  platicar,  y  confeffar  á  los  piefos. 
También  íoÜcitó  la  limofna  de  ocho  mil  pefos,  para 
que  en  nombre  de  fu  Congregación  de  los  Dolores  fe 
fundafle  una  Miííion  en  la  California,  como  de  hecho  fe 
fundó,  y  en  reconocimiento  y  memoria  de  efte  benefi» 
ció, fe  le  pufo  i  la  nueva  Miííion  el  nombre  de losDdores. 
Por  el  mifroo  fin,ya  que  noconíigoió ir  petfonálmente  á 
las  Miffiones  Apofiolicasde  las  Islas  Marianas,  como  lo 
deffeó,  y  pretendió,  fe  encargó  de  hazer  en  México  el 
oficio  de  fu  Procurador,  que  excició  por  eípacio  de  doze 
añps,  defvelandofe  por  affiítir,y  ayudar  á  aquellos  ze} o» 
fos  Miffioneros,  en  quanto  podía  para  que  no  les  falí  afíe 
cofa  alguna  en  el  paramo,  y  total  defamparode  aquellas 
Islas,  privadas  por  fu  efteielidad,  y  pobreza  de  todo  hu* 
mano  comercio.  Solicitó  también,  y  ácofta  de  muchas 
fatigas  coofiguió  que  el  Rey  nueftro  Señor  en  fus  Reales 
Cajas  de  México  dotaffe  abundantemente  dos  Semina» 
liosde  niños,  y  niñas  naturales  de  aquellas  Islas, para 
que  en  ellos  fe  cria  fien  en  toda  buena  policía,  apren» 
dieflen  la  Do&rina  chrifliana,  y  deíde  les  primeros  años 
íe  amoldafíen,  y  acoftumbrafíen  al  temor  fanto  de  Dios,' 
y  obfervancia  de  fus  divinos  Mandamientos,  aunque 
defpue3  acá  por  haverfedifroiouido  mucho  el  numero, 
que  entonces  era  muy  exceílivo  de  Indios,  fe  han  reduci; 
do  los  dos  Seminarios  á  uno  folo. 

No  tenia  menos  cuydado  en  foÜcitar  la  falva» 
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clon  de  las  almas  en  las  muchas  Miíííoaesde  Indios,  que 
eftán  á  cargo  de  efla  nueftra  Provincia  deNueva*Efpafía¿ 
diñantes  de  efta  Capital  deMexicounas  trefcient2s, otras 
quinientas,  y  otras  fetecientas  leguas,  en  que  de  ordina» 
rio  eftán gloriofam ente  ocupados  mas  de  cien  fiíjaos,’ 
que  abandonando  eíperanzas  de  macho  honor,  y  lucíe 
miento,  que  pudiérao  lograr  en  las  principales  Ciudades, 
y  Colegios  de  la  Provincia,  bajando  la  cabeza  a  la  mt» 
Cor  infinuacion  de  la  obediencia,  fe  deftierran  gallofos 
para  vivir  entre  Barbaros,  ó  Gentiles,  ó  recien  convertís 
dos.  A  todos  pues  alentaba,  y  esforzaba  coníervoro» 
fas  exhortaciones  el  Padre  Vidal, quando  eran  feñalados 
de  los  Superiores  a  tan  trabajofos  empleos,  y  de  las  mu* 
chas  límofrias,  que  corrían  por  fu  mano,  á  cada  mío  de 
los  aíligaados  contribuya  con  la  cantidad  de  cinquenta 
pefos,  por  no  fer  ordinariamente  bacante  para  el  Via  tí® 
co  en  diíiancias  tan  defmedidas  la  Bmofna,  que  el  Rey 
mieñro  Señor  tiene  á  cada  uno  feñalada. 

A  efla  claiTe  de  la  caridad  efpiriuu!,  que  exerci» 
taba  el  Padre  Vidal  con  los  próximos,  f®  reduce  e!  con» 
linuo  trabajo,  que  tenia  en  reíponder  á  innumerables 
confuirás,  que  le  hacían,  aun  de  lugares  muy  diñantes,  y 
muchas  de  las  Relígiofas,  y  de  otras  perfonas  de  eña  Ciu» 
dad.  Porque  con  ©1  concepto,y  eflitnacion,  que  fe  tenia 
de  fu  grande  do&itud,  experiencias,  y  íantidad,  fe  mita» 
ban  como  oráculos  fus  refpueílas.  Ni  eran  los  menos  in¬ 
tere  fados  los  nueflros,  pues  era  cofa  confiante  en  efpe* 
cíal  en  el  Colegio  Máximo,  en  que  vivía,  que  el  Padre 
!!a  ?!  á  que  ^dos  acudían,  hallando  en  fus 
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amorofas  paternales  entrañas  confítelo  eo  fus  aflíccioí 
nes,  remedio  en  fus  necesidades,  paz»  y  (offiego  en  íus 
efcrupulos  en  que  tuvo  concedida  del  Cielo  eípecialifíi» 
tna  deflreza  con  que  en  pocas  palabras  íoffegaba  los  eípi» 
ritus  mas  atribulados.  El  día  en  que  murió  el  Padre  Vi* 
dal  exclamó  uno  de  los  Padres  roas  graves,  y  antiguos 
del  Colegio ;  ya  fe  acabo  en  le  humano  todo  mi  confítelo .  Co* 
municóle  un  Hermano  la  tentación  vehemente  con  que 
fe  hallaba  de  pedirdimifforias  parafalir  de  la  Compañía. 
Pero  el  Padre  Vidal  compadecido  de  la  perdición  de 
efle  Hermano,  le  fupo  decir  tales  razones,  que  foffegado 
del  todo,  confeffaba  que  defpues  de  Dios  íoio  ai  Padre 
.Vidal  debía  fu  perfeverancia  en  la  Religión. 

A  tanto  extremo  llegaba  fu  caridad  para  con  fus 
Hermanos,  que  aun  fiendo  Rc£tor  del  Colegio  Real  de 
Sanlldefonío  fe  ofrecía  á  venir,  y  de  hecho  muchas  ve» 
nia  á  decir  los  dias  de  fiefla  las  Miffas  quarta,  quinta,  ó 
fcxtaenlalgleíiade  nuefito  Colegio  Máximo,  quando 
los  PadresTheologos  quartianifias  á  cuyo  cargo  eftabaa 
entonces  effas  Miffas,  le  avifaban,  que  fe  hallaban  irope» 
didos  por  alguna  quiebra  en  la  falud,  Y  de  la  penfion 
irabajofa  de  eflas  Miffas  los  libertó  la  caridad  del  Padre 
Vidal,  dotando  como  fe  dixo  arriba  en  los  miímos  dias 
las  Miffas  de  nueve,  diez,  y  onze  en  fu  Altar  de  los  Do» 
lotes,  las  quales  dicen  Sacerdotes  íeculares.  Eñendiaffe 
la  caridad  del  Padre  Joíeph  Vidal  á  todo  genero  de  per» 
fonas.  Fueron  muchiffimos  los  Eñudiantes  pobres, para 
quienes  folicitó  Capellanías  para  quepudieflfen  ordenar» 
fe.  Muchiffiraaslas  doncellas,  á  folicitó  de  íus 
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Bienhechores  las  elotes  inficientes  para  fer  Religiofas,  no 
fueron  pecas  á  las  que  mantuvo  en  recogimiento*  acudí* 
endolescon  lo  neceffario  que  havhn  menefler  para  con* 
ferv  ar  fu  pureza,  fin  que  la  nece llidad  las  pufieffe  en  pe. 
ligto  de  perderle,  y  ofender  á  Dios.  Eran  ta  mbien  mu» 
chas  las  perfonas  vergonzantes  á  quienes  tenia  íeñaladas 
litnofnas  competentes,  ó  por  meíes,  ó  porfemanas.  Eci 
los  tiempos  de  Pafqua  de  Navidad,  y  de  laQuareíma 
por  manos  de  algunas  perfonas  de  fu  confianza  repartía 
muchas  limofnas  en  dinero,  ropa,  y  chocolate,  en  que 
eran  efpecialrn  ente  privilegiadas,  y  favorecidas  lascar® 
ze!es,y  Hoípitales de  la  Ciudad.  Ypara  todo  tenía  con 
abundancia  por  las  muchas  gruefías  cantidades,  que  de  fu 
bella  gracia  le  ofrecían  perfonas  ricas,  y  píadoías,  íatif= 
fechas  del  buen  defpacho,  que  tenían  en  manos  detPa= 
dre  Jofeph  Vidal  las  limo  ibas,  que  le  embiaban.  Y  no 
faltó  quien  notaffeque  á  aquellas  perfonas  contribuya 
con  mas  largueza,  de  quienes  havia  recibido  algún  agra* 
vio. 

Hech  e  la  clave  á  elle  Capitulo  un  cafo,  que  baf» 
tantamente  tnueflra  la  ternura  de  corazón, y  caridad  con 
que  miraba  a  fus  próximos. Cogieron  en  el  Colegio  Ma* 
ximo  con  el  hurto  en  las  manes  á  un  hombre  de  los  mus 
chos,  que  fuele  haver  en  efta  tan  populofa  Ciudad, *que 
no  feniendo  otro  modo  conque  paffar ,gaudent  ViVire  rap= 
ío,  fin  perdonar  muchas  vezes  aun  á  lo  (agrado  délas 
Iglefias.  Luego,  que  lo  cogieron  lo  encerraron  en  tm 
apofemo, mientras  fe  deliberaba  el  cafligo,que  debía  dar* 
fe  a  fu  atrevimiento,  Súpolo  el  Padre  Vidal,  y  compa* 
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deciendofe  de  fu  trabajo,  aunque  fin  meter  prenda  en  jo 
demás,  embió  quien  en  fu  nombre  lo  coníolafie,  y  le  lie* 
vafíe  una  taza  de  chocolate. 

CAPITULO  IX. 

T>eli  efpecial  devoción  y  que  tuvo  el ‘Padre  fe- 
Jeph  V idal  con  las  almas  del  purgatorio . 

SOLIA  DECIR  EL  PADRE  VIDAL  LO 
que  fue  también  di  ¿lamen  de  aquel  granVaronHijo, 
y  Compañero  muy  amado  de  oneflro  P.S. Ignacio,  y  fe* 
guodoGenersl  de  la  Compañía  PadreDiegcLaines,que 
el  Jefüita,  que  no  era  devoto  de  lis  almas  delPurgato* 
lio  procurandoayudatlas  con  Millas,  fnfagios,  y  o*a* 
dones  ifatir  de  aquella  carzel,  que  aunque  carzel  de 
nobles  es  terrible,  y  efpantofa  por  las  penas,  que  en  ella 
fe  padecen,  no  cumplía  perfectamente  con  las  obliga* 
dones  de  fu  inRitüto.  Porque  fiendo  efle  enderezado  á 
llevar  almas  al  Cielo,  fi  deípaes  de  la  muerte  fe  olvida* 
ban  de  ellas,  effo  feria  dexarlas  á  la  mitad  del  caminojin 
profeguir  en  el  empeño  de  conducirlas  hafla  ponerlas 
en  el  termino  á  que  quando  vivas  anhelaban.  Y  como 
ene!  Padre  Vidal  era  tan  ardiente,  y  fetvotoío  el  zelo 
defalvar  las  almas,  y  llevarlas  al  Cielo,  no  fe  contentas 
ba  con  Tacarlas  de  la  carzel  del  pecado,  y  aíTiftirlas  hafU 
elpafo  eñrechodela  muerte,  fino  que  enquanto  podía 
las  ayudaba  con  fuftagios,  y  oraciones  pata  que  no  fuef; 
(en  detenidas  en  la  carzel  del  Purgatorio. 

Tenia  muchos  años  haviá  ofrecida  para  fu  ali- 

'  —  -  -  vÍQ 

V - ^ 


tfOSEPH  VIDAL.  Lib.  3.  Cap.  9.  269 

vio  toda  ta  fatisfaccion  de  ios  buenas  obras,  y  todos  los 
dias  ofrecía  poi  effe  fin  de  que  las  almas  del  Purgatorio 
fueffen  aliviadas,  quantas  Miffas  fe  dicen  en  todo  el 
Mondo.  Y  los  libros  que  dio  á  luz  de  los  Dolores  de 
nuefira  Señora  los  repartía  á  los  Sacerdotes  con  la  obii* 
gacion  de  decir  tres  Miffas  por  las  almas  por  cada  libro, 
que  les  daba,  y  a  los  que  no  eran  Sacerdotes  con  ei  cargo 
de  mandarlas  decir.  Siempre  que  01a  doblar  las  campa* 
ñas  en  alguna  Xgleña,al  punto  fe  ponía  á  rezar  alguna  co* 
la  por  el  alma  de  aquel  difunto  por  quien  doblaban,  y 
eftaba  ©n  efio  tan  acoflumbrsdo,  que  como  dixo  á  na 
confidente  fayo  machis  vezesfin  reflexa,  6  advertencia, 
al  oír  el  doble  fe  ponía  i  rezar  arrebatado  de  fu  finca  cof= 
tumbre.  Siendo  como  era  de  tan  pocas  palabras,  y  nada 
amigo  de  ponderaciones,  llegó  á  decir  una  vez,  que  fe 
moría  por  las  almas  del  Purgatorio.  Era  pmitusliíftmo 
enofrecer  por  mieftros  difuntos  las  Miffas  que  prefctibe 
iHiefito  ioftituto,  y  haviendo  hecho  paito  con  cinco  de 
los  nueftiosde  decir  treinta  Miffas  por  qualquiera  que 
murieffe  antes,  los  quatro  de  ellos  murieron  primero, 
con  toda  puntualidad  cumplió  lo  prometido,  y  díxo  por 
ellos  ciento  y  veinte  Miffas, 

No  íe  contentaba  con  encomendar  a  Dios  poe 
fi  mifroo  eflas  benditas  almas  Efpofas,  y  amigas  de  Je* 
íu*Chriflo,  fino  que  procuraba  exhortar  á  io  mifmo  á  to= 
dos  quantos  podía.  Y  folia  decir,  que  deffeaba  hallar  per« 
fona  piadoía,  que  falieffe  todas  las  noches  tocando  una 
campanilla  por  las  calles  pidiendo  oraciones  por  las  almas 
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glande  Apoflol  SanFrancifco  Xavier,  y  en  la  Ciudad  de 
Goatemala  el  Venerable  Pedro  de  San  Jofeph  Vetan» 
cur,  fundador  de  la  Sagrada  Religión  de  IcsHermaoos 
Bethleemita?. 

Ni  hay  que  admirar,  que  fe  efmeraffe  tarto  el 
Padre  Vidal  en  procurar  el  alivio  en  fus  penas  á  las  al* 
mas  del  Purgatorio,  fi  era  verdad  la  fama  común  de  que 
á  menudo  fe  le  aparecían  pidiendo  fufiagios,  y  orado* 
nes.  El  miíoio  Padre  en  una  ocafion  fin  advertir  lo  que 
decía,  dixo,  que  havia  eflado  con  el  un  Padre  de  efla 
Provincia,  ya  difunto.  Entrelos  muchos  fentenciados 
á  muerte,  á  que  aííiflió  el  Padre  Vidal  como  dixmios  en 
fu  lugar,  ayudó  en  un  miímo  día  á  ocho  que  (acarón 
juntos  á  fer  juñiciados.  Aquella  noche  i  deshoras  fe  oyó 
glande  ruido  en  el  apofento  del  Padre  Vidal,  y  pregun* 
candóle  un  Padre  el  dia  figuieme,  como  havia  paffado  la 
noche,  fola mente  reípondió;  mala  noche  me  han  dado  los 

jtijt  ¿ciados . 

CiJTITVLO  X. 

T)e  la  ultima  enfermedad ,  y /anta  muerte  delTa- 
dre  ]oJeph  Vidal. 

SIENDO  COMO  ES  ORACULO  DIVINO, 
que  la  virtud  fe  actiíola,  y  petficiona  en  la  enfet» 
medad,  Fácilmente  fe  conocerá  quanto  realze  tuvieron  las 
virtudes  del  Padre  Jofeph  Vidal,  fi  fe  advierten  las  mu» 
chas,  y  gtaviflimas  enfermedades,  que  toleró  con  inven» 
cibls,  y  continuada  paciencia.  Defde  el  Noviciado,  en 
~-rr,  quft 
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que  padeció  aquel  tabardillo,  deque  hablamos  en  fu  hi* 
gar,  nunca  por  el  refto  todode  íu  vida  tuvo  faiud  conf¬ 
iante.  Y  conforme  fie  creciendo  en  [  a  edad,  y  entrando 
en  las  ocupaciones,  y  miñifterios  de  la  Compañía  fé  í@ 
fueron  aumentando  las  enfermedades.  Las  que  ordíoa 
llámente  padecía,  eran  la  gota  con  dolores  tan  acres»y 
vehementes,  que  hacían  llorar  por  h  compaífion  á  los 
que  le  affittian,  y  para  tomar  algún  repofo  eo  la  noche 
havia  menefter  tener  ios  pies  defuerte*  que  ni  aun  le  to= 
.csfíe  levemente  la  (abana.  Fuera  de  effo  efluvo  fempre 
tocado  de  hidropcfia,  pádecia  deflcmples  grandes  en  la 
cabeza,  dolores  agudísimos  de  eñomago,  y  los  qoecati» 
ía  de  ordinario  la  quebradura.  Todas  eftas  enfermeda» 
fies  le  aquejaban  defuevte,  que  le  pnfieton  varias  vezes 
en  los  últimos  extremos  de  !a  vida,  y  fíete  vezes  le  apre¬ 
taron  en  tanto  grado,  que  faé  menefter,  que  otras  tan» 
tas  recibiefíe  los  fatuos  Sacramentos.  Y  lo  que  roas  ad» 
mira  es,  que  toleraba  con  tatito  valor,  y  esfuerzo  fus  ot* 
diñarías  dolencias, que  no  hacia  cama,  hada  que  ya  íe  re» 
conocía  en  inminente  peligro,  defuerte,  que  en  una  de 
las  vezes  que  fe  le  adminifíraron  los  Sacramentos,  el  mif» 
fiio  dia  en  que  por  orden  de  los  Médicos  fue  yá  forzofo 
facramentarlo,  effe  mi  ímo  dia  fehechó  en  la  cama.  Fe» 
to  parece  que  tenia  luz  del  Cíelo  de  que  aun  no  havia  He» 
•gado  fu  hora,  porque  íeobferv6,  que  en  ninguna  de  las 
otras  vezes  hizo  ¡as  prevenciones,  que  en  la  ultima  enfer» 
m  edad,  ó  ultimo  agregad  o  de  tod  as  fus  enfer  hieda  des  L  as 
©tras  vezes  admitía  las  Vifitas  de  los  principales  íújétos 
de  la  Ciudad,  que  nóiiciofos  del  aprieto  en  que  fe  halla» 

F  p  p 
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ba,  moftraban  el  aprecio,  y  eflimíeion,  que  hacían  de 
íupeifona,  en  venir  a  fu  apofentoá  faber  eleftado  cuque 
Te  hallaba,  pero  en  la  ultima  enfermedad  pidió  encare» 
cidaineute,  que  no  dexaflen  entrar  alguno,  porque  fola» 
cíente  defleaba  tratar  á  íolas  con  Dios  y  fu  Santiffima 
Madre,  y  diíponerfeá  una  buena  muerte.  A  los  que  le 
fcfliüian  pedia  frequentemeote,  que  le  éneo mends fíen  sr 
los  Cinco  íacratiffimos  Señores,  Jesvs,  Maria,  Jofeph, 
Joaqaio,  y  Aona,  y  tomando  á  menudo  en  ¡as  manos 
un  pequeño  lienzo  de  la  Saotiffima  Virgen  Dolorofa, 
que  tenia  fiecnpie  en  fu  apoíento,  y  lo  tenia  deflinado  fu 
devoción  pata  fa  confítelo,  y  conforte  en  la  muerte. 

Agradecía  con  palabras  de  mucha  humildad,  y 
amor  la  caridad,  que  con  el  ufaban  los  enfermeros,  y 
otros  Padres,  y  Hermanos,  que  le  affiftian.  Y  viendo, 
quede  noche  algunos  eftaban  en  vela  para  acudir  con 
ptefteza  á  lo  que  fe  le  ofrecieffe,  les  rogaba  que  fe  reco» 
giefíen,  y  deícaníaffen  dicieudples,  quien  foy  yo,  ni  de  que 
firl>o,Jtno  de  dar  que  bager.  (Bendito  fea  Dios,  que  me  trexo 
¿fu  Compañía  á  experimentar  taa  grande  caridad,  queji 
yo  me  buviera  quedado  en  dfglo,  no  pudieran  fu fr  ir  me  ni  en 
un  Hofpitd.  Ocho  dias  antes  de  fu  muerte, que  fué  el  día 
26.  de  Mayo,  confagtado  al  admirable  San  Felipe  Ne» 
|i,  á  quien  el  Padre  Vidal  fiempre  havia  profeffado  una 
cordialilEtna  devoción, hallandofe  furriamente  atormen* 
tadode  dolores,  y  oprimido  de  congojas  intetiores,  di» 
xo  á  uno  de  los  que  le  aíliflian :  0  !  Tcoiso  me  quiere  San 
Felipe  Neri, y  quinto  fe  acuerda  de  mi!  Y  lo  deci a,  porque 
eran  tantos  los  dolores,  y  anguillas,  que  padecía,  que 
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los  que  le  affifiian,  y  velan  el  íufthniemo  con  qué  los  to¿ 
braba,  no  dudaban  darle  el  renombra  de  Marty apor¬ 
que  en  efla  ultima  enfermedad  no  havis  parte  en  todo 
fu  cuerpo  de  pies  á  cabeza,  que  no  padecieffe  dolor,  y 
fórmense  etpe^iil 

Viendo  Im  Médicos,  que  los  complicsdós  má» 
les  le  iban  apreíursndo  ¡ospaíca,  y  acercándolo  al  te» 
pulcro,  ordenaron  fe  1c  sdmitiiRmfíeii  todos  I03  fatuos 
Sacramentos,  Recibiólas  el  Pcdr®  Vidal  coa  affiñencte 
&  roda  la  Ccraursidad,  y  antea  de  recibir  la  Encanilla 
pidió  perdón  de  fus  faltas,  y  nsalos  ejemplos,  y  rogó  al 
Padre  Re£tor,que  teñalafíe  algún  Hormánofque  en  som» 
bre  íuyo  abrazado  é  iodos  lo:  de  mUkg  ¿e  (pidiéndote  da 
ellos^oin©  quien  fe  psrtie  ya  de  efie  Mundo  para  la  otra 
vida.  Llegó  d  Domingo  primero  de  Junio,  y de&fe  las 
noeve.de  la  noche  comenzó  á  padecer  tales  agonías, qt?« 
tmPadre  ^ntigoo  operario  del  Colegio,  que  havist  affif* 
tidoa  muchos  moribundos,,  diro^que  en  ninguno  deselló* 
haviaviflo  jamás  íemejames  agonías,  como  lasque  te 
conocía  eftár  padeciendo  el  Padre  Vidal;y  todos  los  pse» 
feaics,  que  alfombradas  las  veía  o,  fe  perfuadian  á  que 
iaviendo  fido  en  vida  tan  tiernamente  devoto  délas 
agonías  de  Chuflo  nuaflro  Señor  en  la  Cruz,  le  premia» 
ba  el  Señor  con  hacerle  participante  de  ellas  §n  los  tilti* 
mos  trances  de  la  vidi,y  que  con  ellas  fe  purgaflede 
qualquiera  efeoria  de  faltaré  imperfecciones, y  paflaff©, 
como  todos  eíperaban,  de  la  can»  á  gozar  el  defeanzo 
eterno  de  Ja  gloria.  En  ©fias  agonías  duró  hafla  rl  dia 
figuiegte  Lunes,  como  á  las  quiero  de  la  mañana  entre* 


íoy  a  lo  haví^iiado^  traído  a  ist  fufidéüllíáo  Siervo  en 
UCompaína,  y  era  el  día  de  la  O'éhva  de  íu  twtnátüjsiu 
te  amado  San  Felipe  Nesi,  Lunes  S,  de  Junio  de  1702. 
ííendo  de  poco  mas  de  ferenta  y  dos  ancis  de  edad  do* 
quema  y  fíete  de  Religión,  y  quarema  poco  mas  de  Pro* 
feflb  dequarró  votos* 


M9ITVL0  VUTi&AQ. 

'Del grande  aprecio s  yefehnacitin ,  que  je  concilio  de 
todo  genero  de  per/otm  elTadre  fojeph  V idal, 
T'S  LA  VIRTÉJD  TAN  AMABLE»  Y  HER- 


JUí  mofa,  que  con  facilidad  cautiva  ios  corazones',  y 
aun  2  qudlos  mifmos,  que  ñola  figuen, no  pueden  me* 
eos,  que  amarla,  alabarla,  y  ¿ñitmrla.  Qbaiuc  foé  la 
eftimacion,y  aprecio,  qué fb  concilio  el  Padre  Jofeph 
Vidal  por  fus  heroycas  virtudes,  y  ápo'&olicó  2élo,oo  fe* 
ti  fácil  perfuadiri©  á  los  que  no  lo  vieron,  y  experímen* 
taron.  Los  Jefaítas  de  eña  fanta  Provincia  le  miraban, 
y  veneraban  como  un  nüeVó  Apoíioi,  y  obfervaníiflsmo 
Reiigioío.  En  el  Padre  Vidal  tenían  (¡toado  fu  confue* 
lo  en  quale {quiera  aflicciones,  efcrupulos,  ó  leotadongs. 
Quando  llegaba  i  algún  Colegio  ect  el  tiempo  que  gaña* 
fca  en  las  Míííioaes  le  recibían  en  él  ios  nneñtósComo  titi 
Angel.  El  draque  murió eftaban  juntos  dos  Padres  de 
ríos  mas  graves  del  Colegio  Máximo,  y  Cabida  la  muerte 
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Compañía  es  la  falta  del  Padre  Vidal,  y  la  que  a  mi  efptcialmen • 
te  me  ha  de  bager,  la  atribuyo  d  c  a  [ligo  de  mis  pecados.  A  que 
el  otro  Padre,  que  erg  el  Maeftro  de  Prima  de  Theologia 
anadió  diciendo  :  ajfi  es ,  eftoy  en  lo  mifmo ,  porque  un hombre 
del  tamaño  del  Padre  Vidal,  quando  falta,  debe  ¡er  muy  fenú* 
ble9  no  folo  en  un  Coligió,  fino  en  toda  la  Provincia . 

De  lasperfooas  de  fuera,  rio -fofamente  de  las 
de  cfta  Ciudad  de  México,  fino  también  de  todo  el  Rey» 
no  de  li  Naeva=Efpaña,b3fta  decir,  que  ó  por  la  expe® 
liencia,  ó  por  la  Fama  común,  todos  lo  tenían,  y  eftin$a= 
bancomo  un  Santo,  Muchos  venían  de  fuera  idamente 
por  conocerlo,  y  qusndo  tenían  la  fortuna  de  hablarle, 
muchas  vezes  lo  hacían  de  rodillas.  Los  que  ¡e  efcribian 
coníultanáole  en  gtaviffimos  negocios,  muchas  vezes 
daban  materia  de  tifa  al  Siervo  de  Dios  los  títulos,  que  lo 
daban  en  fus  cartas,  ya  de  nobiliffimo,  ya  de  milagrofo, 
ya  de  Padre  de  afligidos,  y  defconfolados.  Las  vezes  que 
enfermaba  de  peligro,  que  como  y  a  diximos, fueron 
chaSjVenian  al  Colegio  continuamente  per  fonas  de  todas 
categorías  a  informaríe  del  eftado  en  que  íe  hallaba. 
Aun  los  Religioíos  mas  graves,  Maeftros,  y  Provinciales 
de  las  Sagradas  Religiones  le  confutaban,  y  en  muchas 
cofas  fe  gobernaban  por  fu  dirección,’/  eonfejo.  La  s  Ses 
ñoras  mas  principales  folian  decir*  que  vivían  coníoladas 
con  la  efperanza,  que  tenían  de  morir  en  fus  manos.  Su® 
cedió  en  una  ocafion,  que  lo  llamaren  a'  confeffax,  y  con® 
íolar  á  un  enfermo, fue  luego  el  Padre  Vidal  con  la 
puntualidad,  que  fietnpre  aeeftunibraba.  Recibiéronlo 
en  la  cafa,  como  unÁngel  del  Ciclo, y  le  hízieronque  fe 
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ícntafle,  con  el  pretexto,  de  que  el  enfermo  eflaba  era» 
barajado.  Pero  defpues  de  un  largo  rato  le  dixeron: 
Padre,  perdone  V.  R.  que  no  hay  enfermo  alguno  en 
caía,  fino  qu?  fojamente  lo  hizimos  llamat  por  lograr  el 
confítelo  de  vérlo/y  hablado. 

Viniendo  alo  mas  particular}el  Exceno,  Señor 
Conde  de  Mo^efüma,  Vitrey  de  efta  Nuev a=Eípaña, 
noticiado  por  la  ftms}  común  de  la  fatuidad,  y  apofioli* 
cozelo  del  Padre  Vida!,  le  erobió  un 'recado,  rnanifcf» 
candóle  el  de-fleo,  que  cenia  de  conocerlo,  y  tratatlo.* 
Fuéel  Padie  á  vt(itarlo,v  foBxcáJo  recibió  con  demonf» 
traciones  de  grande  amor,  y  veneración,  y  havfendo 
mandado  !e  traxeffen  chocolate,  al  entrar  el  Pago  con  1  a 
raza  de  chocolate  en  aquella  pieza  en  que  eflaban,  fe  le= 
bantóde  fu  affiento  el  Señor  Virrey,  y  tomándole  a!  Fa» 
ge  el  plato,  y  la  taza,  felá  llevó  en  fus  manos  al  Padre* 
por  mas  que  con  profunda  humildad,  y  agradecimiento 
procuró  el  Padte  eftorvaslo.  Defpues  ofreciendofele  al 
Padre  Vidal  la  impteílion  de  uno  de  fus  libros,  hayienv 
dolo  pre íem ado  á  fu  Bxcá.par a  la  licencia  neceffatia  deb 
Superior  gobierno,  el  decreto,  que  mandó  poner  en  el 
memorial  en  que  íe  pedia  la  licencia,  fué  eñe;  Siendo 
obra  del  Padre  Vidal,  no  es  menfier  Rsutfor  alguno%  que  U 
apruebe.  'Bafla  fer  fuya,y  por  e  ffo  doy  d?Jde  luego  la  licencia 
para  que  fe  imprima.  Eílando  ya  para  bolver  fu  Exea,  á 
Efpaña,  haviendoleembiado  á  decir,  que  guñaiía  mu. 
cho  de  vérle  por  defpedida,  fue  el  Venerable  Padre.  Re» 
tibióle  el  Señor  Virrey  con  las  demonftracfones  de  ve» 
neracion,  y  amor,  que  la  otra  vez,  y  quando  defpues  de 
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algún  latoquifo  defpedirfe,  y  Lolver  a  fu  Colegio,  hin« 
cados  de  rodillas  el  Señor  Virrey,  y  fu  Excelentiffima 
conforte  la  Señora  Duqueza  de  Ceíaf,  le  dixo  el  Virrey 
ellas  palabras:  Echenos  V.R ./«  bendición  para  lograr  elatier = 
to  en  todas  nuejl ras  cofas,?  feli^fucce fio  en  el  viaje.  T fpa, 
que  el  único  motivo,  que  mi  Prima,  y  yo  tenemos,  par  a  que  nos 
fe  a  muy  amarga  la  fahda  de  efle  Reyno,es  el  haver  de  carecer  de 
fu  p*  efencia ,  y  comunicación ;  pero  fiamos,  que  por  medio  de  jm 
faetones  nos  hmos  de  go^ar juntos  en  la  de  Dies  eternamenteé 
Y  lebantandofe  le  echaron  los  brazos  al  cuello  con  gran* 
de  amor,  v  ternura.  Y  yo  me  acuerdo,  que  vifitando  en 
la  Corte  de  Madrid  á  la  Exorna.  Señora  Condeza  da 
Puenfalida^Hija  de  efios  Señores,  que  también  íiendo 
niña  havta  conocido  en  México  al  Padre  Vidal, me  roof* 
tro  fu  Exca\  una  laminita  de  Nueflra  Señora  de  los  Do» 
lores,  y  me  dixo :  Ejia  laminita  eftimabamucho  mi  Madre, y 
yo  la  aprecio  grandemente,  porque  fue  del  Padre  Vidal, y  era  f%* 
ma,  que  le  havta  hablado  muchas  Ve^es* 

El  Illmo.y  Excmo.Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Monta- 
ñez,  Obiípo  de  Meehoacan,  y  Virrey  de  efla  Nueva» 
Eípaña,  y  de  (pues  Digniffimó  Arzobifpo  de  efla  Diecs® 
fi,  y  fegunda  vez  Virrey,  ufo  de  la  mifma  demoníha® 
cien,  y  aprecio  del  Padre  Vidal,  que  el  Señor  Conde  de 
Mocieftima,porqut  havieodoleptefentado  con  memo* 
rial  otro  de  fus  libros,  para  dar  á  la  imprenta,  por  mano 
de  un  Sacerdote,  le  dió  efla  refpuefla  :  Dígale  al  Padre 
Vidal,  que  para  que  el  libro  fea  útil,  y  quede  aprobado,  no  esr 
menefler  mas  que  haVerlo  compueflo  fu  Reverencia .  Y  to® 
mando  la  pluma  en  la  manudefpachó  de  fu  propria  letra 

las 
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las  dos  licencias  necesarias,  como  Virrey,  y  como  Ar* 
zobifpo. 

El  Illmo.  Señor  Dr.  D.Francifco  de  Agoiar,  y 
Zeijas  Arzobifpo  de  México,  quien  en  nuettros  tiempos 
xenovó,  y  nos  hizo  vér  en  fus  exemplares  heroycas  vira 
tades,  y  zeloPafloral  una  copia  de  aquellos  Saotiííimos 
Prelados  de  la  primitiva  Iglefia,quando  aícendióde  la 
Silla  de  Mechoacán  á  la  Metropolitana  de  México,  aun 
fi  n  ha  ver  conocido,  ni  comunicado  a!  Padre  Vidal,  le  ef* 
cribió  defde  el  camino,  ofséciendofe  por  Hijo  fuyo,  y 
entre  otras elaufulas  de  Angular cariño,  y  efiimacion,  le 
pulo :  V.  R.  fe  prevenga  con  paciencia  paralas  mudas  mole) * 
ti  as,  que  de  mi  efpere  9  porque  no  be  de  proceder  en  maternal* 
guna,  fi  no  fuere  con  fu  confe  jo.  V  fi  una  mitra  tiene  tonto  pe* 
fo  paro  un  Ar%obi¡poy  el  que  ha  de  tolerar  efíepefo,  que  om * 
bros  havrd  menefier  ?  Pero  vivo  muy  esforzado  con  los 
€onfuelos,que  el  Padre  ¿Interno  Suare^me  ha  dado,  informan = 
dome  el  mucho  buque,  y  caridad ,  que  hay  en  V.  R .  ídios  me 
conceda  quanto  antes  go^ar  de  la prefencia  de  V.R*  Y  e  feri» 
bie  ndo  á  fu  V enerable  Cabildo,  ordenó,  que  los  dos  Se» 
ñores  Prebendados,  que  cftuvieffen  íeñalados  como  es 
eofiumbre  para  falii  á  recibir  áíulllma.procutaflen  He» 
var  configo  al  PadreVidal  hafta  la  Ciudad  de  Queretaro, 
para  que  en  efia  Ciudad  comenzaffeá  fu  viftaáhazer 
Miffion  en  aquella  Ciudad,  que  toca  ya  á  la  Diecefi  de 
México.  Affi  íe  hizo,  y  haviendo  llegado  el  Padre  a 
Queretaro  le  dio  fu  Illma.cicn  pefos  para  lo  que  fe  le  pu« 
dieffe  ofrecer.  Agradeció  mucho  el  Padre  la  lancina, 
pero  no  la  admitió  hafla  quevigndo  lasicñancías  del 
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SefJot  Arzobifpo,  la  recibió,  profesando,  que  en  nom* 
bre  de  fu  Illma.  la  daría  como  mera  limófna  al  Colegio 
de  aquella  Ciudad,  y  affi  lo  hizo. 

Havieodo  pues  llegado  á  México,  no  esponde* 
rabie  la  eftimacioo,  que  el  Venerable  Arzcbifpo  hizo  del 
Tadr©  Vidal,  Comnnicóle  todas  fus  vezes,  para  quana 
to  fe  le  ofreciera,  franqueándole  haRa  la  facultad  de  dat 

las  licencias  de  confefíar,  y  predicar  i  los  qoe  no  la  tu» 
viefíen,  y  jüzgaffe  aptos  para  eftes  rrsioifteiios  No  fe 
le  ofrecía  a  fu  Illma.  negocio  algono/qne  nopafíaíTe  por 
la  confuirá,  y  dirección  del  Padre  Vida!,  con  tanto extre* 
nio  de  fineza,  que  á  qualquiera  peticíop,  que  íe  le  haci  a, 
la  refpuefta  era:  Como  el  Padre  ¡fldal  diga  que  jii  yo  lo  ha* 
ré.  Hallabais  en  «na  ocafion  con  fu  Illma  el  Fmo.P.M* 
Fr.  P afqual  Tretodel  Sagsado  Militar  Orden  de  N.S.  de 
la  Merced,Sujefo  de  los  mas  celebrados  por  fo  Religión, 
y  literatura,  que  ha  admirado  efta  Nueva*  Eípaña.  Y 
viendo  el  fumo  aprecio, que  el  Señor  Arzobifpó  hacia 
del  Padre  Vidal,  llamándole  muy  2  menudo  para  fudi» 
lección, y  confueloje  dixo  como  jocaísmenteiSr.rmre  V. 
S.  ¡lima.  que  el  P.Fidal ejla  muy  indio  fado  quitado  de  atender 
a  íofciá  de  política, y  ojfi  no  le  ejle  moliendo?  cada  ra= 

to, por  que  ya  parecerá  impertinencia,  A-qus  reípondió  el  Ve» 
nerable  Señor :  es  tanta ,  y  tan  larga  la  experiencia,  que  tengo, 
de  que  Jiempre  acierto  en  todas  materias  con  las  determinaciones 
del  Padre  V Pial,  que  Ji  en  alguna  cofa  procediera  fin  fa  con/ejo 9 
quedara  con  mucho  defconfuelo.  T  ají  vaya  V,  P .  en  peniten » 
cía  a  verle,  y  hagale  de  mi  parte,  y  en  mi  nombre  ella  confuirá , 
y  tráigame  Ure/pnejfat  No  (abemos  qtial  faeffe  U  con» 
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lulta,  pero  fi,  que  havicndo  buelto  el  P.  M.Treto  con 
la  reípuefta,  fué  tan  á  fatisfacioo  del  Señor  Arzobífpo^ 
que  le  dixo  :  Dígame  V ‘  P.  en  ¿¡turnios  dios  determinarnmos 
no]  otros  lo  que  el  Padre  Fidal  con  tanto  acierto,  y  fundamento , 
en  poco  rato  ?  Ajfi  es  Señor,  refpondió  el  Padie  Maefiro, 
por  lo  que  a  mi  toca ,  ftempre  he  eftadoen  concepto  de  lo  que  es 
el  Padre  Fidal  en  todas  lineas .  F.S.  tilma,  figa  jas  diElmtnes, 
y  todo  irá  muy  feguro . 

Quando  havia  provifiones  de  Curatos,  hacia, 
que  el  Padre  Vidal  legiftcaffe  los  papeles  de  méritos  de 
cada  uno  de  los  opofitores,  y  no  hada  prcvifion  alguna 
lia  fu  didamen,  y  dirección.  Y  lo  que  admira  es,  que 
Sendo  publica  eíia  como  lujación,  que  el  Señor  Arzobif» 
po  tenia  al  Padre  Vidal,  no  fe  labe,  que  los  excluidos  fe 
quejaffen  alguna  vez  del  Padr emporqué  todos  e  fiaban  per» 
íuadidos  á  que  en  nada  obraba,  fino  legan  el  didamen  de 
fu  conciencia,  y  (iguiendo  la  luz,  que  el  Cielo  le  comuni* 
cabapara  el  acierto.  Los  papeles,  que  e!  Padre  Vidal 
folia  efcribir  á  ful  lima,  los  guardaba  con  alocuos  de  ve» 
neracion,y  quando  fe  hallaba  folo, muchas  vezes  los  leia. 
Borró  una  vez  á  vér  á  fu .111  m a.  un  cierto  Sacerdote,  al 
tiempo  que  leía  un  papel  del  Padre  Vidal,  y  luego  que 
lo  vio,  le  dixo:  Eftoy  leyendo  un  papel  del  Padre  Vidcd,ya¡fi 
¿o  acojlumbro7por  el  mucho  confíelo,  que f  entoen  mi  alma.Fa ■ 
ya  a  verlo,)  procure  comunicarlo ,  y  verá  que  Angel, y  que 
¿arito.  Por  éfte  aprecio,  que  el  Venerable,  é  liuflriffi* 
tno  Zeijas  hazia  dei  Padre  Vidal,  algunas  vezes  quaodo 
falia  ala  Vifita  de  íuDiecefi,  lo  llevaba  configo,  para 
que  fueffc  haziendo  Miffion,  y  tener  en  el  coníejo,  yi 
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áiftimcn  del  Padre  Vidal  fegmo  el  acierto  en  las  difi* 
cultades,  que  (e  le  ofrecían. 

Ya  díxirnos  en  otra  parte  algo  de  la  veneración 
con  que  miraba  al  Padre  Vidal  aquel  gran  Prelado,  el 
IUmo.  y  Excmo.  Señor Doftor  D.  Manuel  Fernandez 
de  Sta.CruZjObiípo  de  laPoebla  de  losAogeles,y  electo 
Virrey  de  la  Nueva*Eípaña,  Sujeto  bien  conocido,  y 
celebrado  en  toda  cfla  America  por  íu  grande  litera* 
fura,  por  fus  eximias  virtudes,  y  por  el  zelo  paítoral  coa 
que  atendió  íiempre  al  bien  efpiritual,  y  aun  corpora  l  de 
fus  ovejas.  Efcribia  muy  á  menudo  al  Padre  Vidal,  y 
eftimaba  como  reliquias  fus  reípueftas.  En  una  ocafion 
le  llevó  un  Sacerdote  una  carta  del  Padre,  y  recibiéndola 
en  fus  manos  el  Illmo.  Prelado,  la  befó,  y  la  pufo  ícbte 
fu  cabeza,  diciendo  efhs  palabras;!^  tartas  del  Padre 
Vidal  i 06  atiendo  >  y  venero  como  fi  fueran  de  San  Pablo ,  porque 
efe  V a ron  Apo/lolico  en  mi  concepto  es  otro  San  Ignacio*  El 
Santo  Tribunal  de  la  Inquificion  le  honró  con  el  titulo 
de  Calificador. 

La  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri,  que  fe  compone  de  tantos  doftos,  y  exempíares 
Sacerdotes,  que  con  tanta  edificación  de  efia  Ciudad 
atienden  con  gran  deíveloá  fu  proprio  aprovechamiena 
to>  y  al  bien  efpiritual  de  los  próximos,  miró  íiempreal 
P adre  Vidal  con  el  refpe&o,  y  veneración,  que  acoftum» 
branlos  buenos  hijos  con  fus  Padres.  Quando  algunas 
vezes  iba  a  vétlos  el  Padre  Vidal,  lo  falian  á  recibir,  é 
hincados  de  rodillas  procuraban  befarle  la  mano^or  mas 
que  el  humilde  Padre  íe  refiftiefíe.  Y  por  medio  de  ef» 
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tos  zelofos  Sacerdotes  obraba  el  Padre  Vidal  muchas  co» 
ías  del  fervieío  de  Dios.  Con  mocha  efpecuikiad  go* 
bettió  el  efpiritu  de  los  PadresD.Domingo  díBarzía,D. 
Joíeph  Montano, y  el  Dr.D.  Juan  de  la  Pedrofa.que  floa 
recieron  en  dicha  Venerable  Congregación,  con  exetn* 
píos  de  virtad,y  Cantidad  no  ordinaria,  y  faetón  eftima» 
dos  en  efta  Ciudad  como  Hijos,  y  tetf  atos  verdaderos 
del  gran  San  Felipe  Neti.  Como  coaña  de  fus  vidas, 
que  no  ha  muchos  años  con  elegante  eflilo  dio  á  la  lufe 
publica  el  Licenciado  D.  Julián  Gutiérrez  Cavilaren  fu 
tomo  de  a  folio,  intitulado  :  Memoria 5  hiftoricas  de  la  Con* 
gregacion  del  Oratorio  de  la  Ciudad  de  México.  Y  y  a  cae 
es  forzofo  fufpendei  la  pluma,  y  dar  fin  a  la  Vida 
exemplar  del  Padre  Joíeph  Vidal,  la  qual  he  ef» 
etico  con  grande  ternura, por  el  mucho  amor, 
que  ie  debí  en  los  diez  años,  que  le  traté,  y 
tuve  por  mí  Padre  efptitual.  Ojala  yo 
me  huvier a  fabido  aprovechar  de  ¡os 
exemplos,  que  tenia  yo  á  la  viña 
de  fus  heroy  cas  virtudes,  y  de 
fus  aceitados  dictámenes, 
y  íaludables  confejos. 


Todo  fea  á  mayor  gloria  de  'Dios, y 
de  fu  SSma.  Madre  Do  loro  fa. 
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